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    He vuelto a escribir una novela, Sin Rastro de Samara, pero después de mi penúltima novela, Busco Pareja Para Navidad, mi vida se complicó un poco, un poco bastante. 

    Mi libro Amaia salió a la venta y fue bien, aunque pensé que hablar de mi vida os gustaría porque a veces la realidad supera a la ficción. 

    Sin Rastro de Samara viene acompañada de otro relato sobre mi vida, aunque esta vez he decidido escribir una novela policiaca y de suspense, ya que la anterior novela me afectó en todos los sentidos posibles. 

    Puede que os estéis preguntando si sigo con Esteban, la respuesta es evidente, no. 

    No porque Ian dejase el listón alto, ni porque el juicio me afectase de manera negativa, sino porque Esteban me recordaba todo lo que quería olvidar. 

    Me refugié en las amigas, puse a la venta el chalet y soñé con perderme muy lejos, desaparecer y ver sí sería capaz de empezar de cero. 

    Mi vida está plagada de mentiras, desde mi apellido, desde mis orígenes… y ya era hora de encontrarme y para eso debía de marcharme sin dejar rastro. 

    Después de Busco Pareja Para navidad donde cambié de editorial, mejores condiciones; y de convertirse en Best Seller gracias a vosotr@s me encarrilé por una historia de amor con dos finales que no dejaría indiferente a nadie, pero lo hice bajo pseudónimo. Y hoy me encuentro de nuevo aquí abriendo mi alma a tod@s para que conozcáis un poco más a esa escritora que tanto os gusta (que baje Modesto que ya subo yo) y por eso mismo he decidido contar un poco o bastante ya que no suelo hablar de mi vida privada porque es mía. Pero os desvelo que en algunos de mis libros os he destapado quién soy en realidad, quienes eran mis padres y en el quinto libro os conté sí, pero esa parte que no conocéis la he ido destripando en algunas de mis novelas porque cómo se dice, hay mucho de nosotros en nuestras historias. 

    No he tenido una infancia desdichada, no he tenido lo que otros niños de mi edad, pero tampoco me puedo quejar porque he tenido mucho amor por parte de mi madre, de mis abuelos y de mis tíos paternos, pero todo cambia, aunque no quieras ni te pertenezca opinar en cosas de mayores. 

    Todos los escritores soñamos con convertirnos en grandes, en vivir de esto (creo que ya lo conté en su día) pero ciertamente unos pocos lo logran y me siento muy afortunada por ello y a la vez desdichada porque no tengo con quién compartirlo. No tengo hijos, no tengo padres y en cuanto fui mayor de edad tampoco elegí establecer una relación con mi familia paterna. Pero vayamos por partes que la historia es muy larga y seguro que preferís leer ya mi nueva novela que leer la vida de una escritora que vive su vida contantemente subida en una montaña rusa de emociones. Llegué a pensar que soy bipolar pero mis amigas dicen que lo que soy es gilipollas. En fin, creo que lo único bueno que tengo son mis amigas que aunque las vuelva loca siguen ahí aunque pueda revelar sus secretos más oscuros. (Risa terrorífica de bruja maligna) 

    Bueno, ahora sí que sí, aquí tenéis la nueva historia, espero que de verdad os guste porque es la primera policiaca que hago, aunque espero que no la última. Ya sabéis que os espero en las redes sociales para saber vuestra opinión. 

    Y no olvidéis que después de la novela os contaré mi vida así como si fueseis mis psicólogos, porque creo que os lo debo. 

    Gracias por leerme y por todo lo que me dais cada día. 
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    Prólogo 

     

     

    Era un día normal, eso parecía al menos; al levantarme lo hice de muy buen humor y así fue hasta que llegué al trabajo y mi jefe nos presentó al nuevo integrante del equipo, Eric Tylor, en cuanto nuestras miradas se cruzaron mi estómago se encogió y mi cabeza empezó a revivir todo lo que me había empeñado en olvidar, con tanto empeño que hasta había puesto tierra de por medio y ahora nos encontrábamos de nuevo, pero en New York. 

    Dejar mis raíces en San Francisco cuando me rompió el corazón, cuando decidió que no podíamos ser los dos agentes del FBI y aunque no lo reconociese no me veía capacitada para este trabajo. 

    Siempre ha pensado que cómo mis padres no habían tenido varones y yo era la mayor de tres hermanas era mi obligación seguir con la tradición familiar y vestir de azul. Pero llegué mucho más lejos, me gustaba la idea de poder buscar a gente desaparecida, de involucrarme en casos en cubierta y arrestar a los malos. 

    Después de Eric no quise saber nada de liarme con compañeros de trabajo y lo conseguí pese a tener uno, Enrique Sánchez, que no me lo ponía nada fácil. Pero nunca pasó nada. 

    Nuestro jefe, Anthony Malone, apenas sonreía y la forma que tenía y tiene de mirarte es intimidatoria, confesarías sin ser culpable. 

    Mis tres compañeras estaban también muy entregadas a la causa, se les notaba que les gustaba su trabajo. Elena Rey, Samantha Cooper y Francine Everett. 

    Trabajábamos en equipo, no intentábamos pisotearnos el terreno pero a veces no es oro todo lo que reluce. 

    El primer caso en el que me vi involucrada fue en mi primer día como agente del FBI, me presentaron de manera más rápida e informal de lo que está haciendo con Eric, pero para él tampoco será fácil por ser hijo de quién es. 

    Llegué allí y enseguida llamaron para informar de una desaparición, Enrique me cogió de la mano y sin darme cuenta estábamos en su coche y yendo de camino al lugar de los hechos. 

    Apuntaba todo en mi libreta, esa misma que un año después ya no utilizo sino es necesaria. 

    Vi como Enrique hablaba con los padres de la desaparecida, curiosamente su cara era infranqueable, nadie podría decir si estaba creyendo al emisor. 

    Disimuladamente fui a la habitación de la víctima, de la desaparecida; me pareció curioso que estuviese tan ordenada en una chica de su edad. Varias cartas de aceptación a la universidad arrugadas y desechadas en la papelera y un portátil que a primera vista no tenía nada que ocultar. 

    Enrique se reunió conmigo y ambos tuvimos una conversación que no olvidaré y la mejor frase fue “Recuerda, nunca nada es lo que parece.” 

    Lo pude comprobar según se desarrollaba el caso. 

    Aquella madre era la típica mujer maltratada que cree que después de un perdón y un voy a cambiar, sucede de verdad. 

    Después de setenta y dos horas encontramos a esa adolescente estrangulada y degollada post mortem; cuando vi aquel cuerpo inerte me puse blanca y salí corriendo hacía una esquina en donde vomité hasta la primera papilla. 

    Enrique vino un rato después e intento recomponerme, pero no había manera de que mis lágrimas cesasen. Se acercó Malone serio y me dijo:  

    —Aquí no te puedes permitir el lujo de ser blando, si no te ves capacitada déjalo ahora porque esto no tiene nada que ver con San Francisco. 

     

    Después de sus palabras me dejó allí, Enrique acarició mi espalda como dándome ánimos o compadeciéndose de mí y se marchó. 

    No volví a la oficina, me fui directamente a casa, a ese apartamento que había alquilado cerca de Central Park y que me costaba un dineral. 

    Tumbarme sobre la cama se había convertido en un placer que valoraba mucho más que antes. 

    En mi cabeza empezó a rondar todas las pistas, todo lo que habíamos averiguado y todas las caras de las personas con las que habíamos hablado. 

    Cerré los ojos y poco a poco fui atando los cabos, esos que nos estaban costando tanto atar. 

    Me coloqué las deportivas, mi chaqueta y llamé a un taxi para con unas pintas poco formales presentarme en la oficina donde estaban reunidos intentando descifrar el puzzle. 

    —¿De dónde te has escapado con esas pintas? —Preguntó la simpática de Samantha. 

    —En cuanto coja aire y os cuente cómo he resuelto el caso te cuento lo otro y te hablo de mi asesor de imagen. —Aquella respuesta hizo que Enrique sonriese, a diferencia de Samantha. 

    —¡Sorpréndenos novata! —Malone dejó lo que estaba haciendo, entrecruzó sus dedos apoyándolos sobre la mesa y me miró 

    —La asesinó su madre —vi cómo todos me miraron raro— pensadlo un momento, es la que menos lo parece, todas las pruebas apuntan al padre, pero él nunca le ha puesto una mano encima a su hija, la adoraba; pero a su madre no. ¿Y si su hija harta de ver sufrir a su madre le dice que es hora de llamar a la policía y ésta presa del pánico la mata? 

    —Suena a ciencia ficción —Contestó Elena  

    —Pero no es descabellado, de hecho se puso violenta cuando Samantha y yo insinuamos que podría haber sido su marido y que de ser así tendría que ayudarnos y colaborar. —Explicó Francine. 

     

    Después de seguir explicando y mostrando las pruebas que me habían llevado a tal conjetura nos fuimos de nuevo a casa de los padres de la víctima. 

    El padre no estaba en casa, pudimos ver por la ventana como aquella mujer estaba llorando y viendo las fotos de su hija, tal vez me había equivocado, pensé. 

    Mi jefe llamó a la puerta, Enrique fue por detrás y yo me quedé junto a Malone. Aquella cínica mujer nos abrió la puerta, rota de dolor, preguntamos por su marido y nos contestó con evasivas. 

    Tal vez me precipité pero me estaba poniendo nerviosa tanto juego y tantas mentiras, así que di un golpe en la mesa y gritándole le dije exactamente lo que había hecho y cómo se había deshecho del cuerpo de su hija. 

    La mujer rompió a llorar y lo confesó. 

    Pero no fue cómo esperábamos. 

    —¡Sí, yo la maté! Cuando vinieron y vieron mi cara dieron por sentado que mi marido me maltrataba, pero soy yo la agresiva. Tengo un trabajo muy estresante y no me doy cuenta de que pago mis frustraciones en casa. Así que esa noche pegué a mi hija y su padre me sorprendió, así que actuó en defensa propia y defendió a nuestra hija que se fue de casa. 

    Unas horas después de alertar de su desaparición volvió por casa, y las cosas se complicaron cuando amenazó con denunciarme y a decirme que tengo un problema. Entre lágrimas me disculpé prometiéndole que nunca lo volvería hacer, pero no me creyó y fue directa al teléfono para llamarles. No podía consentir que me hundiese la carrera y mi prestigio, cuando me quise dar cuenta estaba estrangulándola con el hilo telefónico. 

    Mi marido vino encontrándome a su lado e intentando reanimarla, pero ya era demasiado tarde, así que se nos ocurrió abandonarla en un descampado y degollarla. 

    —¿Dónde está su marido ahora? —Fue en ese instante cuando oímos un disparo, alertados nos levantamos y mientras yo apuntaba a la mujer fue ésta quién dijo. 

    —Arriba, en la habitación de nuestra hija. 

     

    Mis compañeros subieron y encontraron al hombre muerto de un disparo en la boca. 

     

    Aquel caso lo tengo memorizado y muchas veces no me deja dormir, tal vez porque fuese el primero o porque efectivamente nada es lo que parece. 
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    Llegué a New York dolida y sola, nunca pensé que dejaría a Eric, pero era lo mejor para los dos si queríamos avanzar. 

    Mi corazón estaba roto, no había pasado nada entre nosotros pero no queríamos las mismas cosas. 

    Creo que él pensó que lo mío era una pataleta y que acabaría tirando la toalla para cuidar de nuestros hijos y teniendo una bonita casa a las afueras. 

    Pero no tan joven, quería demostrar que podía ser agente del FBI y lo soy. 

    Después de mi primer caso al que llamamos La Mujer No Es Débil. 

    Mi padre era y es estadounidense y agente de policía jubilado, mi madre española. Eso explica mis rasgos, pelo largo y moreno y tez morena. Me gustó ver que Enrique también fuese latino, sus padres cubanos y Elena ídem de lo mismo, madre estadounidense, padre cubano y ella madre soltera. 

    Llegaron otros casos que fueron endureciéndome como persona, llevaba ya un año trabajando y tuvimos el caso más difícil hasta ahora y lo denominamos “Hallelujah” 

    Porque el pederasta que mataba a esos chicos les ponía esa canción mientras los veía morir. 

    Malone puso en la sala de interrogatorios esa canción de Leonard Cohen y se sentó a esperar, observando cada reacción de aquel enfermo. 

    Finalmente y después de ponerla en bucle se decidió por hablar. 

    —Son jóvenes, parece que no tienen miedo de nada, atractivos y dispuestos a lo que sea por no morir. Su piel suave, su aliento, sus labios cálidos y muchos de ellos vírgenes. Ha habido muchos ¿Qué sientes cuando ves cómo se les escapa la vida? 

    —Les doy lo que me piden. 

    —Disfrutas acariciándolos, amándolos para luego arrebatarles todo. 

    —Siete días, no duran más. 

    —Para Michael quedan doce horas para que empiece a empeorar las cosas, hace frío y tendrá miedo. 

    —No, miedo ya no tiene porque ya sabe cuál será su futuro. 

    —Pero eso puede cambiar, piensa en cómo disfrutabas tocándolo. —Mi jefe comenzó a tragar saliva con dificultad—. Si me dices dónde tienes a Michael te prometo que te permitiré quince minutos a solas con él, para que le hagas lo que quieras y lo que no has podido hacer porque hemos intervenido. 

    —¿Me lo promete? —Aquel pederasta cedió y nos dijo dónde estaba el adolescente. 

     

    Cuando lo encontramos apenas podía respirar y aun así aquel hombre pidió su hora con él, Malone lo miró fríamente y le dijo “tus quince minutos ya han terminado” 

     

    Aquel caso afectó mucho a Malone, tardó en involucrarse de nuevo, pero creo que eso nos pasa a todos. 

    





   





 

    Casi dos años después de llegar a New York y de apenas tener más amigos que los de la oficina decidí salir con las chicas una noche; Enrique era muy insistente, pero no me apetecía mezclar la pasión con el trabajo. 

    Nos fuimos a un pub de soul, Francine era muy aficionada y me gustaba el plan. 

    Francine era una afroamericana más estadounidense que yo, sus cuarenta y cuatro años de experiencia eran mi trampolín. 

    Estando allí entró un hombre maduro y un chico de mi edad, se sentaron en la mesa contigua y sonreí por educación, luego enseguida me vinieron a la mente la posibilidad de que fuesen asesinos en serie (gajes del oficio, supongo) 

    Una hora después me acerqué a la barra para pedir un San Francisco, aquel chico también pidió, una cerveza, y mi cocktel fue nuestro tema de conversación. 

    Rompimos el hielo y una cosa llevó a la otra, así que cuando acabó el espectáculo de soul salimos los cuatro hablando de las canciones. Nos despedimos de nuestros respectivos acompañantes y aquel desconocido se quedó conmigo. 

    —¿En tu casa o en la mía? —Me dijo sonriente. 

    —No soy de esas, no me voy a la cama con un tío al que no conozco. 

    —Me llamo Nick Eads, ¿y tú?  

    —Samara Combs. 

    —No eres neoyorquina, ¿de dónde eres? 

    —Nacida en San Francisco de madre española. 

    —De ahí tu belleza.  

    —¿De dónde eres para ser tan pelota? 

    —De aquí —sonrió— pero no soy pelota, digo la verdad sobre lo que veo. Bueno, ya nos conocemos y tu amiga me ha visto, podrá dar un perfil detallado de cómo soy en caso de que te pase algo. 

    —En un hotel, no llevo a nadie a mi casa. —Contesté sorprendiéndome a mi misma. 

    —¿Eres una loca de los gatos? —Aquella pregunta me sorprendió bastante 

    —Puede ser, nunca lo sabrás. 

    —Hay un hotel aquí cerca. —Me cogió de la mano y fuimos allí. Nos registramos a nombre de los dos (por si acaso, pensé) y pagó él. 

     

    Mientras subíamos en el ascensor hasta la habitación no podíamos controlarnos, besos y caricias apasionadas. 

    Una vez en el interior empezó a desnudarme y yo a él, pero noté algo raro antes de quitarle la americana y cuando palpando descubrí lo que era le empujé y saqué de mi bolso mi arma. 

    —Las manos donde pueda verlas. —Él estaba aturdido por el empujón que le había dado pero se recompuso con cuidado. 

    —No me gusta que me apunten a la cara con un arma, bájala Samara. 

    —¡Ni de coña! ¿Quién eres, Nick, y qué quieres de mí? 

    —Vale, relájate Samara. Si me dejas sacaré mi placa, ¿vale? 

    —¿Placa, qué placa? —Estaba muy nerviosa y no dejaba de apuntarle. 

    —Soy agente del SOU —Me lanzó la identificación y bajé el arma. 

     

    Él vino hacía mi con paso firme, me quito la placa y el arma y me besó continuando por donde lo habíamos dejado al encontrar el arma. 

    Después del sexo nos quedamos en la cama, mirándonos hasta que él rompió a reír. 

    —¿De qué te ríes? 

    —¿Qué probabilidades habían de que esto pasase y ha pasado? ¿Y de qué casi me pegases un tiro? 

    —No quería liarme con compañeros de trabajo. 

    —No soy un colega, trabajo en una rama diferente, así que no has infringido ninguna de tus normas. 

    —¿Y ahora qué? —Luego pensé que pensaría que soy una de esas que necesitan etiquetarlo todo. 

    —Espero que salgamos a cenar, ir al cine, y repitamos esto en tu casa y en la mía. 

    —Aunque sea una loca de los gatos. —Protesté sonriendo. 

    —Correré el riesgo. —Contestó antes de besarme. 

     

    Mi vida parecía encarrilarse, seguíamos teniendo casos, algunos difíciles, otros no tanto, algunos con final feliz y otros… 

     

    El 26 de Febrero tuvimos el caso de un prometedor joven que se dedicaba a los campeonatos de debate del instituto. Primero lo consideraron una huida de casa, luego un suicidio. Durante el transcurso de la investigación descubrimos que fue su profesor de matemáticas quién acabó con su vida. 

     

    El 17 de abril tres niños de diez años fueron encontrados muertos en una piscina vacía con varios golpes en el cuerpo. No se halló arma homicida pero se hallaron a dos personas con aspecto y comportamiento extraño que fueron detenidos. Mientras interrogábamos a uno de ellos el otro aprovechó nuestra ausencia en la sala y se ahorcó con el cinturón. Más tarde y con más pruebas descubrimos que fue el padre de uno de los menores quién lo hizo porque estos le gastaron una broma mofándose de su miedo a la oscuridad.  

     

    El 29 de mayo una abogada de los servicios sociales acude a Samantha con la esperanza de resolver el asesinato de una joven llamada Tania. La letrada defendió a la chica en los tribunales hace varios años, durante el juicio en el que Tania denunció a su padre por malos tratos. Varios días después, la joven despareció y apareció muerta con una herida en la cabeza y, debido a las acusaciones, su progenitor, que nunca fue a la cárcel, se convirtió en principal sospechoso y culpable. 

     

    El 3 de Junio aparece el cadáver de una chica de quince años y el primer sospechoso es el novio de ella, pero tras interrogarle en varias ocasiones somos conscientes de que la quiere fervientemente. Según interrogamos a los amigos y una posible testigo llegamos a la conclusión de que fue el padre de su mejor amigo, alcohólico y violador y éste obligado por su maltratador padre. 

     

    Cada caso era más duro que el anterior pero siempre intentaba que no me afectase, hasta que se convirtió en algo personal. 

    Llevaba dos años cuando pasó el atentado del once de Septiembre, ahora se cumplen dos años y seis meses que llevo saliendo con Nick cuando me encuentro en el centro de un tiroteo durante un intercambio que no sale bien.  

     

    Aquella mañana parecía una mañana cualquiera, Nick y yo nos levantamos temprano debido a mi alarma. Pero nos hicimos los remolones he hicimos el amor, una ducha y lista para ir a trabajar. 

    Cuando llegué a la oficina me esperaba Enrique con mi café machiato y un montón de papeles. Elena hablaba de lo que hacía ese día, el día del atentado. Todos hablábamos cuando Malone apareció con la cara descompuesta enseñándonos una nota de secuestro y lo que pedían y dónde se haría el intercambio. 

    Me ofrecí a hacerlo yo, hasta ahora mi trabajo de campo era sublime y quería dar un paso más a mi carrera. 

    Entré en la librería sin llamar la atención, escondí mi arma entre unas estanterías y vi cómo nuestro señuelo entraba y dejaba el maletín con tan mala suerte que reconoció al chantajista y ahí se torció todo. 

    Sacó un arma y disparó al aire tres veces, en ese instante al cerrar los ojos lo único que me vino a la cabeza fue Nick, los besos de esa mañana, de su mirada al decirme que se estaba enamorando y mi silencio. 

    Tragué saliva y analicé la situación, no tardarían en llamar al SOU y esto se podría poner muy feo.  

    Éramos seis rehenes conmigo incluida, un niño y el secuestrador. 

    Sonó el teléfono varias veces, pero aquel hombre se ponía nervioso por momentos. 

    A la décima llamada fui yo quién le insinuó que cogiese el teléfono. 

    —Perdone, no quiero decirle lo que tiene que hacer; me llamo Samara y tal vez debiese coger el teléfono. —Dije fingiendo estar asustada. 

    —¿Y por qué debo hacerlo, es usted policía? —Gritó 

    —No, puede registrarme si quiere; pero es lo que se hace, al menos en las películas y así negocia lo que quiere con ellos por intercambio de rehenes. 

    —Muy bien Samara, cógelo. —Señaló con el arma el teléfono. 

    —¿Yo?  

    —Sí, ¡tú! —Volvió a gritar. 

    —Le ruego que no grite, no me gusta que me griten, me pone nerviosa y la situación ya es tensa y estamos todos asustados. —No contestó, señaló el teléfono.— ¿Hola? 

    —Samara, ¿estás bien? 

    —¡Sí! Aquí hace calor y queremos agua. 

    —Muy bien, ¿cuántos sois? —Nick estaba nervioso 

    —Unas ocho botellas estará bien. 

    —¿Niños? 

    —Sí, algo para comer también. 

    —Muy bien, ¿te ha descubierto? 

    —No, no tardé porque no hay aire acondicionado y hace calor. 

    —No podemos entrar o pondremos vidas en peligro, ¿es eso? 

    —Exacto, un momento. —ahora me dirigiría al secuestrador— perdone, me dicen que arreglar el aire llevará su tiempo, pero que en quince minutos nos traerán agua y comida, pero a cambio debe dejar salir un rehén. 

    —¡Ni hablar! —Cogió el teléfono y colgó obligándome a tumbarme de nuevo. 

     

    A los diez minutos volvió a sonar el teléfono, el secuestrador y yo nos miramos y cogió el teléfono, fue una sorpresa cuando el secuestrador saludó arrogante a Anthony. 

    ¿Qué había pasado con Nick? 

    Estuvieron negociando durante veinte minutos, pero finalmente consiguió que intercambiase el agua y la comida por la madre y su hijo que allí estaban.  

    Al momento volvió a sonar el teléfono lo que hizo que nos sobresaltásemos. 

    





   





 

   Mientras tanto en el exterior… 

      

     

    Anthony alertó al SOU sabiendo que en cuanto llegasen tomarían las riendas de la situación, así que antes de que eso sucediese llamó a la librería con la esperanza de que el secuestrador, Paul Adams, cogiese el aparato y pudiesen negociar. 

    Todo intento fue en vano.  

    Enrique llamó a las compañeras que estaban en la oficina para que averiguasen todo lo que pudiesen sobre Paul y que eso les ayudase y sobre todo me ayudase. 

    Diez minutos tardó el SOU con un nervioso Nick. 

    —Hemos oído que tiene rehenes. —Dijo sin más 

    —Sí, por lo que sabemos cuándo nuestra agente ha entrado estaba el sospechoso, el librero, nuestro señuelo y ella; por lo visto lo ha reconocido y ha empezado el tiroteo. —Dijo Anthony 

    —¿Algún herido? —Prosiguió Nick 

    —No lo sabemos, no cogen el teléfono. Hemos desconectado el suministro de aire acondicionado, en breve eso será un horno. 

    —¿Qué agente está dentro? —Preguntó Nick mirando la librería. 

    —Samara Combs —Dijo Enrique 

    —Agente Eads, sé su relación con la agente Combs, no creo que sea el más indicado para negociar. —Anthony intentó disuadirlo sin éxito. 

    —Perfectamente puedo separar mi trabajo de mi vida personal. 

     

    Después de su primer contacto telefónico no se vio capacitado para continuar, se conocía y sabía que tarde o temprano saltaría pudiendo poner en peligro la misión y a los rehenes. 

    Anthony hizo las siguientes llamadas consiguiendo que soltasen a la madre y al hijo después de entregar el agua. 

    Una de las siguientes llamadas le dijo al secuestrador que saliesen las mujeres a cambio de la comida, pero eso ya no lo vio tan factible puesto que se quedaba con el librero tan solo. 

    Entonces se oyó un disparo y Anthony de inmediato llamó para ver qué había pasado. 

    





   





 

   En El Interior…  

      

     

    Hablábamos de dónde estábamos el día del once de septiembre, ahí fue cuando Paul contó que había perdido a su mujer en una de las torres gemelas y que la persona a la que estábamos utilizando de señuelo era su nueva chica de los recados. Y entonces lo entendí, busca que la empresa pague lo que le pasó a su mujer. 

    Mientras hablaba con él, intentando llegar a su corazón el librero en un acto absurdo por una parte y entendible por otra, se abalanzó contra él para quitarle el arma, en el forcejeo el arma se disparó y a partir de ahí lo recuerdo todo negro. 

     

    Diez minutos después me estaban tirando agua en la cara e intentando taponar la hemorragia, la otra chica gritaba y sollozaba lo que ponía más nervioso a Paul así que dentro de mi gravedad intenté mantener la compostura. 

    —Paul, coge el teléfono o entrarán a la fuerza. 

    —¿Cómo lo sabes, acaso eres policía? —Dijo tapándome la herida de bala. 

    —Paul, soy agente federal, si no coges el teléfono entrarán aquí. 

    —¡Me has mentido! —dijo golpeando el mueble. 

    —Tenía que hacerlo Paul. Pero ahora de ti depende hacer las cosas bien, me estoy desangrando. 

     

    Cogió el teléfono a regañadientes, sudando y seguramente pensando en lo que le iba a pasar. 

    —Paul, ¿qué ha pasado, hay alguien herido? 

    —Se descontroló, el librero se quiso hacer el héroe y el arma se me disparó hiriendo a una de las rehenes, a su compañera. 

    —¿Samara está herida? —Lo dijo demasiado alto provocando que Nick lo oyese. 

    —¿Cómo qué herida? Voy a entrar, dígale que me cambio por ella, que la deje salir, que me deje sacarla de ahí. —Dijo alterado. 

    —No quiero que entre nadie y no saldrá nadie. —Añadió Paul que lo había oído todo y colgó. 

    —Señor Adams, Samara está muy mal y muy pálida. —Dijo la chica sollozando 

    —Paul esto se complicará mucho más si dejas que muera un federal, en ningún momento me has visto armada, he sido yo todo el tiempo, no dejé que muera aquí ni así, por favor. 

     

    El teléfono volvió a sonar mientras Paul me miraba y creo que por un momento vio el sufrimiento que tuvo que pasar su mujer mientras sabía que su vida se acababa y cogió el teléfono. 

    —Paul, ¿Cómo está Samara? 

    —Me rindo Anthony, siento el daño causado.  

     

    Así sin más se oyó otro disparo y el SOU entró, Nick enseguida vio a Samara tendida en el suelo, la cogió en brazos sacándola de la librería y la llevó a la ambulancia. 

    —Creía que te había perdido. —Susurró Nick 

    —Siento no haberte contestado esta mañana, pero pienso que ya sabes que estoy enamorada o no estaría contigo. —Dije con un hilo de voz casi entendible. 

    —Eso no importa ahora, lo importante es que estás bien. 

     

    Me metió en la ambulancia y se subió conmigo mi compañero Enrique, Nick tenía que quedarse por trabajo. 

    Cuando desperté Enrique seguía conmigo en un box esperando que me subieran a planta, una herida limpia, entró y salió. Pero estaría una temporada fuera de servicio. 

    Una vez en planta vino Anthony, estuvimos hablando de lo ocurrido, lo recordaba todo, también mis compañeras que me trajeron bombones y por último Nick que se había pedido unos días libres. 

    Creía que era fuerte, pero aquello me traumatizó de tal manera que tuve que ir al psicólogo para hablar de ello ya que cada noche al cerrar los ojos veía el destello y notaba la bala entrar y salir de mi cuerpo. 

    





   





 

    2 

     

     

    Lo que fue la herida se curó rápido y mejor de lo que pensaba, pero psicológicamente fue un poco más complicado, sufría pesadillas y en muchas acababa muerta. 

    Nick estuvo a mi lado en todo momento. 

    No era, ni es un chico guapo, pero tiene un atractivo que vuelve loca y sobre todo creo que es su labia y su mirada canalla. Ojos marrones y penetrantes, sonrisa muy bonita y en cuanto te has querido dar cuenta se te han desintegrado las bragas o tanga. 

    Nunca me hubiese fijado en él, no es el prototipo de hombre que a mi… pero su manera de entrarme y debido a su trabajo se machaca en el gimnasio, aunque no es un cruasán.  

    Alto y fuerte, genial para levantar mi metro sesenta y seis. 

    Después de seis meses me reincorporé al trabajo, al principio sólo en la oficina, Malone no me dejaba hacer trabajo de campo y los primeros días lo agradecí, pero después de una semana estaba que me subía por las paredes. 

    Enrique se mofaba de mí, algunas veces se quedaba conmigo para que no me sintiese tan sola, también Francine e incluso Samantha. 

     

    Encontraron el cadáver de David Queen recién llegado del servicio militar, así que Enrique y yo investigamos en qué momento y por qué aquel chico había perdido la vida. 

    El chico aparece con un disparo en el estómago después del aniversario del “Amor Libre” 

    Las pruebas nos llevaron a la hija del congresista cuando ésta, Anabel Bennet conoció al militar de camino a la universidad. 

    Parece ser los jóvenes se gustaron y fue ese el motivo del regreso de David, volver a ver a la joven. Pero algo salió mal. 

     

    Los demás estaban con otro caso, había desparecido el hijo y la mujer de un mafioso y convencí a Enrique a que fuese él quién me ayudase a resolver el caso del militar. 

    —No creía que fueses tan romántica Samara. —Sonrió Enrique. 

    —Me parece extraño que justo se encuentre su cuerpo después de una fiesta por el amor libre. —Le devolví la sonrisa. 

     

    Me subí a su coche y extrañamente mi corazón comenzó a latir fuertemente, pero intenté respirar despacio y calmarme mientras pensaba en el caso. 

    Miré la foto del militar, David era un chico guapo, unos ojos muy bonitos y por algún motivo alguien le había quitado la vida, cuando él había dado la vida por muchas personas. 

     

    





   





 

    El caso del hijo y la mujer desaparecidos del mafioso se complicó de manera increíble. 

    La mujer, Julia, apareció semiinconsciente pero viva. Pero de su hijo no se sabía nada. 

    Un agente encubierta resultó herido cuando el mafioso Petrovski sospechó que había sido él el artífice del secuestro. 

    Nada más lejos de la realidad. 

    Malone interrogó a la mujer después de encontrar a uno de los socios de su marido muerto, Arti. 

    Finalmente Julia se derrumbó y confesó que todo había sido un accidente. 

    —¿Explíqueme cómo puede ser un accidente? 

    —Petrovs y yo íbamos a abandonar a mi marido, a su padre. No me gustaba las riendas que estaban tomando las cosas y consideré que no sería adecuada una vida así para mi hijo. Desafortunadamente mi pequeño encontró el arma que yo estaba escondiendo en el momento en el que él me sorprendió pidiéndome que le ayudase a buscar unas deportivas y fue en cuestión de segundos que lo dejé solo y oí el disparo. Así que tramamos lo de secuestro, pero también salió mal cunado Arti nos amenazó con contárselo todo a mi marido y uno de los secuaces de Petrovski lo mató. 

    —Sabe que tengo que detenerla, ¿verdad? 

    —Por eso he vuelto Señor Malone, no tenía fuerzas para empezar de cero sabiendo que mi hijo no iba a estar conmigo. 

     

    Enrique y yo fuimos a casa del congresista para hablar con su hija Anabel y ella nos contó que habían quedado en verse después de la fiesta “Amor Libre” y le estuvo esperando debajo del Sauce llorón, pero nunca llegó. 

    —Tenemos que preguntártelo y sabemos que puede ser incómodo. ¿Mantuvieron relaciones sexuales? 

    —¡Sí! —Agachó la cabeza ante la presencia de sus padres— Yo creía que éramos novios y también sus intenciones de desertar, de huir y no volver a Irak, lo que había visto allí no era para nada por lo que él había querido alistarse. 

    —¿Pensabas huir con él? —Insistí 

    —Sí, pensaba continuar mis estudios en Canadá y él buscaría trabajo. Iba a venderle a ese granjero su Mustang y con el dinero nos iríamos.  

    —Muchas gracias Anabel, falta el nombre del granjero si lo recuerdas. 

    —No, pero la granja es la única cercana al sauce en el que habíamos quedado. 

    —Muchas gracias. —Nos levantamos para irnos cuando añadió 

    —Agentes, nos queríamos mucho; fue amor a primera vista, pero cuando volvió de permiso y vino a buscarme a la universidad supe que era para él y viceversa. 

     

    Sonreí y tiré de Enrique para ir directos a la granja. 

    Una vez allí el granjero nos trató con amabilidad hasta que pregunté por lo que escondía aquella lona gris. 

    Nos invitó a marcharnos y mientras discutíamos si hacerlo o no me escabullí y quité la lona que destapó el Mustang que nos había mencionado la chica, Anabel. 

    —Ahora, ¿va a decirnos la verdad? —Preguntó Enrique. 

    —Iba a comprarle el coche porque pensé que al volver a filas no lo necesitaría, pero fue cuando me confesó su plan de huida y no podía permitir que un patriota deje a su país al merced de asesinos iraquíes. No podía permitir que huyese con aquella chica que le había lavado la cabeza con la paz y la libertad. 

    —Queda detenido por asesinato y sinceramente, espero que se pudra en la cárcel. 

    —¡Samara! 

     

    Salí de la granja y fui caminando hasta ese sauce llorón, me apoyé en el tronco y respiré aire puro hasta que me calmé. 

    Se acercó Enrique y con un abrazo dejó que llorase hasta que me calmé. 

    Nunca me había pasado y ambos sabíamos que era debido al incidente de la librería y que necesitaría tiempo para volver a ser yo. 

    Unas horas después le pedí a Enrique volver a ver a Anabel y me llevó allí sin rechistar. 

    —Anabel, hemos vuelto para decirte que hemos detenido al granjero por asesinato, éste le mató cuando David le contó los planes de huida y de deserción de la mili, pero David se arrastró hasta ese sauce sólo para encontrarse contigo, pero llegó demasiado tarde y tú ya te habías ido. Murió desangrado allí, donde os prometisteis todo. 

     

    Aquella chica rompió a llorar después de sonreír agradecida por haberle dado esa noticia de que de verdad la quería, simplemente le impidieron reunirse.   

    Días así son los que agradezco y agradecía mi trabajo. 

    He vivido cosas terribles y casos que pueden quedarse dentro de ti, desconfiar de la sociedad y no dejarte dormir por las noches o dormir con un arma bajo el colchón. De hecho yo escondía una debajo del colchón, en la mesita de noche y una no registrada en un cajón de la cocina. 

    Te expones, encuentras a personas desaparecidas por propia voluntad o no; pero la muchas de esas personas, malas personas son detenidas y llega un momento en la vida en la que te planteas que pueden quedarse con tu rostro. 
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    La llegada de Eric me ha trastornado de tal manera que simplemente he contado todo lo que ha supuesto mi vida en New York y ahora viene el pasado a golpearme. 

    Después de las presentaciones y demás, ya metida en mi ordenador intentando luchar contra los recuerdos e intentando no mirarlo oigo la voz de Malone. 

    —Samara, quiero que vayas con el agente Tylor a cubrir el caso del asistente social desaparecido. 

    —Yo creía que…  

    —Nada, prioridad ese caso, hay un bebé de por medio. —Interrumpió mi protesta. 

     

    Bufé cogiendo la americana y sin decirle nada me dirigí hacía la salida. 

    Una vez subidos en el coche fue él quien rompió el hielo… 

    —Samara, en algún momento tendremos que hablar, ¿no crees? 

    —¡No! —Puse la llave en el contacto sin mirarlo. 

    —Samara, por favor. 

    —¡Está bien! ¿Por qué estás aquí? Sabías que yo estaba aquí, te lo diría mi madre. ¿O le has pedido ayuda a tu padre para estar en FBI? 

    —No metas a nuestros padres en esto. —Contestó irritado 

    —¿Por qué no? ¡Ah, sí! Porque tu padre es congresista y mi padre un policía de barrio al que jubilaron precipitadamente por motivos inexplicables. 

    —Huiste de casa. 

    —No hui, simplemente no me gustaban los planes que estabais organizando para mí, era y soy adulta y puedo tomar mis propias decisiones. 

    —¿Qué decisiones Samara, hacer de infiltrada para que te peguen un tiro? 

    —Salió mal, esas cosas pasan y estoy recuperada. —Lo miré desafiante. Seguía teniendo esa mirada azul tan cristalina. 

    —Quiero este trabajo y puedo demostrar que puedo estar aquí aunque pese el apellido de mi padre. No he venido a recuperarte, sé lo terca que eres y que eso no será lo más conveniente. Pero somos compañeros y quiero que nos llevemos bien. 

    —No voy a cubrirte si la cagas Eric, no somos amigos e intentaré que no me toquen casos contigo. Cada vez que te miro recuerdo lo débil que me ves y me das nauseas. 

    —¡Maldita sea Sam! —Golpeó la guantera—. Jamás te he visto débil, ¡jamás! Pero no quería que te pasase nada, te quería y quería… 

    —Un cuento de hadas, lo siento no creo en ellos. —Arranqué el vehículo y se hizo el silencio. 

     

    Cuando llegamos al despacho del asistente social estaba todo revuelto como si alguien hubiese estado buscando algo. 

    Hablé con su secretaria… 

    —Hola, somos los agentes Tylor y Combs. ¿Cuándo ha venido ya estaba esto así? ¿Podría decir que es un robo? 

    —Cuando he venido he visto a Phil Jones haciendo todo esto, y cuando le he preguntado me ha dicho muy nervioso que buscaba un sobre. 

    —Muy bien, ¿el Señor Jones llevaba tiempo raro o ha visto algún comportamiento extraño o poco habitual? 

    —No ha encontrado el sobre que buscaba, pero llevaba un bebé. 

    —¿Llevaba él a un bebé? ¿Sabe si estaba investigando a alguna familia y les haya podido quitar la custodia? 

    —De ser así él llama a la policía para acompañarlo y cuando nos llevamos a los menores los llevamos a la casa de acogida protegida por el gobierno y nadie sabe dónde está a parte de la protección que allí ahí. 

    —¿Qué coche conduce? 

    —Un Ford Explorer color verde, no sé la matricula. 

    —No importa, nos ha sido de mucha ayuda. Gracias. 

     

    Mientras yo hablaba con la secretaria había estado observando a Eric, cogió un porta retratos y miró la foto que luego me comentó al subir al coche. 

    —Sam, he estado mirando y he visto un marco de fotos con una mujer, seguramente su esposa. 

    —No vuelvas a llamarme Sam, soy Samara. 

    —Pero… 

    —¡Nada! Por favor, oírte llamarme así me duele y no quiero. 

    —Como quieras Samara. 

    —Gracias. —Lo miré sonriendo falsa—. Iremos a casa de su mujer. 

     

    Una vez llegamos al hogar familiar aquella mujer no sabía absolutamente nada de que su marido hubiese desaparecido y que hubiera sido su secretaria quien dio la alerta, y lo hizo porque vio el bebé y no le pareció normal. 

    Todo en aquella casa era muy blanco, muy perfecto con sus fotos sobre la chimenea y en todas sonrientes.  

    —Señora Jones, sentimos ser nosotros los que le hayamos comunicado la desaparición de su marido, pero debe decirnos todo lo que sepa del posible paradero de su marido, o si tenían problemas. —Dijo Eric mientras yo miraba las fotos.  

    —Teníamos altibajos como muchos matrimonios, pero no estaba metido en nada raro, si es lo que insinúan. 

    —No insinuamos nada, pretendemos encontrarlo. —Contestó Eric 

    —¿Económicamente cómo estaban? 

    —Ahora que lo pregunta, la semana pasada sacó de nuestro plan de ahorro cincuenta mil dólares. Cuando le pregunté me contestó con evasivas y me dijo que no me preocupase. 

    —¿Y no se preocupó? —Pregunté 

    —No, no había motivos. 

    —¿Qué no había motivos? —Insistí— ¿Notó algo más raro en él? 

    —Estaba menos hablador, cansado y me dijo en un par de ocasiones que tal vez se dejaría el trabajo, pero tampoco le di importancia porque a Phil siempre le ha gustado ayudar a los demás y días malos tenemos todos, pero sabía que nunca dejaría su trabajo, amaba lo que hacía. 

    —¿Qué hacía, quitar niños a familias que no podían cuidar de ellos ni de ellos mismos? 

    —Sí —Contestó agachando la cabeza. 

    —¿Cree que alguno de esos padres furiosos pudieran tomarla contra él? 

    —Hubo un tipo que vino un día a casa, lo invité a entrar y cuando Phil vino de trabajar la cara le cambió, se metieron en el comedor y oí gritos, minutos más tarde oí un portazo y Phil vino a recriminarme que le hubiese dejado entrar. Es la única vez y persona que ha venido a pedirle cuentas de nada. 

    —¿Recuerda algo más? —Preguntó Eric. 

    —No, lo siento. 

    —¿Tienen hijos? —Pregunté sorprendiendo a la mujer. 

    —No, no puedo tener hijos. Pero no entiendo a qué viene esa pregunta. 

    —Porque señora Jones, su marido ha desaparecido con un bebé y hace unos días saca de su cuenta cincuenta mil dólares, es normal que pregunte. 

    —Si está insinuando que Phil incumpliría las normas él nunca haría eso. 

    —Usted no lo sabe. —Así sin más salí de la casa algo más alterada de lo normal y Eric detrás. 

    —Haremos todo lo posible por encontrar a su marido Señora Jones. 

     

    Cuando él salió me encontró ya subida en el coche y respirando hondo, él se subió sin decir nada, sólo me miró y esperó. 

    Arranqué el coche después de exhalar todo el aire y fuimos al despacho, el camino estaba siendo largo y en un silencio incómodo. 

    —¿Y sí volvemos al despacho de Jones y averiguamos a cuantos niños los ha sacado de casa de sus padres? —Lo miré y giré en cuanto me fue posible. 

    —Sé que hace una gran labor, pero ¿y si algunos de esos padres hacen todo lo que pueden por darles lo mejor a sus hijos y les es imposible? Tal vez no sea tan buen asistente social y vio la oportunidad de darle a su mujer lo que más ansiaban, un bebé. 

    —Samara, sé lo que le pasó a tu prima Lily, sé que esto te trae recuerdos y crees que todas las familias hacen lo que pueden y son los asistentes los que no dan la oportunidad 

    —No hagas esto Eric, ¿crees que no sé qué me conoces? Pues entiéndeme bien, no quiero que me conozcas, no quiero que nadie sepa que tuvimos un pasado y encima creo que has venido aquí ¿a qué Eric? —Lo miré de nuevo desafiante. 

    —Han pasado muchos años Sam, y hemos continuado con nuestras vidas, seguro; pero eso no quiere decir que yo haya podido olvidarte. ¡Íbamos a casarnos! 

    —Íbamos a casarnos, sí y sabemos muchas cosas el uno del otro. Ahora mismo somos diferentes. New York me ha hecho dura, he visto cosas que nunca pensé que vería. El ser humano es el animal más cruel que he conocido y tenerte aquí no me hará ningún bien, a ninguno de los dos. 

    —Si no sintieses nada por mí no estarás poniéndote así. —Nos volvimos a mirar, pero no contesté, habíamos llegado de nuevo al despacho del señor Jones. 

     

    Estuvimos viendo informes, uno tras otro, anotando nombres de familias conflictivas en las que había tenido que intervenir y llevarse a los niños a un centro de acogida. 

    Recibí un mensaje  

    Hola nena, ¿nos vemos esta noche? Mañana tengo libre y me gustaría verte. 

    —¿Estás saliendo con alguien? —Preguntó Eric. 

    —No es asunto tuyo, céntrate en los expedientes. 

     

    Aproveché para contestar. 

    —Claro, pero yo iré a tu casa. Hoy tengo un caso complicado y no sé si pararé a dormir hasta que lo encontremos. 

    —Samara, no voy a entrometerme en tu trabajo, pero no descansar tampoco te favorecerá.  

    —Nick, no voy a discutir de eso ahora; es un hombre desaparecido con un bebé, si no duermo, no dormiré. Fin de la conversación. 

     

    No recibí respuesta, lo poco que llevábamos Nick y yo y ya sabía que era, y soy muy cabezota, no cambio de idea fácilmente y menos si hay un menos de por medio. Miré de soslayo a Eric que también lo hizo encontrándose nuestras miradas y haciendo que todo mi mundo se desestabilizase. 

    —¡Lo tengo! —Gritó Eric enseñándome el expediente de una adolescente y un narcotraficante. 

    —Ese nombre me suena, lo he visto en alguna parte, su agenda creo. —La cogí de nuevo y allí estaba el nombre, la cita y el sitio. 

     

    Cogimos el expediente y fuimos al ginecólogo que había apuntado en su agenda, durante el camino estuvimos hablando sobre la pareja. 

    Al llegar allí vimos a muchas chicas jóvenes y entendí que era la clase de centro que te ayudaba a abortar. Nos hicieron esperar y pensando en las posibles pruebas que podrían estar ocultando entré sin más en el despacho del psicólogo. 

    —¿Qué hacen? —Gritó el médico 

    —Soy agente del FBI, supongo que su secretaria ya le habrá informado y por la cuenta que le trae no debería hacernos esperar. Soy el agente Combs y el agente Close.  

    —No tengo nada que ocultar, tengo muchos pacientes que me requieren. 

    —Menos tendrá cómo se corra la voz de que tiene aquí una liada con tráfico de venta de bebés. —Dije golpeando la mesa. 

    —¿Está loca? 

    —A veces. —Contesté indignada. 

    —Lo que mi compañera quiere saber es todo lo que pueda decirnos del Señor Jones, ¿estuvo aquí? 

    —¡Sí! Pero nada de tráfico de bebés, venía con la madre de su hijo para hacerse una ecografía y un reconocimiento porque llevaba un par de días manchando. 

    —¿Era esta la chica que venía con él? —Le enseñé la foto de aquella adolescente. 

    —¡Sí! 

    —No ha sido tan complicado, ¿verdad? —Salí por la puerta y me dirigí a la calle. 

     

    Eric salió unos minutos después… 

    —Samara, este caso te está afectando y no sé si es porque nunca supiste el paradero de tu prima o es por mí. —Lo miré con recelo 

    —No te creas el ombligo del mundo, ¿vale? 

    —No creo que en tus otros casos te hayas comportado así, lo dudo y mucho Sam. 

    —¡QUE NO ME LLAMES SAM! —Dije gritando—. No soy aquella chica, no lo soy. 

    —La chica embarazada está de treinta y ocho semanas puede parir en cualquier momento y con éste estrés más. —Continuó Eric cambiando de tema. 

    —Combs —Dije contestando el teléfono—. Vale, ahora mismo vamos. —Colgué y subí al coche animando a Eric a imitarme—. Era Enrique, tenemos la dirección del narcotraficante, nos veremos allí. 

     

    En cuanto llegamos los tiroteos ya habían empezado y nosotros intentábamos cubrirnos, me escondí tras la puerta del conductor y enseguida me vinieron imágenes del día de la librería, en cómo de repente se puso todo negro, en el dolor y la sangre, me quedé paralizada. 

    Oía a Enrique y a Eric hablar, gritar y disparar, pero yo no conseguía moverme.  

    —¡Samara! ¿Estás bien? —Preguntó Eric—. ¿Sam? 

     

    De repente empecé a gatear hasta ponerme detrás de un árbol, me levanté sigilosa, apunté y disparé contra aquel chico que disparaba a mis compañeros. Acerté en la pierna haciendo que cayese y dirigiendo su rabia hacía mí, disparando contra el árbol.  

    Pero no sé cómo ni sacando la fuerza de no sé dónde salí de mi escondite y disparé agrediéndole en ambos hombros.  

    Me acerqué a él quitándole el arma y empecé a preguntarle por Jones, ya desaparecido más de cincuenta horas. 

    —No voy a contestarte, ¡puta! —Contestó mientras me escupía sangre 

    —¿No? —Cogí mi arma, me levanté del suelo y lo apunté de nuevo. 

    —¿Qué coño haces? —Dijo Enrique. 

    —Por favor, llévensela, ¡está loca! —Gritaba el herido. 

    —¡Muy Loca! O me dices lo que quiero saber o disparo, te aseguro que le haría un gran favor al mundo. ¿Dónde está tu chica y el bebé? 

    —Aquel cabrón se las llevó y no me pagó lo acordado. 

    —¿Te iba a comprar al bebé?  

    —¡No! Le pedí cincuenta de los grandes por la libertad de ambos. 

    —Muy bonito, y ¿el dinero? —Insistió Eric 

    —Hace una hora se los llevó armado con una pistola y se llevó el dinero. No sé nada más se lo juro. —Se oyó un disparo, el mío, agrediéndole en la pierna. 

    —Espero que te pudras en el talego, grandísimo hijo de puta. 

    —Samara, eso es… 

    —Enrique, ya sé lo que es, sé las normas y si queréis delatarme lo hacéis.  

    —Yo no he visto nada —Dijo Enrique justo cuando llegaba Malone y una ambulancia. 

    —Le habrá tenido que llevar a un hospital, ¿no? —Preguntó Eric 

    —No, si lo que quiere es al bebé. —Dije 

    —Pues yo no tengo claro que sean esas sus intenciones. —Añadió Enrique. 

    —Llamaré a Elena y que intenté localizarles en todos los hospitales  

    —Yo me acercaré a la estación de autobuses. —Añadí. 

    —Iré contigo —Eric subió al coche pero no comentamos nada de lo sucedido. 

     

    Enrique y Anthony fueron a otra estación de autobús, nosotros a la del norte y nada más bajar de lejos lo vi. 

    —Míralo, allí está. —Los señalé sin que me vieran y mientras Eric pedía refuerzos yo me acerqué detrás de él—. Señor Jones, nos ha costado mucho encontrarlo, está detenido por robo de un bebé y traficar con él, por no hablar de lo que le haya hecho a la madre. 

    —¿Qué, de qué habla? No he raptado a nadie. Madre e hijo están a salvo en ese autobús. —Miré hacia arriba y los vi.  

    —Lo hemos estado buscando, su despacho, el dinero… 

    —El novio de esta chica la estaba utilizando, como a otras, de gestantes y luego vendía a los bebés. Así que me ofrecí para ser uno de los compradores, pero hace unos días ella comenzó a sangrar y se asustó, dijimos que era mi mujer para poder estar informado sobre el estado del bebé. Fue la primera vez que ella veía una ecografía de su bebé y me pidió ayuda para que el desgraciado de su novio no se hiciese con el niño. No lo hice muy bien porque nos encontró, me dio una paliza y creí que no saldría de esa; pero pensé en el bebé y fui a buscarlos armado y me los llevé, incluido el dinero. 

    —¿Y el dinero, dónde está? —Pregunté mirándolo. 

    —Lo tiene ella para que puedan empezar de cero en otra parte, y yo, bueno, yo voy a dejar de ser asistente social. Me gustaba mi trabajo, pero veo muchas desgracias a diario, padres drogadictos que no cuidan de sus hijos, otros que intentan reinsertarse y la sociedad se lo complica. Creía que trabajaba para el menor, pero es simple formalidad, somos números y no importamos. 

    —Sabe Señor Jones, yo he sido de las que he prejuzgado y sabiendo la historia lo lamento de corazón. 

    —¿Estoy detenido? —Preguntó mientras el autobús partía. 

    —No, pero tendrá que venir con nosotros para tomarle declaración y que ese mal nacido no vuelva a poner un pie en la calle pudiendo salvar a las otras chicas. 

     

    Varios agentes se lo llevaron y Eric y yo nos quedamos un rato allí mientras lo veíamos marchar. 

    —¿Estás bien? —Me preguntó Eric haciéndome estremecer toda la espalda. 

    —Lo juzgue sin más, podría haber complicado éste caso si… 

    —Lo importante es que todo ha salido bien, no te martirices más. 

    —Eric, ¿te importa buscarte la vida para volver? Necesito hacer una cosa. 

    —Tranquila, ahora vuelvo en taxi. 

    —Gracias. —Sin mirarle me fui dejándolo allí. 

     

    Llegué a casa, me duché y me tiré sobre la cama pensando en cómo me había quedado paralizada cuando el tiroteo comenzó, en mi forma de juzgar sólo porque tengo un pasado que me persigue y ahora trabaja conmigo. 

    Llamaron a la puerta, seguro que era Nick que se había enterado de todo y venía a verme.  

    —Hola, ¿qué tal estás? —Me quedé muda y blanca. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —¿No me vas a dejar entrar? 

    —¡No! —Dije cortante y distante—. Voy a salir, he quedado. 

    —Tienes pareja, ¿verdad? 

    —¿Esperabas que volviese a San Francisco llorando? O ¿Qué ahora que estás aquí me tire sobre tus brazos y actuase cómo si nada hubiese pasado? 

    —Te pegaron un tiro Samara y no estás bien, he visto cómo te has quedado paralizada en el tiroteo. 

    —Te recuerdo que a ti también te dispararon, en el hombro y que te enganchaste a los calmantes, que casi nos cuesta la relación y estuve apoyándote y ayudándote.  

    —Hace mucho tiempo de eso y ya no me drogo Sam, no es justo… 

    —Lo que no es justo es que hayas venido y sigas creyendo que necesito que me salves. He seguido con mi vida, haz tu lo mismo. 

    —Hola, ¿interrumpo algo? —La voz de Nick se hizo eco en el pasillo. 

    —No, yo ya me iba. —Dijo Eric sin dejar de mirarme. 

     

    Nick vio cómo se marchaba y dejé que se quedase delante de mí, nos miramos, le sonreí y me dio un dulce beso en los labios para después dedicarme una de sus dulces sonrisas. 

    —¿Todo bien Samara? —Me preguntó cogiéndome de las manos y arrastrándome a la cocina. 

    —Creía que yo iría a tu casa. 

    —Qué más da una casa que otra. 

    —Oye, no soy de etiquetas pero… 

    —Era tu ex novio, ¿verdad? 

    —Ha pedido el traslado aquí y ha empezado hoy. 

    —¿Qué quieres saber Samara, si somos novios para tomar una decisión? 

    —¿Qué? ¡No! Pero… 

    —Lo hemos hablado en otras ocasiones, a mi tampoco me gustan las etiquetas. Hoy por hoy estamos juntos y quiero estar contigo, estoy aquí y no me voy a ir. 

    —No, si la que suele irse soy yo… —Susurré 

    —¿Qué?  

    —Nada, que ha sido un día duro y sólo quiero uno de tus abrazos. 

    —Eso está hecho nena, y si tu ex ha venido creyendo que… voy a pelear. 

     

    Sonreí y le besé para acabar cenando una ensalada, de lo único que tenía en la nevera (tomate, cebolla, atún y huevo duro) y quedarnos abrazados en la cama mientras veíamos una película me dormí. 

    No sé que hora debía de ser pero me desperté sobresaltada y gritando el nombre de mi prima Lily. 

    —Samara, es un sueño, estás bien. —Miré a Nick aturdida cómo si me costase trabajo reconocerlo. 

    —¡Nick! —Y rompí a llorar. 

    —Sam, ¿qué ha pasado hoy qué te está haciendo tener pesadillas? 

    —No tiene nada que ver con Eric. 

    —¿Tu ex novio? —Preguntó endureciendo la mandíbula. 

    —Sí. Pero creo que ha sido un cúmulo de cosas, su aparición, el caso, el tiroteo. 

    —¿Qué tiroteo? —Se irguió sobre la cama y me miró preocupado. 

    —Cuando llegamos el tío estaba a balazos contra Enrique, así que nos vimos envueltos en el tiroteo y me quedé paralizada, me quedé tras mis puerta y no supe reaccionar hasta que finalmente perdí los papeles. Gateé hasta el árbol más próximo disparándole en el hombro. Al no confesar ni decirnos lo que queríamos saber le disparé sin que tuviese arma en la pierna. 

    —¿Quién más lo sabe? 

    —Enrique y Eric, Eric no dirá nada porque… 

    —Sigue enamorado de ti. 

    —No, yo no he dicho eso. Pero ambos tenemos secretos y nos conocemos mu… 

    —Muy bien. —Volvió a interrumpir—. Mejor de lo que nunca me dejarás conocerte a mí. 

    —Lo estás diciendo tú. —Dije mientras se me escapaban las lágrimas. 

    —¿Quién es Lily? —Preguntó por sorpresa 

    —Mi prima, bueno, ese es mi gran secreto. Mi prima no era realmente mi prima, sino mi hermana. Mi madre dejó a Lily en casa de unos vecinos para llevarme al hospital porque me había caído del columpio y cuando volvimos del hospital los vecinos, los mismos que llevaban allí cinco años y que habían estado en mi casa y viceversa se habían ido sin dejar rastro, nada de nada, ni de mi hermana. Yo tenía cuatro años y ella seis. ¿Por qué digo que es mi prima? 

    —Sí, eso te iba a preguntar. 

    —Porque mis tíos murieron en un accidente de coche y dijimos que iban con mi prima, pero allí no habían niños. Pero mi padre siendo policía hizo lo posible por recuperar a mi hermana y no lo hizo, encontraron un cuerpo de una niña maltratada por sus padres y mi padre preparó el montaje. Luego nos mudamos a San Francisco y empezamos de cero, siendo hija única y siendo Lily, mi prima, raptada y vendida. —Intenté no sollozar pero me fue imposible. 

    —Si esto se descubriese ahora, tu padre… 

    —Le quitarían la placa de honor, ya está jubilado y no merece más dolor. 

    —¿Cómo lo sabe Eric? 

    —No, Eric sabe que secuestraron a mi prima, no a mi hermana y que mis tíos murieron en un accidente de coche con mi hermana dentro. La versión que le dieron a todo el mundo es esa, pero sin mencionar que Lily realmente es mi hermana y no mi prima. 

    —Pero tienes otra hermana, ¿no? 

    —Sí, vivía con mis padres y creía que acabaría con Eric ya que siempre le ha gustado, pero ya he visto que no. Actualmente nos comunicamos poco, hace su vida y no la culpo. No va a casa de mis padres si no voy yo. 

    —¿Qué edad tenía ella?  

    —Siete, estaba en un cumpleaños a dos manzanas de nuestra casa. 

    —¿Por qué prefirió encubrirlo? 

    —No lo sé, por vergüenza o por… vete a saber.  

    —¿Y cómo sabes todo eso? 

    —Cuando ingresé en el cuerpo de policía investigué la muerte de mis tíos, yo sabía que no tenían hijos y habían dos cuerpos en el interior del coche. Uno de ellos dijeron que fue el de mi hermana, pero me niego a decir que tenía, tuve una hermana. Y el otro cuerpo era de otra niña. Fue ahí cuando le pedí explicaciones a mi padre y yo a Eric le dije que secuestraron a mi hermana y fueron mis primos los que murieron. 

    —¿Y quienes eran esos niños? 

    —Unos niños a los que unos padres drogadictos habían desatendido y habían fallecido, un caso que llevó mi padre sobre violencia de género. 

    —Y puede que tu hermana esté viva. —Me cogió de las manos 

    —No quiero pensar en ello, somos desconocidas y para mí aquello está muerto y enterrado. Tal vez hoy todo haya podido removerse, pero mañana volveré a ser yo. Por favor, no le cuentes esto a nadie. 

    —Jamás te traicionaría. —Me besó y me acurrucó contra su pecho mientras mi respiración volvía a pausarse.  
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 Cuando volví a despertarme lo hice porque mi teléfono no dejaba de sonar, lo miré y supe de inmediato que New York no se había detenido al abrirle mi corazón a Nick. 

    Lo busqué palpando por la cama pero no lo encontré, me pareció extraño, él no solía irse sin despedirse. Al levantarme y después de lavarme la cara y despejarme un poco fui a la cocina para hacerme una taza de café, que no debería de tomar porque sufro migrañas, pero es lo único que tomo por las mañanas, de lo contrario no sería persona. 

    Fue cuando vi la nota de Nick, “No podía dormir, he salido a correr” bueno, a mi se me ocurrían mil cosas mejores para hacer que salir a correr. 

    Leí todos los mensajes y alertas que mi móvil me mostraba y hubo uno en especial que llamó mi atención. “Cada uno ha hecho su vida, pero de nuevo estamos juntos, para mí es una señal.”  

    Me puse a pensar en las diferencias que habían entre ellos y no era justo, yo estaba muy bien con Nick, durase lo que tuviese que durar, ¿para qué complicarme la vida con Eric? Tarde o temprano él querría que yo renunciase a mi carrera y esa no era mi idea, y de serlo que lo fuese por decisión propia. 

    Mientras mi cabeza cavilaba me dio tiempo a ducharme, dejarle una nota a Nick para vernos para comer e irme a trabajar. 

     

    Llegué a la oficina al mismo tiempo que Malone, subimos juntos en el ascensor, nuestra conversación fue natural y formal. 

    Fui a mi mesa dejando los bártulos en ella y encendiendo el ordenador. 

    En ese preciso instante la puerta se abrió dejando ver y oír la llegada con risas incluidas de Eric y Samantha y algo dentro de mí se retorció por dentro. 

    Enrique llegó con café para todos y Francine con varias carpetas en las cuales ya estaban asignados los casos.  

    Esta vez fui junto a Elena a investigar la desaparición de un niño de doce años. 

    Enrique y Eric el caso de un cuerpo sin identificar posiblemente víctima de un secuestro mal realizado y cuya desaparición no se denunció. 

    Samantha se quedaba allí por si los teléfonos sonaban y Malone tenía reuniones que atender. 

     

    Cuando llegamos al lugar de los hechos una madre desolada nos contaba que su hijo había pasado la noche en casa de un amigo y que todavía no había llegado a casa, cosa que su mejor amigo si había hecho. 

    Fuimos a casa de ese chaval y su versión de los hechos fue totalmente diferente a la dada por la madre del desaparecido. Habían pasado quince horas, era un chico de doce años de pelo castaño que según su amigo se había quedado jugando a los videojuegos en los recreativos cerca de su domicilio. 

    Ambos niños habían mentido a sus respectivas familias para poder disfrutar de una noche de locura. 

    —¿Qué opinas Samara? —Me preguntó Francine leyendo por encima lo hasta ahora recopilado. 

    —Puede que algún adulto los estuviese vigilando y en el momento en el que lo vio solo decidió secuestrarlo, aunque por otro lado tampoco han pedido rescate. 

    —No sé, hay algo en todo esto que no me huele bien —continúo ella. 

     

    Sonó el teléfono, era Samantha informando de que habían encontrado un cuerpo cerca de los recreativos, en un banco. 

    Fuimos de inmediato, desalojamos la escena y verificamos que la víctima era nuestro niño desaparecido. 

    Comprobé el césped que estaba húmedo pero habían como unas huellas, como de carro. 

    Miré a mi alrededor y no vi ningún supermercado, pero sí una lavandería veinticuatro horas y decidí acercarme a preguntar por si hubieran visto algo. 

    Francine se quedó hablando con la chica que lo había encontrado. 

    Me acerqué a todas lavadoras y secadoras en busca de algo que me dijese que aquel niño solo o con su amigo habían estado allí. Salí de nuevo fuera y vi los carritos, me agaché mirándoles las ruedas y allí había uno que podría haber estado en aquel césped ya que sus ruedas estaban llenas de barro. 

    Volví dentro para hablar con el encargado que amablemente me dijo que aquellos carritos se atascaban de vez en cuando teniendo él la llave maestra y que así era para evitar posibles robos. Ningún carrito podía salir del perímetro establecido o las ruedas se bloqueaban. 

    Entonces le enseñé una foto de los dos chicos por si confirmaba la aparición de uno o de los dos. 

    De los dos. 

    Me reuní con Francine y volvimos a la oficina llamando a la sala de interrogatorios al mejor amigo de nuestra víctima. 

    —No sé lo que pasaría esa noche Francine, pero lo que sí sé es que ese niño no nos está diciendo toda la verdad, pero creo que el de la lavandería tampoco. 

     

    Volvimos e interrogamos de nuevo al menor en presencia de la madre, exactamente cómo la primera vez. 

    —Ryan, no nos has dicho toda la verdad sobre lo que pasó junto a tu mejor amigo. 

    —Yo… 

    —Necesitamos saber lo que pasó Ryan, y la verdad para poder ayudarte. —Dije 

    —Después de los recreativos y ante la ausencia de sus padres su hermana dio una fiesta en la que nos colamos y bebimos algo de alcohol. Pero su hermana nos pilló y nos mandó a la mía que era donde debíamos estar, así que cómo no estábamos cansados volvimos hacía los recreativos, pero él no se quedó allí solo como dije, de ahí fuimos a la lavandería de al lado a jugar con el carrito y hacer el tonto por allí, hasta que a Scott se le ocurrió que lo metiese en una de esas lavadoras industriales, cerré la puerta y eché una moneda. Empezó a dar vueltas y vueltas hasta que dejó de moverse y me entró miedo y me fui corriendo a casa. 

    —¿Dejaste a tu mejor amigo metido en una lavadora y no hiciste nada? ¿pero, de qué vas, qué te pasa? —Le recriminó su madre 

     

    Antes de que pudiese decir nada más Ryan vomitó sobre la mesa. 

    Pero aún quedaba saber cómo había llegado Scott hasta el banco de la parada del autobús. 

    Llamamos al dueño de la lavandería y le volvimos a interrogar. 

    —Mire, nos lo está poniendo un poco complicado, porque Ryan, uno de los menores asegura haber estado en su lavandería haciendo ruido y lo que no nos explicamos es cómo llegó el cuerpo de Scott al banco; y entonces caí en sus carritos, sólo usted puede desconectarlos para sacarlos fuera del perímetro. Y le voy a decir lo que creo que pasó. Se dio cuenta de que el chaval estaba muerto y en lugar de llamar a emergencias que es lo más lógico decidió no involucrar a su lavandería y meterlo en uno de esos carritos que dejó huella en el césped justo antes de dejarlo en ese banco. 

    —¿Yo? —Dijo—. No quería tener problemas. 

    —Pues los va a tener. 

     

    Enrique y Eric investigan un caso dónde el desaparecido llevaba desaparecido desde 1980 y ahora se han encontrado sus huesos. 

    Investigar de nuevo en un caso tan antiguo les será complicado y los primeros sospechosos son sus propios amigos que siguieron hacía delante con sus vidas. 

    Finalmente el caso se fue complicando para que acabasen confesando todos el asesinato de su amigo tras el suicidio de uno de ellos. 

     

    Estaba en mi mesa pasando el informe para Malone cuando Eric se acercó. 

    —Hola, ¿estás bien? —Preguntó intentando buscar mi mirada. 

    —Sí, ¿porque no debería estarlo? —Contesté sin mirarlo. 

    —He oído que vuestro caso ha sido complicado. 

    —Lo que más pena me da es el otro chico, tan joven y con un cargo de conciencia tan grande. 

    —A esas edades ya saben lo que está mal y lo que está bien. ¿Quieres que comamos juntos? 

    —Ya he quedado para comer y ya se me hace tarde, para variar. 

    —Muy bien, no tardes. Voy bajando. Nos veos luego. 

     

    Eric bajó y en cuanto salió vio a Nick esperando en la calle, con vaqueros negros, camiseta gris y gafas de sol. Cogió aire y pasó por su lado dirigiéndose a la cafetería de la esquina, pero Nick lo cogió del brazo. 

    —No puedo impedir que trabajéis juntos, sé porque has vuelto y quien eres y eso no me va a detener. Asúmelo Tylor, Samara está conmigo, déjala en paz. 

    —Para que estés diciéndome esto es porque has visto lo mismo que yo, que sigo en su corazón y estás asustado. 

    —Mira… —Nick se acercó intimidando a Eric que no se achantó 

    —¿Qué está pasando aquí? —Pregunté justo cuando la escena empezaba a empeorarse. 

    —Nada, nos estábamos conociendo mejor Eric y yo. 

    —Que os aproveche la comida. —Añadió Eric echándome esa mirada que tan bien conocía. 

     

    Nick me llevó a comer a un abrasador y al llegar ya teníamos prácticamente todo preparado para que no tuviese que esperar mucho y no llegase tarde. 

    Durante la comida hablamos de lo que había hecho él, y de cómo se había enterado del caso en el que había estado inmersa. Hablamos de ello y de lo difícil que es encontrar a un niño sin vida teniendo toda la vida por delante. Que las primeras cuarenta y ocho horas son cruciales, pero después es como si se te rompiese el alma al verlos. 

    —Nick, ¿qué ha pasado con Eric? 

    —Nada, no te preocupes, de verdad. —Sorbió de su vaso de agua y siguió comiendo 

    —Nick, estoy contigo, no tienes de qué preocuparte. 

    —Y no lo hago, es él quién debe hacerlo. —Contestó con una sonrisa 

     

    Le devolví la sonrisa y seguimos hablando mientras comíamos. 

    Al llegar Eric ya estaba allí, me miró de soslayo pero no hizo ningún comentario. 

    La tarde parecía tranquila hasta que Malone apareció con un nuevo caso. 

    Una chica desaparecida tras encontrar unos restos humanos de dos personas desparecidas en 1969 y ahora era Julia quién había desaparecido y no teníamos ninguna pista del motivo. 

    Los restos encontrados eran de los activistas Gerard y Julia y ahí es donde todo empieza a complicarse. 

    Mientras todos salían a la calle a buscarla, Eric y yo estábamos buscando hechos y motivos que hubiesen llevado a esta chica a desaparecer. 

    No había ningún motivo aparente, incluso había quedado con unas amigas y al no acudir a su cita ni coger el teléfono fueron los que pusieron sobre aviso la desaparición de la chica. 

    —Samara, los dos activistas eran miembros de paz y llevaban a mujeres a abortar, mujeres que no querían ser deshonradas ni arruinar sus vidas. 

    —En aquella época eso era un posible motivo de asesinato. 

    —Pero Sam, he seguido investigando y uno de esos activistas que hablaban de paz es congresista y eso nos lo pone más complicado. 

    —Habla con tu padre Eric. —Añadí mirándole a los ojos 

    —Sam, sabes que no puedo. Pero he pensado que podríamos ir en calidad de colegueo, a mi no me negará nada. 

    —Avisaré al grupo de que nos vamos siguiendo una pista. 

     

    Sonreí al subirme a su coche, puso música y no hablamos hasta llegar al congreso. 

    Efectivamente nos recibió allí y con una sonrisa, para sorpresa nuestra estuvo muy colaborador, incluso nos dio unas fotografías de las víctimas, pero que no podía ayudarnos más. 

    —¿Por qué tiene esas fotos congresista? 

    —No me siento orgulloso de lo que hice en esa época, pero me encantaba la fotografía y me metí en un pequeño lío, así que colaboré con el FBI. 

    —¡Se vendió! —Añadí 

    —Se puede decir que sí, he dicho que no me siento orgulloso. Creía en lo que hacíamos y hacían. Muchas mujeres de alta cuna se quedaban embarazadas sin desearlo y tanto Gerard como Julia hacían una labor honorable, devolverles su dignidad. 

    —Y usted quería denunciarles. —Proseguí 

    —Era yo o ellos y me elegí. No me siento orgulloso pero en la actualidad intento reparar mis errores. No puedo ayudarles más. 

    —Gracias por atendernos. —Dijo Eric 

     

    Salimos de allí, tan rápido que a Eric le costaba trabajo seguirme. 

    —Samara, te tomas cada caso como algo personal y debes bajar el ritmo. 

    —¿De verdad te has creído toda esa patraña que nos ha soltado? 

    —¿Por qué iba a mentirnos?  

    —¡Joder! Porque es político y quiere llegar a senador, ¿o no lo ves? 

    —Cálmate y volvamos para ver si podemos atar cabos. 

     

    Mientras conducía Eric, yo estuve mirando las fotos, una a una intentando encontrar algún detalle y ahí estaba mi detalle. 

    Cuando llegamos comprobé los datos y al forense. 

    Los huesos encontrados de la mujer presentaban signos de haber dado a luz y eso fue lo que me llevó a pensar… 

    —¿Y si nuestra desaparecida descubrió que era nieta de Julia, la activista? Acabo de llamar al forense y me ha dicho que tenía signos de haber dado a luz en algún momento de su vida. Tal vez la hija de Julia, es madre de nuestra desaparecida. Ahora tendría cuarenta y ocho años de haber nacido en 1969. 

    —¿Y por qué desaparece? 

    —Porque sus padres no son sus padres, y ha ido a buscar a su verdadera madre. 

    —Hablemos con su madre entonces, la adoptiva. —Dijo Eric  

    —Ahora aviso a Enrique y le paso la dirección. 

    —Nosotros buscaremos el paradero de su madre biológica. —Añadió él. 

      

      

    72 horas desaparecida. 

      

    Me quedé dormida sobre la mesa y un montón de papeles mientras Eric revisaba cada cámara de cajeros automáticos después de dar el aviso de que posiblemente estaría yendo a Canadá, pero ahí ya o teníamos jurisdicción y necesitábamos encontrarla antes. 

    Me despertó Eric susurrándome al oído y diciéndome que había habido un atraco en un banco cerca de nosotros, que había una rehén, nuestra desaparecida y que iba el SOU para allá. 

    —Pero, las pistas la hacían en Canadá yendo hacía allá. ¿Qué hace aquí? 

    —Eso debemos averiguar Samara. 

     

    Fuimos hasta el banco, había un montón de policías, agentes del FBI y el SOU y entonces lo vi claro. 

    —Eric, busca entre nosotros, sus padres son agentes de algún departamento. Mira todo este lío, ¿venimos todos los cuerpos por un atraco? —Entonces veo a Nick—. Nick, ¿quién os ha llamado? 

    —Es un atraco, es normal que nos llamen y negociemos. 

    —Nick, tengo la corazonada de que nuestra desaparecida es hija de agentes de la ley, y ella no ha hecho nada malo, pero intuyo que los padres, los biológicos no quieren saber nada de ella y han montado todo esto para salir ilesos y la única herida y posible victima será ella. 

    —¡Combs! —Gritó Malone—. Me ha puesto al día Tylor, ¿está segura? 

    —Anthony, son conjeturas, pero créame que las pruebas son más que sólidas. 

    —Lo siento agente Combs —añadió Nick—. No puedo hacer nada. 

    —¿No? Pues lo haré yo. —Miré a Nick desafiándolo y luego a Malone. 

     

    Llevaba puesto el chaleco, fui hacía Eric y Malone me siguió… 

    —¿Se puede saber qué piensas hacer? ¿Y si te equivocas? 

    —Anthony, creo que sus padres biológicos son agentes y ella es una molestia, lo que no sé es por qué y está ahí dentro y será la única víctima mientras que los demás creerán que son héroes. 

     

    En ese preciso instante empezaron a salir rehenes, Nick me miró creyendo que él tenía razón y yo me había equivocado. 

    Entonces cogí a Eric de la mano y lo arrastré prácticamente hasta la puerta de atrás, fue entonces cuando se oyó un disparo, entró el SOU y el resto de agente encontrando a nuestra desparecida, Julia, muy mal herida. Entonces se abrió la puerta de atrás y allí estábamos esperándola Eric y yo. 

    Cuando la arrestamos y la metimos en el coche vi que Nick se dirigía hacia mí, pero yo no me paré, fui a la ambulancia para ver el estado de la chica y si a duras penas podía decirme algo. Vi a Eric acercase a Nick, no sé lo que le diría pero vi como a Nick se le tensaba la mandíbula. 

    Bajé de la ambulancia y me dirigí a Malone. 

    — Buena corazonada Combs, pero no vuelvas a arriesgarnos así, aquí son muy territoriales. No voy a echarte la bronca, de verdad, enhorabuena. 

    —No ha terminado, hemos encontrado a la madre biológica, pero quién ha impedido esto y quién no quiere que se le relaciones es el abuelo, el congresista. Creo que fue él quien asesinó a Gerard y Julia sin saber que ella había dado a luz a su hija y sabiendo lo que sufrían otras mujeres decidió ayudarlas pero descubrió que el congresista era un espía del FBI y los mató. 

    —Creo Combs que lees muchas novelas de ficción. 

    —Compruebe las pruebas. —Le enseño todo lo recopilado, nos mira y pide una orden de arresto contra el congresista. 

    —¿Puedo estar en el interrogatorio? —Pregunté casi emocionada  

    —Descansa Samara, ha sido un día muy largo y todos estamos cansados. Francine y yo haremos el resto. Mañana me pasas el papeleo y duerme algo. 

     

    Sonreí y miré a Eric levantándole el pulgar señalándole que había sido un éxito y ante la atenta mirada de Nick. Me acerqué a él con media sonrisa, acaricié su chaleco y le dije 

    —Te espero en casa. 

    —Samara, siento no haberte hecho caso. 

    —No pasa nada porque todo ha salido bien, pero deberías confiar en mis corazonadas. 

    —Sabes que en mi trabajo… 

    —Y tú sabes cuál es el mío. —Sonreí—. Te espero en casa. 

     

     

    Vio marcharme con Eric, sabía que me iría a casa pero conociendo a Eric y conociendo a Nick, éste estaría torturándose con las palabras que le habrá dicho Eric. 
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    Tanto mi equipo como yo no dejamos de trabajar en casos, desapariciones que algunas veces acababan felices y otras…  

    Otro de nuestros casos empezó con la desaparición de Bill Shepperd, la aparición de su cadáver nos hizo pensar como posible sospechoso en su hijo Paul. Pero según investigábamos el caso iban apareciendo más y más cadáveres posibles víctimas de su padre, convirtiéndose así en un asesino en serie.  

    Encontramos una lista en la guantera del coche de posibles víctimas, al hacer las averiguaciones comprobamos restos humanos en el jardín de la casa de Paul, y por suerte algunos nombres que seguían vivos. Pero Paul había desaparecido y no había manera de encontrarlo, era como si hubiese desaparecido. 

    Fuimos a casa de su mujer para interrogarla, por si sabía algo de su marido, pero la respuesta no fue sólo nula sino que no había rastro de la mujer. 

    Entramos dos por delante y dos por detrás, no se oía ningún ruido excepto una conversación algo familiar, Casa Blanca. Enrique abrió la puerta sin hacer ruido, era el trastero de la casa en el que estaban el matrimonio viendo dicha película. 

    La mujer parecía estar en contra de su voluntad. 

    Enrique y yo bajamos despacio intentando no alertarlos.  

    —Paul, no empeore esto más de lo que lo está haciendo. —Dije 

    —No se metan, váyanse y déjenos en paz. —Contestó 

    —¿No se da cuenta de que está presionando a su mujer, que no está cómoda que la está asustando?  

    —No me diga cómo debo de tratar a mi mujer, jamás le haría daño, es la única que ha confiado en mí y me quiere. 

    —Paul, sabemos que quieren ser padres, y si sigue haciendo esto no podrá ver crecer a su hijo. —Dije sin pensar. 

    —¿Qué dice? No puede engañarme, no teníamos dinero y no pudimos continuar con el tratamiento, así que no hay descendencia y yo, yo hubiese sido un buen padre, mejor de lo que lo fue el mío. 

    —Paul, su mujer quiso darle una sorpresa y empeñó varias joyas para poder seguir con el tratamiento, está embarazada. No empeore esto. —Añadí ante la atenta mirada de Enrique. 

    —¿Eso es cierto Anne? ¿Estamos embarazados? —Preguntó feliz. 

    —Sí, no quería decírtelo todavía hasta que estuviéramos de más meses para no desilusionarnos de nuevo. 

     

    Miró atónito a su mujer, soltó el arma y la abrazó con un cariño y un amor desgarrador. 

    Enrique los separó y esposó a Paul, yo cogí a su mujer que temblaba asustada y acompañada de otro agente la sacamos de allí. 

    —¿Sabe a cuanta gente ha matado? —Preguntó Enrique. 

    —A toda aquella que no me ha dejado ser feliz. —Dijo con una semblante sonrisa. 

    —Pues le voy a borrar esa sonrisa, ninguna criatura merece tener un padre como usted. 

    —¿No está embarazada? 

    —No —Dije seria—. ¿A qué ahora ya no se ríe? —Dije con sorna. 

    





   







 Sé que no estuvo bien, lo sé y la mirada inquisitoria de Enrique no me dejaba olvidarlo, pero aquel hombre sin piedad ninguna, al igual que su padre había asesinado a muchos inocentes, ¿por qué tenía que ser amable con él? 

     

    Me fui a casa ni con un buen, ni con un mal sabor de boca, simplemente me fui a casa. 

    Llegué a casa, Nick estaba intentando arreglar la televisión, pero tampoco sabía lo que hacía en mi casa, es decir, no habíamos quedado. 

    —Hola, ¿qué le pasa a mi televisión? —Pregunté con el ceño fruncido. 

    —Nada, pero he contratado el canal por cable. 

    —¿Para mi casa? —Crucé los brazos—. ¿Y quién lo va a pagar? 

    —Yo, últimamente paso más tiempo aquí que en mi casa y sinceramente estás más tiempo fuera que yo, así que lo he traído de mi casa y lo estoy instalando yo. 

    —Normalmente la gente empieza por traerse el cepillo de dientes, pijamas y esas cosas —Dije sonriendo. 

    —Tu y yo no somos una pareja convencional, ¿recuerdas? Además el cepillo de dientes ya hace tiempo que lo traje. —Me miró sonriendo. 

     

    En ese instante sonó mi teléfono, me reclamaban en un caso, lo miré y él a mí. 

    —¿Ves cómo era buena idea traerme el canal por cable?  

    —Ya veo ya. —Le sonreí y me despedí con un beso. 

     

    Aquello era lo que peor llevaba, porque a veces ibas a dormir, y otras no; no hacías vida normal y cuando tenías el día libre costaba mucho desconectar. 

    Llegué al lugar de los hechos, estaba Malone que nada más verme me dijo… 

    —¿Has descansado? —Su sonrisa era minúscula. 

    —No mucho, ni me he cambiado de ropa. ¿Qué ha pasado? 

    —Samara, eres un gran agente, pero a veces tus formas te pierden, me han contado lo de hoy. 

    —Creo Anthony que tú también hubieras engañado al sospechoso si es beneficioso para la víctima. La mujer estaba realmente asustada y una de sus próximas víctimas hubiera sido la ginecóloga de la inseminación in vitro. 

    —Tienes razón y eso es lo que me preocupa, estás pareciéndote demasiado a mí. 

    —No creo que eso sea malo. —Nos sonreímos y me puso al día con el caso. 

    —Mujer joven, veintitrés horas desaparecida. Desapareció durante su despedida de soltera. —Añadió 

    —Tal vez se lo pensó mejor y ha decidido no casarse. —Dije 

    —No, eso no es probable. Melanie y yo nos conocemos desde que teníamos cinco años y jamás hubiera actuado así. Si no hubiera querido casarse me lo hubiera dicho, no teníamos secretos. —Nos dijo una voz ronca 

    —Usted debe de ser el prometido, lamento mis palabras si le han podido causar dolor pero no podemos obviar dicha posibilidad tan sólo porque usted nos lo diga. Déjenos hacer nuestro trabajo, por favor. 

     

    Esas fueron las últimas palabras antes de salir de allí y dirigirnos al aparcamiento en busca de alguna prueba. 

    Se supone que los novios llegaron en diferentes coches porque las damas de honor habían secuestrado a la novia y a la inversa. 

    Al acercarnos al coche lo primero que nos llamó la atención fue la nota que había sobre el parabrisas.  

    Si quiere volver a ver a su prometida deje un millón de dólares en el maletero de éste mismo coche antes de dos horas y déjenlo en Central Park. No avisen a la policía o la mataremos. Y para que vea que conocemos a su chica aquí le dejo unas fotografías de sus años locos. 

    Vimos las fotografías, estaba claro que no eran consentidas y volvimos al interior para hablar con cada uno de los invitados, incluidas sus amigas. 

    Miramos la cantidad de gente y luego nos miramos dándonos a entender que la mitad de los invitados serían para mí y la otra para él, pero necesitábamos refuerzos. 

    —Señor… 

    —Llámame Peter, por favor. —Me interrumpió 

    —Peter, no queremos y consideramos que no debería pagar. Sé lo que piensa pero nuestra experiencia es que aunque pague es posible que ya la hayan matado. ¿Qué me puede decir del pasado de su novia? 

    —¿Las fotos? Las conocía, y ella también. Hace unos meses ya quisieron chantajearnos con esas fotos y no cedimos. —Contestó nervioso. 

    —Pues ahora lo han llevado más lejos. ¿Quién cree que ha podido hacerlo? 

    —Un ex novio que tuvo antes de que nos reencontrásemos. Emil no sé qué, no recuerdo el apellido. La estuvo llevando por el mal camino hasta que volvimos a vernos. 

    —¿Y sus padres? —Pregunté echando un vistazo por la sala. 

    —Murieron hace mucho tiempo, mis padres se convirtieron en sus tutores legales, por eso crecimos juntos, pero luego se volvió rebelde y esquiva hasta que se largó de casa de mis padres y cuando volvimos a encontrarnos fue como si nada hubiese cambiado. 

    —Sí, que ahora es usted quien tiene el dinero. 

    —Habíamos hecho separación de bienes. —Respondió de inmediato 

    —Y ¿por qué no puede ser éste rescate su salvavidas? Tal vez no la conozca tan bien como cree. —Me miró irritado y me contestó con lágrimas en los ojos 

    —¿Alguna vez ha estado enamorada? Pues ahórrese esas preguntas. 

     

    Después de hablar con el novio me sentía mal, parecía enamorado de verdad, pero habían cosas que volvían a descuadrar y me ponía nerviosa. 

    Llamé a Eric y Elena que estaban en la oficina para que registrasen todos los movimientos de Melanie antes y después de conocer a Peter. 

    Durante horas estuvimos hablando con los invitados a la fiesta y no había nadie que hablase mal de ella. 

    Pero entonces Enrique nos llamó para darnos información sobre el ex novio fotógrafo, efectivamente les había chantajeado, pero ella hizo un importante ingreso en su cuenta para que les dejase en paz. 

    Accedimos al chantaje y metimos en el maletero el dinero que pedían dejando el coche en Central Park, más vigilado imposible. Pero por allí no pasó nadie. 

    Elena nos llamó para decirnos que el padre de Peter, el señor O´Conell había podido tener algo que ver con el cambio de actitud de Melanie y su rebeldía en la adolescencia. 

    Anthony y yo fuimos a casa de los O´Conell, pero no nos hizo falta hacer preguntas, allí estaba armada Melanie, apuntando a su suegro, con su novio pidiéndole que soltase el arma y ella llorando pidiéndole que dijese la verdad. 

    —Calmémonos todos. —Dijo Anthony—. Melanie, ¿para qué querías el dinero? 

    —Yo no quiero su dinero, eso es lo que se cree este individuo, dejé la nota para tenerles entretenidos y poder venir a pegarle un tiro a este… 

    —Melanie, piénsalo —interrumpí—. Si le pegas el tiro será una víctima y Peter no te creerá y él necesita saber lo que te hizo. —Dije sin dejar de apuntarla. 

    —¡PUES QUE LO DIGA, QUE LO DIGA! —Dijo llorando 

    —Yo no hice nada, te traté como a mi propia hija. —Añadió el padre de Peter. 

    —¡Mentira! Venía por las noches y me tocaba mientras dormían. 

    —¿Papá? —Preguntó Peter— Por eso querías dormir conmigo y no te dejaba. 

    —¡Sí! —Dijo sollozando. 

    —Hijo, está mintiendo. ¿A quién vas a creer? —Añadió su padre 

    —Ayer me amenazó con contarte todo mi pasado, que ya sabes, y me ofreció dinero por desaparecer. 

    —Suelta el arma Melanie, no empeores las cosas y deja que hagamos nuestro trabajo. 

     

    Melanie cayó al suelo derrotada y llorando, desesperada y sin esperanzas. Ocurrió todo muy deprisa, Peter cogió el arma del suelo en un descuido y entre lágrimas apuntó a su padre y disparó. No le hirió de muerte y por suerte con sus buenos abogados tampoco iría a la cárcel. 

    Su madre intuía que algo raro le pasaba a esa niña y prefirió mirar para otro lado, era el momento de no ladear la cabeza y dar la cara por Melanie y que aquel disparo fue en defensa propia. 

     

    Salimos de aquella casa tan enorme y con tantas pretensiones que se nos hizo difícil pensar por todo lo que había pasado aquella chica. 

    Era una niña que confiaba en unos adultos en los que sus padres confiaban y que por desgracia habían dejado su tutela para en lugar de encontrar la paz… 

    Pero ahora ya podía estar en paz y empezar de cero, toda la familia. 
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    33 horas desaparecida. 

      

    Nos informan de la desaparición de una joven de quince años, vista por última vez saliendo de la pista de patinaje sobre hielo en Philadelphia. 

    Investigamos Eric y yo a la amiga que supuestamente iba con ella y sí, estuvieron allí, las dejaron entrar a esas horas de la noche porque conocían al DJ. 

    Aquella información nos llevó a una involucración de drogas. 

    Según íbamos investigando descubrimos que el novio de su madre fue a por ella horas antes de su desaparición. 

    Dejándola allí expuesta a los peligros junto a la amiga que iba muy pasada de drogas y alcohol. 

    La madre estaba desconcertada, ya no sabía a quién más acudir que pudiera aclarar el paradero de su hija.  

    Hasta que apareció el nombre Riley Norman y le interrogamos, pero tan sólo se habían visto dos días antes. 

    Siete horas después apareció el cuerpo de la chica despeñado en una colina con un golpe en la cabeza. 

    Fue entonces cuando se encontraron entre sus uñas trozos de piel que nos dijo quién fue la última persona que estuvo con ella esa noche. Su mejor amigo. 

    —Riley, ¿puedes levantarte por favor las mangas del jersey? —Dijo Eric 

    —¿Necesitaré un abogado? —Riley nos miraba asustado. 

    —Eso dependerá de ti, ¿qué pasó anoche entre tu amiga y tú? 

    —Marga se creía mayor por entrar en ese local a esas horas y después del problema con su amiga y el novio de su madre pues… 

    —¿Qué problema tuvo con el novio de su madre? —Pregunté 

    —Su mejor amiga, Clarisse, estaba muy drogada y llamó a su madre para que les ayudase pero estaba trabajando, así que fue el novio que tenía más intenciones de abusar de su futura hijastra que de ayudarla. Según me contó ella no las ayudó, al contrario, consumió cocaína y las dejó a su suerte. No sé cómo consiguieron salir de allí, pero Marga acompañó a casa a su mejor amiga y ésta le echó en cara que se hubiera comportado como niñas, se pelearon. Entonces apenada volvía a casa cuando yo la encontré y le ofrecí patinar. Aceptó y fuimos montaña abajo, por la carretera, se tropezó con una piedra y cayó haciéndose polvo la rodilla. Me acerqué corriendo y preocupado, rasgué mi camisa y tapé su herida. Le ayudé a levantarse, puede que malinterpretase las señales y quise besarla, pero me rechazó y en al forcejeo no sé cómo pasó, pero cayó al vacío. 

    —¿Y tú eras su mejor amigo? Deberías haber llamado a urgencias y no haberla dejado allí. 

     

    Salimos de allí y exhalé todo el aire contenido, tan sólo era una chica de quince años que había perdido su vida, y tal vez si hubieran llamado a la policía y hubiese podido salvase. 

    —¿Habías salido alguna vez fuera de New York a cubrir una desaparición? 

    —¡Sí! Alguna vez hemos salido, esta vez nos ha tocado a nosotros. —Dije seria 

    —Cogemos un avión ahora, ¿no? —Preguntó un poco sin saber muy bien nuestra manera de proceder. 

    —Mira el cielo Eric, en breve se avecina tormenta, no me apetece coger un avión de noche y con turbulencias. Quedémonos en el hotel y descansemos, mañana será otro día. 

     

    Asintió con una sonrisa y no dijo nada más. Fuimos al hotel y fuimos cada uno a nuestra habitación, fue entonces cuando se oyó el primer trueno y llamé a Nick. 

    —Hola, ¿qué tal estás? —Contestó tan efusivo como siempre 

    —Bien, hemos encontrado a la chica, demasiado tarde. 

    —Lo siento. —Su tono de voz cambió—. ¿Volvéis esta noche? Puedo ir a recogerte. 

    —¿No trabajas? 

    —Ya sabes que al ser agente de policía del rango SOU tengo otros horarios porque siempre estoy de guardia. 

    —De todas maneras no volvemos hoy, está haciendo mal tiempo y prefiero viajar mañana. 

    —Pues descansa. —Añadió—. Yo te echaré de menos. 

    —Y yo, nos vemos mañana. 

     

    Tras colgar un rayo iluminó la habitación y otro rayo me sobresaltó, al momento estaban llamando a mi puerta. 

    —¿Quién es? —Pregunté desenfundando el arma 

    —Soy yo, Eric, abre. —Abrí y sonreí al verle totalmente empapado 

    —¿Qué haces? Anda pasa. 

    —Sé lo poco que te gusta estar sola durante una tormenta, he comprado unos bocadillos y he traído una botella de vino. 

    —¿Piensas emborracharme agente Tylor? —Dije dándole toallas y colgando su gabardina en el interior de la bañera. 

    —No, pero he pensado que tal vez podamos limar asperezas y volver a ser nosotros. —Nos miramos unos instantes, él vacilaba por si había empeorado la situación, pero sonreí y accedí. 

     

    Nos tumbamos sobre la cama exactamente igual que hacíamos cuando éramos adolescentes y nos comimos los bocadillos intentando ver algo decente en la televisión. Dejamos un programa de cotilleo y entre risas hablamos y nos tomamos la botella de vino.  

    En una de las veces en que le pedí que me la llenase de nuevo mientras hablábamos de esa gente que vendía su vida privada en los programas de televisión nuestras manos se rozaron provocando una electricidad que recordaba perfectamente. 

    —Eric, no… 

    —Déjate llevar. —Me besó, nos besamos, nos acariciamos, hicimos el amor tal y cómo lo hacíamos antes, era como si nuestros cuerpos no se hubiesen olvidado y se hubiesen estado deseando y buscando. 

    





   







 A la mañana siguiente al despertarme lo hice sola, pero al echar un vistazo a la habitación vinieron a mi memoria todas las imágenes que por un momento había llegado a mi mente agolpadas y sin orden exacto de cómo me había acostado con Eric Tylor, pero lo que tenía claro es que lo había hecho. 

    Entré en el baño para mirarme en el espejo e intentar descubrir quién era esa chica con el rostro relajado y sonrosado, feliz; era yo. 

    Pensé en Nick y sentí un pinzamiento en el corazón.  

    El agua estaba cayendo sobre mi cuerpo, limpiando lo sucia y feliz que me sentía. Sabía cómo sería mi vida con Eric y no es lo que deseaba, pero ¿y si había cambiado? 

    Salí de la ducha y del baño tapada con una toalla y vi a Eric sentado sobre la cama, esa misma que nos había visto desenvolvernos tan bien sobre nuestros cuerpos.  

    —¡Joder Eric! ¿Qué haces aquí? —Por impulso agarré la toalla evitando que se cayese. 

    —He llamado varias veces y al no obtener respuesta he pensado que te habrías ido sin mí. 

    —Lo mismo que he podido pensar yo al despertar. —Seguía agarrada a la toalla  

    —He pensado que no querrías encontrarme a tu lado. Y deja de agarrarte así la toalla, conozco cada rincón de tu cuerpo. 

    —Lo de anoche… 

    —Fue un error —Me interrumpió—. ¿Vas a decir eso, no? 

    —Eric, estoy muy bien con Nick. Tenerte aquí como en los viejos tiempos, la tormenta, el vino, tú. ¿Qué quieres que te diga? 

    —No necesito que me digas nada porque anoche ambos, los dos, demostramos que aún hay algo. 

    —No volverá a pasar Eric 

    —Yo no estoy tan seguro. —Se levantó y se acercó a mi lentamente y decidido. Agarré aún más mi toalla, como si de una coraza se tratase. 

    —Eric… —Me besó dulce y cariñosamente. 

    —Esperaré. 

     

    Fueron sus últimas palabras hasta que mi teléfono empezó a sonar, miré la pantalla y vi la foto de Nick, miré hacia dónde había dejado a Eric, pero ya no estaba. Sólo una puerta abierta era la pista que había dejado de su presencia. 

    —Hola Nick, ¿qué tal? —Mi voz se entrecortaba e intentaba no parecer nerviosa. 

    —Yo bien, ¿y tú? Pareces alterada. 

    —Salía de la ducha cuando he oído el móvil y he corrido para cogerlo. 

    —¿Has descansado? 

    —Sí, aunque nada como mi cama y tú abrazándome.  

    —Esta noche nena, esta noche. Te echo de menos. 

    —Salgo ahora hacía el aeropuerto, y si no puedes venir no te preocupes, cogeré un taxi para llegar a casa. 

    —¿No te puede traer Malone? —Su pregunta no me la esperaba. 

    —Estoy con Eric, mejor voy en taxi. 

    —No me lo habías dicho. 

    —No tiene importancia Nick, de verdad. Nos vemos esta noche. 

     

    Antes de que pudiese darme mil motivos por los que le parecía importante mi omisión colgué. 

    Recogí todas mis pertenencias y salí de la habitación justo cuando Eric venía para darme el último aviso. 

    Cogimos el avión en silencio y seguimos así hasta llegar a New York a las seis de la tarde. 

    Salimos juntos por la puerta y esperamos las maletas, en silencio. 

    Íbamos a salir cuando se adelantó poniéndose delante de mí. 

    —No vayas a tu casa, ven a la mía.  

    —¿Te has vuelto loco? ¡No! 

    —Pues deja que te lleve a tu casa, por favor. —Insistió 

    —No hace falta, ya la llevo yo. —Oí la voz de Nick y pensé que qué había escuchado exactamente.  

    —¡Hola Nick! —Pasé de largo delante de Eric y fui hacía mi novio. Nos besamos y me despedí de Eric—. Hasta mañana Eric, nos vemos en el FBI. 

    —Hasta mañana Sam. —Oí que me decía mientras yo me iba con otro, me volví para mirarle y allí estaba, observándome, esperándome. 

     

    Subimos al coche después de dejar mi maleta en el maletero, en cuanto arrancó le pregunté. 

    —¿Has venido porque desconfiabas de mí? 

    —No digas tonterías, de ti no; de él. —Me miró de soslayo. 

     

    Puse la radio antes de que pudiese preguntarme algo más, sonaba Like I´m Gonna Lose You de Meghan Trainor y John Legend; miré por la ventana intentando olvidar lo que había sucedido en mi vida las últimas veinticuatro horas. 

    Cuando llegué a casa sonreí y miré a Nick. 

    —Has estado entretenido por lo que veo. 

    —Se acerca Navidad, nuestras primeras navidades juntos y deben ser especiales. 

    —Al final resultará que eres un romántico y todo. 

    —Me sorprende que lo dudes. —Me agarró de la cintura acercándome a él y me besó—. Y ya te aviso que no sé si podré esperar al día de Navidad para darte mi regalo. —Me sonrió y me besó de nuevo. 
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    Desperté al lado de Nick, dormí muy a gusto después de hacer el amor con él, no pude tener mejor recibimiento y esta mañana al despertar lo he hecho por el olor a café que venía de la mesita de noche y de los dulces besos que me procesaban por el cuello. 

    Sonreí abriendo los ojos encontrándome con la oscura mirada de Nick, la misma que desde el principio había sabido penetrarme. 

    Después de besos y caricias nos tuvimos que levantar teníamos que ir a trabajar. 

    —Oye, —le dije mientras acariciaba su tórax por encima de la camiseta negra—. Gracias por el regalo, nunca me han recibido así. 

    —Samara, no sé si reír o llorar, lo de anoche no era mi regalo de Navidad, ya llegará; fueron mis ganas de verte, tenerte, siempre dices que las palabras se las lleva el viento, pues yo te lo demuestro con hechos. 

    —Aún queda mucho para navidad, ¿lo sabes, no? —Sonreí pícaramente  

    —Lo sé. No te preocupes. Y ahora, deja de preguntar y vete a trabajar.  

    —No te pases, ¿vale? —Le guiñé un ojo. 

    —¿Desde cuándo me dices lo que puedo y no puedo hacer? —Se fue hacía la puerta dándome una palmada en el culo y sonriendo. 

     

    Llegué a la oficina, estaba Eric, le di los buenos días y me senté en mi mesa esperando que no se moviese de la suya, por suerte llegó Elena con una carpeta y un nuevo caso. 

    Una azafata hacía cinco horas que había desaparecido, habían parado en New York para hacer un trasbordo y volver a volar. Pero Allison Thurston no apareció a la hora acordada y eso puso en alerta a la compañía que nos llamó. 

    Una joven de veintiún años desaparece sin dejar rastro y ninguna de sus compañeras sabe nada. 

    Empecé a comprobar sus datos bancarios y no había nada irregular, pero entonces apareció por la agencia uno de los pilotos que llevaban el avión. 

    —Hola, soy el piloto John Garret y me gustaría aportar información sobre Allison. 

    —Hola, soy el agente Combs, pasemos a la sala uno. Acompáñeme. —Nos dirigimos a la sala uno y nos sentamos—. Dígame. 

    —Soy el novio de Allison, bueno, íbamos a casarnos pero rechazó mi anillo. 

    —¿Por qué motivo rechazó su oferta? —Pregunté frunciendo el ceño. 

    —Allison defendía sus derechos y tuvo algunos problemas con algunos compañeros. 

    —Explícamelo mejor porque no consigo entenderlo. 

    —Algunos pilotos se aprovechaban de su condición de pilotos para agredir sexualmente a algunas azafatas. Alllison no estaba dispuesta a que eso siguiese ocurriendo y si denunciaba siendo mi prometida seguramente yo no hubiese sido ascendido. 

    —No se moleste señor Garret, pero eso le da un motivo para hacerle algo a ella. 

    —Agente Combs, la amaba, la amo, jamás le haría daño y ese ascenso le importaba más a ella que a mí. Yo lo hubiese dejado todo por ella, todo. Es especial y deben encontrarla porque ella nunca desaparecería así. 

    —¿Puede que estuviese viendo a otros hombres? —Pregunté seria 

    —¡No! Hace dos semanas que lo dejamos y hace una que me ascendieron. Le gusta coleccionar souvenirs y pensé que habría ido a por uno de la Estatua de la Libertad. 

    —Muy bien Señor Garret, haremos todo lo posible por encontrarla. 

     

    Aquel piloto estaba de verdad enamorado y yo no conseguía entender cómo una chica de veintiún años desaparece sin más. 

    Revisamos su habitación y sus últimos movimientos y tal y como nos había dicho el ex novio la vieron en una de las tiendas de souvenirs. 

    Doce horas después seguíamos sin tener pruebas sobre su paradero y cada vez era más posible que hubiese desaparecido debido a las denuncias que había hecho contra uno de los pilotos por acoso. 

    Después de interrogarle y darnos cuenta de que tan sólo era un cretino lo descartamos como sospechoso. 

    Cuatro horas después nos llamaron del hotel Royalton Times Square, nuestra desaparecida Allison Thurston se hallaba en una de las habitaciones sin vida. 

    Fueron Elena y Eric y desde allí me llamaron para darme la confirmación de que era ella, allí estaban los regalos que había comprado, su bolso y su cartera. Pero la habían golpeado hasta desfigurarle la cara.  

    Esa clase de asesinato sólo podía ser pasional y volvimos a llamar al ex novio y al piloto denunciado. 

    Pero a ninguno de ellos conseguíamos situarles en el hotel, miré todos apuntes y los de Eric y ahí, ahí estaba la respuesta. 

    —Hola, gracias por venir para que hablemos de nuevo con usted, Señora Elliot. 

    —Señorita. 

    —Disculpe. Mi compañero el agente Sánchez habló con usted y nos fue de gran utilidad, pero hay algo que no nos contó. 

    —¿El qué? —Preguntó extrañada. 

    —No nos comentó nada de qué usted estaba buscando al príncipe azul en el piloto que su compañera iba a denunciar por acoso sexual. 

    —El Capitán estaba casado. —Añadió 

    —¿Capitán? Hace una semana que ya no es capitán, bajó de rango a causa de las acusaciones y él por vergüenza iba a dejar la compañía y usted dejaría de verlo y seguir creyendo que algún día podría dejar a su mujer por usted. 

    —No diga tonterías. 

    —No las digo, y sabe ¿por qué? —La miré desafiante—. Porque hace cinco minutos hemos encontrado su chapa, el que tiene su nombre, en el lugar del crimen. —Por reflejo se tocó la camisa y efectivamente no la tenía, lo que no sabía es que yo me había marcado un farol y tampoco sabía si estaba en aquella habitación que aún estaban procesando—. Nunca dejan a sus parejas Señorita Elliot, pero eso usted ya lo sabía y se conformaba con verlo y que la manosease de vez en cuando, lo que no esperaba es que no fuese a usted sola y que Allison fuese a poner punto y final con su relación imaginaria 

    —No lo entiende, Allison… 

    —Sí lo entiendo, está detenida y allá donde va tendrá tiempo de pensar en su príncipe azul. 

     

    Me levanté mientras dos agentes le acompañaban y volví a mi mesa, me senté derrotada pensando en toda la vida que tenía por delante aquella chica y lo fácil que había sido ponerle fin por tener ideales y principios. 

     

    Llegaron los demás y Malone salió de su despacho, nos miró y nos dijo… 

    —Lo siento chicos, una familia al completo ha desaparecido. 

    —¿Puede que se hayan ido de viaje? —Dijo Enrique 

    —Han encontrado sangre en la casa, pero no hay cuerpos. Samantha, Elena y Francine id a descansar y a las nueve venís para sustituirnos. Samara, quédate aquí, Enrique y Eric te informarán de todo lo que consigan averiguar, yo iré a mi despacho para hacer algunas llamadas y ver que nos pueden decir. 

     

    Nos miramos todos y nos fuimos a nuestras respectivas mesas, las chicas se despidieron y Eric se acercó a mi mesa antes de irse. 

    —¿No crees que deberíamos hablar de lo que pasó? 

    —No, lo siento Eric, pero no. —Apenas lo miré y él se marchó. 

     

    Me preparé un café bien cargado y me puse delante del ordenador, minutos más tarde recibí la imagen de la sangre en la moqueta, en la escalera y en la cama. Tres rastros de sangre, cuatro miembros en la familia. ¿Dónde estaba el otro rastro de sangre y las víctimas? 

    No era una familia pudiente, pero eran solventes. El padre trabajaba en un banco, la madre profesora infantil. 

    Según el expediente académico del hijo mayor era un chico excelente y la niña también, además de campeona de natación. 

    Algo no encajaba en todo esto. 

    Mandé un mensaje a Nick  

     

    —Nick, tenemos un caso complicado, cuatro desaparecidos, tres manchas de sangre y ningún cuerpo. Ya llegaré a casa. 

    —Tranquila, es nuestro trabajo. Averiguaré lo que pueda y te informo. 

    —No te lo he dicho para eso, por favor no te metas. 

     

    Ya no recibí respuesta. Dos minutos después me llamó Eric. 

    —Samara, hemos encontrado chicle. 

    —¿Chicle? 

    —Sí, ¿conoces la historia de Hansel y Gretel? Pues en lugar de migas, chicle. 

    —Espera un momento, he mirado las redes sociales de la familia, la madre colgó una foto de la niña haciendo una pompa de chicle, tal vez sea ella quién esté dejando las migas de pan. 

    —Te seguiré informando. 

    —Oye Eric, el hermano recibió un email de algunos compañeros del colegio, parece que a muchos les hacía los deberes, pero no era lo único, buscad en la casa posibles drogas. 

    —Muy bien. Te llamo. 

     

    Me quedé mirando las fotos que había impreso, viendo a una familia totalmente feliz que no parecía tener enemigos. 

    Mi teléfono volvió a sonar… 

    —Sam, hemos encontrado plantas de marihuana, no creo que las consumiesen, puede que porque hiciese bonito. 

    —O el hijo se dedicase a vender. El chico no era muy popular pese hacerles los deberes a compañeros de élite, los he investigado y muchos son jugadores de fútbol con una posible beca para entrar en la universidad. 

    —Dame el nombre de esos compañeros e iremos a verles. 

    —Te lo mando ya, debes de tener un email. Y te he mandado otro con el nombre de los padres con permiso de armas. 

    —Eres la mejor, gracias. 

     

    Una hora después vino Anthony para que hablásemos del caso, le puse al día de las averiguaciones cuando recibí un mensaje de Eric en el que habían encontrado otro chicle en el barco de uno de los sospechosos y que lo traían a la unidad para interrogar. 

    —Sabes Anthony, esta niña actuó en la escuela de teatro en la obra de Hansel y Gretel y creo que nos está dejando pistas. Espero no equivocarme y encontrarla con vida, porque por las fotos que me ha mandado Eric, sus padres no lo están. 

    —Yo también lo espero, estás haciendo un gran trabajo Samara, de verdad. 

    —Gracias. —Sonreí y seguí mirando la pantalla del ordenador. 

     

    Llamó de nuevo por teléfono Eric y la cosa se complicaba, eran las dos de la mañana y en una de las casas habían encontrado un arma y en uno de los coches habían encontrado sangre que habían llevado a analizar y más envoltorio de chicles. 

    Llevaron a la unidad del FBI a los adolescentes para interrogarles. Me metí en la sala de escuchas con los informes mientras escuchaba a esos niñatos contar historias dispares, separándolos la cosa no cambió y perdí los nervios. 

    Entré dentro de la sala uno en la que estaban Eric y uno de los sospechosos, golpeé la mesa con los archivos y de una fuerza que ni yo sé de donde la saqué levanté a ese chico de la silla empujándolo contra la pared, lo agarré de la camisa y le dije… 

    —¿Qué pasa, era demasiado lista para vosotros? ¿Decidisteis torturarla? ¿Dónde están los cuerpos? Hemos encontrado sangre en el coche, una foto del cajero dónde se te ve con la niña, ¿dónde está? —Grité tanto cómo pude, le intimidé con la mirada y las lágrimas salieron de sus ojos. 

    —Cogimos el barco de Patrick que estaba amarrado, dijimos que íbamos a pasar la noche en alta mar y… 

    —¿A la pequeña también? 

    —No podía matarla, la drogué. 

     

    Un equipo de agentes y buceadores salieron en busca de la familia que encontraron cinco horas después de la confesión, tres miembros. Seguía faltando la niña. 

    Registramos el barco y también encontramos envoltorio de chicle así como en el pantalán. Seguimos buscando hasta que la encontramos justo debajo del puente que separa New York de Brooklyn. Tenía un corte en el cuello, pero la niña había conseguido llegar a la orilla.  

    Los padres y el hermano no habían tenido la misma suerte, pero ella se había aferrado a la vida. Cuando la encontraron yo iba en el barco de rescate, la subieron al barco y de su manita cayeron los chicles que le quedaban. Intenté que no se me saltaran las lágrimas pero no pude evitarlo. 

    La llevamos al hospital y allí esperé hasta que me pudieran dejar verla, apareció Eric. 

    —Hola, ¿cómo está? —Preguntó Eric mirando hacía la habitación. 

    —El corte no ha llegado a ser muy profundo, pero apenas puede hablar y está sedada. No sé si llegó a ver algo. 

    —Samara, perdiste los papeles con ese adolescente y sé que no lo hubieras hecho antes, te conozco. 

    —Tal vez estoy desbordada y… 

    —Y puede que yo tenga la culpa, ¿no? —Añadió mirándome  

    —Puede. Tenerte cerca no era lo que esperaba y lo del otro día menos. Siento tu mirada, y… 

    —Pues haz lo que tengas que hacer Samara, pero aún sientes algo por mí y yo por ti, ¿lo vamos a dejar escapar? 

    —El problema es que cuando estoy con Nick y fuera de aquí no pienso en ti. Y tal vez lo que necesito es pensar en eso mientras estoy contigo. —Sabía lo que mi boca decía, pero no era lo que sentía. 

    —Ya pueden entrar a ver a la pequeña, pero por favor, no la estresen. —Interrumpió el médico. 

     

    Entré en la habitación ante la atenta mirada de Eric, me senté a su lado y toqué su mano. Sabía que apenas podía hablar, así que me ceñí a que me contestase con los ojos. 

    —Hola, soy el agente Combs, me llamo Samara y seguimos tus pistas de chicle hasta encontrarte. —Cerró ambos ojos y sonrió un poco—. Te quiero hacer unas preguntas por si recuerdas algo de lo que pasó. —Me hizo un gesto y le di una libreta que allí tenía y un lápiz, y allí escribió la pregunta más difícil. 

    —¿Y mi familia? 

    —Están en New York. —Contesté para ahorrarle más dolor 

    —Tengo diez años, no me trate como si fuese un bebé. —Escribió. 

    —Muertos. —Tragué saliva y nos quedamos un rato sin decirnos nada hasta que ella de su puño y letra escribió todo lo sucedido. 

    —Vinieron a mi casa porque mi hermano les había dicho que mis padres no estarían, pero se quedaron, querían algo que mi hermano les había prometido pero no la encontraron y mi hermano no quería decirlo, quería que se fueran antes de que mis padres los viesen. Uno de ellos, lo llamaron Michael y luego oí un estruendo y corrí a escóndeme. Mi madre salió del baño gritando el nombre de mi padre y luego el de mi hermano, oí muchos estruendos más y los gritos cesaron, luego me encontraron, creía que me iban a matar, pero me obligaron a tomarme una pastilla que no tomé y fingí ir mareada para poder dejar los rastros pero no conseguí que me hirieran y me lanzasen al mar. No vi como lanzaron a mi familia, tenía los ojos vendados. 

    —Bueno cariño, lo importante es que estás bien, ahora buscaremos a la hermana de tu madre y empezarás de cero en otro sitio. 

    —¿Y si vuelven a hacerme daño? —Preguntó con lágrimas en los ojos. 

    —No permitiré que te vuelvan hacer daño, te doy mi tarjeta y puedes llamarme cuando quieras y aunque dejes de vivir en New York, iré dónde me necesites. ¿Te parece bien? —Le di mi tarjeta y un beso en la frente. Me fui para dejarla descansar. 

     

    Llegué a la oficina, solo estaba Anthony que me esperaba para el informe, estuvimos hablando sobre el caso. 

    —He oído que perdiste los papeles con un sospechoso. —Dijo 

    —Lo siento, pero estaba cansada de oír mentiras y tonterías, no volverá a ocurrir. 

    —Siempre he dicho que en este trabajo no puedes seguir un manual, el manual, están los instintos y gracias a los tuyos hemos encontrado a la niña. Pero necesitas unas vacaciones Samara, unos días de relax y de valorar de nuevo lo que haces porque a este ritmo odiarás tu trabajo o vivirás para esto y no debes acabar cómo yo. 

    —No necesito vacaciones, estoy bien. —Dije algo molesta por la decisión 

    —No es un castigo Samara, es un favor que te hago. 

     

    No dije nada y él tampoco añadió nada más, terminé el informe, lo dejé en su mesa y deseándole feliz noche me fui para descansar unos días. 

    Cuando llegué a casa eran casi las siete de la mañana, Nick se levantó al oírme llegar y me abrazó nada más verme la cara. 

    —Me han dicho que me tome unos días libres Nick. 

    —Yo también los cogeré y sabes, nos iremos a algún sitio para desconectar. 

     

    Lo miré y noté sus labios sobre los míos… 

     

    Estuve durmiendo prácticamente todo el día, Nick fue a trabajar y cuando vino me besó me dijo que le habían dado los días libres, se fue a su casa volvió, vimos películas con palomitas en la cama y me dormí, me había convertido en un ermitaño encerrada en mí misma sin querer hacer nada más que trabajar. Pero me prometí que al día siguiente sería diferente. 
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    Me despertó alrededor de las cuatro de la mañana, lo cual me asustó bastante. 

    —¿Qué pasa, estás bien? —Dije adormilada 

    —¡Sí! Esta es mi sorpresa. —Miré por la ventana y vi que había nevado. 

    —¿Nieve? Ya he visto muchas veces la nieve. 

    —No, tonta; nos vamos de viaje. 

    —¿Cómo que nos vamos de viaje? Son las cuatro de la mañana. 

    —El vuelo son siete horas y he cogido el de las siete de la mañana, y tenemos que estar dos horas antes en el aeropuerto. 

    —Me tengo que duchar y hacer la maleta. 

    —Te duchas en París y las maletas están hechas desde anoche. 

    —Espera un momento, ¿cómo sabías que me iban a dar unos días libres? 

    —Hablé con Anthony y le comenté mi plan romántico, no has hecho nada malo en el trabajo, simplemente le pedí que te diese unos días. 

    —¿Y por qué no me lo dijiste? 

    —Porque me habrías dicho que no. Oye Samara, nunca he estado en París, encontré este viaje y lo organicé, por favor disfrutémoslo. 

    —Vale, pero no lo vuelvas hacer sin consultarme, yo no me meto en tu trabajo. 

    —Samara, ¿vamos a seguir discutiendo o te vas a vestir? 

     

    Me levanté a regañadientes mirándolo de soslayo y luego me vestí, si teníamos que estar allí a las cinco y me había despertado a las cuatro no llegábamos. Salí del baño y vi que no estaba, corrí hacía la mesita de noche y vi mi teléfono, eran las tres de la mañana. Inspiré y exhalé el aire, salí al pasillo vi su maleta y la mía, “¿cómo la había cogido del trastero sin que me diese cuenta?” pensé. Cogí mi maleta y revisé su contenido. Cambié algunos vaqueros y me puse una chaqueta y dos jerséis por si acaso. Cerré la maleta con mi neceser dentro y lista para la aventura. 

    —Me has mentido dos veces, ahora son las cuatro. 

    —Lo siento, pero sabía que te arreglarías un poco y que mirarías tu maleta. 

    —¿Siempre haces cosas así? Por saberlo. 

    —Sólo desde que estoy contigo me apetece hacer locuras. 

     

    Sonreímos y salimos de mi apartamento dirección el aeropuerto, dirección París. 

     

    Siete horas y veinticinco minutos después estábamos en la capital del amor, durante el vuelo habíamos dormido los dos.  

    Teníamos un chofer esperándonos con el apellido de Nick que nos llevó hasta el hotel que había reservado Concorde Saint-Lazare.  

    Al llegar allí y hablar con el recepcionista creyó que íbamos de luna de miel, nos hizo gracia y no le corregimos la idea, así que nos ofreció una suite en la quinta planta y cuando subimos media hora después teníamos cava y una invitación para comer en el restaurante del hotel, que utilizamos de inmediato. 

    Durante la comida hablamos mucho sobre nosotros, la ilusión que me hacía estar allí y que no me esperaba mi regalo de Navidad. 

    —Sabes Sam, simplemente me apetecía hacer esto contigo, demostrarte lo importante que eres para mí. 

    —Y tú para mí, pero no hacía falta esto, de verdad. 

    —¿Nos volvemos a New York? —Preguntó irónicamente  

    —¡Ni hablar! Voy a ver París entero. 

    —Bueno, pues aparte de las excursiones que he contratado ahora nos iremos a pasear, porque andando llegaremos a todos los lugares. 

    —Esa frase no es así, mi madre dice que todos los caminos van al kilómetro cero que está en Madrid.  

    —Que quisquillosa te pones por una frase —Sonrió—. ¿Cuándo conoceremos a nuestros padres? No voy a esperar a que te peguen un balazo para que te vuelvas romántica y quieras conocerlos. 

    —Me habías dicho que estabas enamorado esa misma mañana y no te contesté, lo recuerdo. Pero el tema de los padres… —Silencio. 

    —Mis padres saben que salgo con una chica, mi madre te ha visto en foto, pero quiero que te conozcan y vean porque estoy enamorado de ti. —En ese momento pensé en Eric, no hicimos nada de eso, nos conocíamos de toda la vida y nuestros padres también. 

    —Nunca he hecho eso Nick y me da miedo no gustarles y que su opinión influya en nuestra relación. 

    —No voy a agobiarte, pero estas navidades no quiero pasarlas cada uno en su casa. 

    —Gracias por no presionarme, eres un amor. —Sonreí divertida. 

     

    Terminamos la comida y nos fuimos a pasear, el recepcionista nos explicó un poco, pero enseguida encontramos el Sena y simplemente tuvimos que seguirlo para llegar a la Torre Eiffel por no hablar de la cantidad de fotos que nos hicimos, me hizo y nos hicieron. Ya estábamos a punto de llegar cuando vimos a un pintor que hacía caricaturas, al principio me negué, pero finalmente nos hizo una conjunta de princesa y príncipe.  

    Estaba disfrutando como una niña pequeña, Nick no paraba de hacerme reír, de cogerme de la mano y de hacer que me sintiese amada, especial, única. 

    Subimos hasta el segundo piso de la Torre Eiffel, hicimos una foto panorámica de París y me hizo una foto a mí y yo a él y alguien a los dos, ni palo selfie ni nada, a la antigua usanza. Fue el dinero mejor invertido, ya no por subir por las escaleras que fue una autentica experiencia, sino por las vistas. Bajar, bajamos en ascensor. 

    Seguimos paseando y hablando, nunca había visto a Nick hablarme tanto. Me contaba anécdotas de su infancia, y yo de la mía y entre lo rápido que pasaban las horas y lo que estábamos caminando llegamos al Arco del Triunfo. 

    Pasamos de vuelta por la calle más prestigiosa de París, llena de tiendas como Cartier o Louis Vuiton, entró en la joyería y salió sin nada, aquello me provocó un ataque de risa. 

    —Con lo que valía el anillo que he visto para ti recorremos el mundo entero.  

    —No necesito anillos, soy tuya y tú eres mío. —Sonreímos y me besó 

     

    Entonces entró en otra tienda y me hizo esperar fuera, ésta vez sí salió con algo, un peluche de la tienda Disney. Me entró un ataque de risa, pero me pareció muy romántico. 

    Cogimos un taxi y volvimos al hotel, ya estaba anocheciendo y teníamos que cenar porque la excursión empezaba a las nueve y era recorrer París de noche. 

    No me cambié de ropa, me puse una chaqueta un poco más caliente y el también. Bajamos a cenar y nos quedamos en la recepción del hotel hasta que nos llamaron para la excursión. 

    Si de día ver el Sena, la Torre Eiffel y el Arco del Triunfo había sido alucinante, de noche era mágico. Además Nick contrató un paseo por el Sena, volvimos a subir a la Torre Eiffel pero de noche, el Arco del Triunfo, los Campos Elíseos, nos llevó al Louvre, Notre-Dame, Plaza Vendôme, el teatro de La Opéra, La Madeleine, Plaza de la Concorde, paseamos por los jardines de las Tullerías y nos recomendaron repetirlo de día. Y acabamos viendo un espectáculo en Moulin Rouge. 

    A la mañana siguiente, después de trasnochar sexualmente nos levantamos temprano para desayunar y prepararnos para una nueva excursión, lo mismo que la noche anterior, pero de día. Lo bueno de esta excursión es que también podríamos entrar en el museo del Louvre, había escogido el circuito de la película El Código Da Vinci. También iríamos a Montparnasse, dónde se encuentra Carrefour Raspail; a Montmartre. 

    Cuando ya estoy lista y creyendo que bajaríamos al restaurante del hotel a desayunar, Nick me cogió de la mano, un taxi nos estaba esperando en la puerta (creo que por la falta de conocimiento de la ciudad no cogíamos los metros) indicándole al taxista en un casi perfecto francés la calle 2 Rue Wurtz.  

    Nick no dejaba de sonreírme y cuando llegamos supe por qué, estábamos en la panadería Laurent Duchêne. Entramos después de hacer cierta cola y mientras el taxi esperaba, y cuando finalmente nos tocó teníamos tanta hambre que hubiésemos comprado de todo. Salimos cargados con dos bolsas llenas de bollería casera, de pasteles y dulces para una semana entera. 

    El taxista se quedó sorprendido y sonrió al vernos con un cruasán en la boca y riéndonos de nosotros mismos. 

    Nos llevó de regreso al hotel observándonos por el retrovisor mientras yo llamaba loco a Nick y reíamos viendo todo lo que habíamos comprado.  

    (No se puede ir a ningún sitio con hambre, compras hasta lo que no te gusta)  

    El taxista se portó muy bien con nosotros, tal vez porque nos vio cara de pardillos, pero nos cobró la mitad del trayecto y nosotros agradecidos le dejamos una de las bolsitas que contenían 2 cruasanes rellenos y 2 bollos de canela. 

    Subimos a la habitación con la hora justa para volver a bajar y empezar la excursión, Nick se guardó algo de lo que habíamos comprado en la mochila y bajamos sonrientes y con el estómago saciado. 

    Hicimos la excursión completa y a la hora de comer paramos en Montmartre y decidimos almorzar allí, en el Bistro de Montmartre. 

    Teníamos dos horas para comer y luego seguimos con la excursión. 

    Llegamos al hotel reventados, ya no había ninguna excursión más programada, pero Nick había reservado para cenar en el restaurante L´Alsace en los Campos Elíseos. 

    Así que después de una ducha, un polvo rápido entre risas y tirarnos un rato sobre la cama nos vestimos para subirnos en el taxi que nos esperaba para llevarnos allí. 

    El lugar no podía ser más mágico, más increíble ni soñándolo. 

    Nick estaba al igual que yo como un niño el día de Navidad, nos daba igual el frío de noche o la llovizna que de vez en cuando nos había sorprendido. 

    París nos estaba enamorando y yo aún más de Nick. 

    La cena la pagué yo, porque Nick no me dejaba pagar nada, así que en un descuido de él hablé con el camarero y pagué la cena, nos invitaron a una botella de Moët & Chandon y el taxi nos dejó de nuevo en el hotel pasando de nuevo por el Sena y la Torre Eiffel iluminada.  

    Hablamos y hablamos durante un buen rato sobre todos nuestros sentimientos que París nos estaba haciendo sentir.  

    Me asomé al ventanal viendo todas aquellas luces y él me abrazó por detrás y fue como si estuviésemos escuchando La Vie en Rose, Nick me cogió y bailamos por la habitación sintiendo palpitar nuestros corazones al unísono. 

    Apoyé mi cara sobre su pecho y estuvimos bailando hasta que el mágico momento se vio interrumpido por el teléfono.  

    Desde recepción nos avisaban de la pequeña velada que se estaba orquestando abajo con música y que estábamos invitados. 

    Bajamos… y bailamos. 

    Nos reímos mucho, hicimos intercambio de parejas con unas personas mayores, me reí mucho cuando volvimos a intercambiarnos y ésta vez Nick cogió al hombre y yo a la mujer.  

    Fue una noche increíble.  

    Al subir a la habitación nos dolían los pies y la barriga de las risas, pero nuestros rostros eran pura felicidad. 

    —Todo esto está siendo tan especial. —Sususrré 

    —Lo que tú significas para mí. 

     

    Sonó el teléfono de recepción que nos informaba de que a las tres de la tarde salía nuestro avión, que a las doce y media venían a recogernos para llevarnos al aeropuerto y que era las nueve y quedaban unas horas para disfrutar de París. 

    Dimos otra vuelta después de desayunar, aún teníamos cosas del día anterior, y de ducharnos; acabamos de nuevo en la Torre Eiffel, volvimos a hacernos fotos, por si no teníamos bastantes y me besó delante de un grupo de turistas orientales que no dudaron en hacernos fotos al canto de ¡oooooohhhhhh! Eso se entiende en todos los idiomas. 

    Nos recogieron en el hotel, nos despedimos del recepcionista como si nos conociésemos de toda la vida. 

    Subimos al avión y siete horas y veinticinco minutos después nos daba la bienvenida New York, pero echaremos de menos París. 
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    Cuando sonó el despertador no podía con mi alma, teníamos que habernos pedido también éste día libre para descansar, porque lo que se dice descansar no descansamos en París. 

    Me duché después de tomarme un café bien cargado y para cuando salí Nick ya estaba desnudo y dispuesto… a entrar para ducharse antes de llevarme a trabajar. 

    —Nick, de verdad que no hace falta. Quédate y duerme un poco más, tú que puedes. 

    —No, quiero llevarte yo y asegurarme de que has llegado bien.  

    —¿Estás de broma? —Sonreí mientras me maquillaba delante del espejo. 

    —Así me pongo al día con los compañeros, seguro que ha pasado de todo en nuestra ausencia. 

    —Haya pasado lo que haya pasado New York no se ha apagado. 

    —¡Cierto! Imprescindibles no somos. 

     

    Salió de la ducha envuelto en una toalla y verlo tan… sugerente me hizo sonreír todavía más. 

    Me llevó a trabajar, tal y cómo él quería y justo cuando él me dejaba oímos un aviso, me dio un beso rápido y bajé del coche casi en marcha. 

    “Y se acabó el romanticismo” pensé. 

    Subí a las oficinas, saludé a mis compañeros, incluido a Eric, les di los bolígrafos que les había traído de París y me puse a contarles en todos los sitios en los que habíamos estado, lo bien que lo habíamos pasado y que había sido una auténtica sorpresa y experiencia. 

    —Tienes un novio que muchas quisieran. —Comentó Elena 

    —Bueno, es el principio, ahora todo es maravilloso; lo importante es que sea siempre así.  

    —¡Chica! Que te ha llevado a París, lo dices cómo si no creyeses en el amor o en las relaciones. —Interrumpió Francine. 

    —Todos los hombres prometen hasta que la meten, una vez metido se acabó lo prometido. —Samantha continuó. 

    —¡Eh! No todos los hombres somos así, también nos importáis, unas más que otras. —Dijo Enrique sonriendo—. ¡Sois imposibles! 

    —Hablo así porque ya he tenido una relación de esas que llamáis “perfectas” —Eric me miró sin perder detalle—. Y no tuvo que serlo tanto cuando ahora estoy con otra persona que parece que sí me respete, al menos respeta lo que me gusta. 

    —Tal vez Sam, aquel chico sólo quería darte el cuento de hadas con el que sueñan las niñas. —Interrumpió Eric apretando la mandíbula.  

    —Tal vez si se hubiera parado a conocerme hubiera sabido que yo era y soy de las que luchan al lado del príncipe y no espero a ser salvada. —Nuestras miradas se encontraron haciendo más tensa la situación, fue Anthony quién interrumpió la conversación. 

    —Tenemos la desaparición de una madre, una joven de veintiséis años, después de que se incendiase su apartamento en los suburbios de Brooklyn con su bebé dentro. 

     

    El silencio se hizo presente, nos dio los datos para empezar con la investigación cuando entró un hombre trajeado interrumpiendo a Anthony.  

    Elena y yo nos pusimos delante del ordenador e introdujimos el nombre de la desaparecida, ella en su ordenador averiguaba todo lo que podía sobre la finca y el dueño de ésta y los demás se disponían a salir cuando Anthony entro de nuevo, mirándome. 

    —Elena y Samara os quiero en el caso de la chica desaparecida. El resto vamos a colaborar en la búsqueda de un agente desaparecido. 

    —¿Un agente de qué departamento? —Preguntó Francine. 

    —¿Eso importa? —Añadió Anthony. 

    —Pues sí, Malone, ya sabes que debemos de saber si estaba de servicio o no, y saber si era de nuestro departamento. No lo hace más o menos importante, pero darnos más pistas podrás, ¿no? —Insistió la mujer viendo la esquiva mirada de Anthony, como si estuviese ocultando algo. 

    —El agente es Nick Eads, del SAO. —Todas las miradas fueron hacía mí, me levanté de la silla. 

    —No, no puede ser. —Dije yendo hasta Malone. 

    —Samara, no puedes estar en el caso, te mantendré informada de todo, pero tienes que dejarnos trabajar. 

    —¡NO! ¡NOOOOOOO! ¡No puede ser! —Dije con lágrimas en los ojos—. Yo no quiero otro caso, quiero éste caso, es mi novio. 

    —Por eso no puedes estar en el caso, dime todo lo que puedas decirme y que sepas y luego sales de la investigación. 

    —Se ha empeñado en traerme a trabajar y justo cuando llegábamos han dado un aviso y él era el más cercano. No sé nada más. —Me senté poniendo entre mis manos la cabeza, todo me daba vueltas e intentaba pensar en si en algún momento me hubiese comentado algo del trabajo, sobre alguien. 

    —¿Tenía enemigos? —Miré a Eric por instinto, no sé lo que esperaba encontrar en su mirada. 

    —¡No! Que yo supiese no, tal vez sus compañeros. Sé que tuvo un problema con un acosador, pero poco más. 

     

    Entonces entró el mismo hombre canoso que conocí el día que conocí a Nick, Mac Brass, me levanté y fui corriendo hacia él. Me abrazó fuerte. 

    —Tranquila, lo encontraremos. Ha pasado una hora, el policía que estaba con él lo dejó solo unos segundos porque encontraron intestinos, y otra serie de pruebas que iban en dirección a una librería. Nick entró en dicha librería solo y desapareció. Se ha llamado al equipo de criminalista y los intestinos no son humanos, parece que todo haya estado preparado. —Rompí a llorar y Samantha me sacó de allí para llevarme a una sala aparte. 

    —Brass, llévanos al lugar del suceso y buscaremos más pruebas. ¿Tenía enemigos? 

    —Malone, es uno de mis mejores agentes, el aviso hablaba de rehenes y tan solo iba una patrulla. No debería haber entrado solo, pero todos hemos hecho temeridades. 

    —¿Qué me puedes decir del agente que estaba con él?  

    —Fue el primero en llegar, pero no habían coches ni tiroteos ni nada. Tan sólo esos intestinos en medio de la carretera antes de llegar a la librería. Supongo que Nick pensó en víctimas y el otro agente se mareó echando la primera papilla justo detrás de su coche. 

    —¿Cuánto tardó la ayuda? —Malone miraba hacía la sala en la que estaba yo. 

    —Estábamos de camino, habremos tardado cinco o diez minutos. El único rastro que encontramos dentro de la librería fue un vaso de plástico metido en una de esas bolsas que utilizan los criminólogos que resultó ser falsa. 

    —¿No hubo forcejeo? —Preguntó 

    —No, nada. Y sé que todo esto es necesario, pero mientras estamos hablando mi agente está… 

    —No me has contestado, ¿tenía enemigos? 

    —En este trabajo no haces amigos. En una ocasión estuvo envuelto en las miras de un acosador, éste lo tiró de un tercer piso y salió ileso. En otra ocasión intentó disuadir a una mujer y tuvo un revolver apuntando en su frente durante treinta minutos. 

    —Todo mi equipo menos Elena y Samara estaremos en el caso de Nick Eads. 

     

    Vi como todos se iban y allí quedábamos Elena y yo, ¿de verdad pensaban que me iba a quedar de brazos cruzados mientras Nick estaba desaparecido? 

    Mientras pedía un registro de las llamadas de la chica, también pedí un registro de las llamadas de Nick. 

    Había un número que se repetía, en el de la chica, antes y después del incendio. También dos números que se repetía en la factura de Nick, el mío y llamé al segundo… 

    —Juez Eads, ¿dígame? 

     

    Colgué y miré a Elena. 

    —¿Todo bien? —Preguntó acercándose a mí. 

    —Sí. —Nick no me había dicho que su padre era juez, tal vez para no intimidarme. 

    —Samara, vamos al piso incendiado y a hablar con los padres de la víctima. 

    —Ves tú, yo me quedo por si… 

    —Samara, entiendo que es tu novio, pero hay una chica que te necesita al cien por cien y debemos cerrar el caso. 

    —Nick también me necesita, tal vez tenga que ser yo quién esté buscándolo, ha podido dejarme pistas que sólo yo pueda interpretar. 

    —Ahora mismo no serías capaz de interpretar nada y lo sabes, porque estás obcecada y confusa, tu visión no es nítida. 

    —¿Y si por buscar a esta chica que tal vez fue ella quién incendió su piso pierdo a mi novio? 

    —¿Te estás oyendo?  

    —He investigado su historial y antecedentes, era una ex drogadicta. 

    —¿Por eso tiene menos derecho? —Elena estaba indignada y se le notaba. 

    —Nunca hacemos prejuicios ni juzgamos, ese ha sido siempre tu lema, porque nunca es lo que parece. 

    —¿Pues sabes que creo? Creo que iba colocada, no tenía escapatoria, un bebé es una carga muy grande y lo mató para seguir colocándose hasta morir. 

    —Cambia esa actitud Samara, nos vamos al piso de la víctima. 

     

    Condujo Elena mientras yo no dejaba de mandar whatsapps a Nick, a Enrique, incluso a Eric, pero nadie me contestaba. 

    Llegamos al piso incendiado y subimos, el incendio se había producido en la cocina nos informó el bombero. Pero hay algo todavía más raro. 

    —¿El qué? —Pregunté desganada y con los ojos hinchados de tanto llorar. 

    —No hay bebé. —Contestó el forense— Me llamaron porque la mujer vivía con un bebé, pero lo que en la cuna había era un muñeco. 

    —¿Un muñeco? —Elena me miró sorprendida. 

    —Entonces, ¿buscamos a un bebé y a su madre? —Pregunté algo confusa. 

    —No, la madre estuvo mientras apagábamos el incendio, me dijo a mi —contaba el bombero— que su hijo estaba en el interior, pero no pude entrar y salvarlo. 

    —Esto no tiene ningún sentido. ¿No han encontrado ningún cuerpo más? —Elena insistió mientras yo miraba el móvil. 

    —No, lo hemos registrado todo. —Añadió el bombero— y se notaba que la chica quería a su hijo, mirad la habitación. 

     

    Fuimos a verla, era de los pocos lugares que no se habían carbonizado ni sufrido daños. 

    La habitación estaba decorada con una cuna blanca, una mecedora blanca, las paredes pintadas de azul con animales pintados a mano. Aquella habitación rebosaba amor. 

    Encontramos unas fotos de un fotomatón de ella con su hijo, y también encontramos una carta de la madre de la joven. 

    Aristocracia neoyorquina. Decidimos ir a verlos por si podían decirnos algo del paradero de su hija. 

    Volvimos de Brooklyn a New York sin apenas hablar, ambas mirábamos el móvil, me daba la sensación de que a ella sí le estaban informando. 

    —Elena, si se sabe algo, por favor, lo que sea, dímelo. 

    —Han recibido un sobre, con el nombre de Nick, están buscando huellas en las pruebas halladas y no hay ninguna, Brass está mirando el contenido del sobre, no sé más. 

    —¿Y si le han cortado un dedo? —Mis lágrimas volvían a caer—. Hace unas horas estábamos en París, ¿cómo sabían cuando veníamos? 

    —Samara, ¿y si no es algo personal, simplemente casualidad? Podría haber sido cualquier agente del SAO, o un agente de policía que se encontrase por la zona. 

    —No, no lo creo. No es justo que la vida pueda cambiarte en cuestión de segundos, él no tenía que haber acudido a ese aviso, no tenía que haberme llevado a trabajar. 

    —Deja de culpabilizarte, que no hayan pistas a veces es buena señal. 

    —Sí, cuando se trata de tratas de blancas y mulas. —La miré increpándola  

     

    Fuimos a casa de los padres de la chica desaparecida, Madeleine Stone; una sirvienta nos hizo pasar a una sala, allí se encontraban sus padres, esperándonos. 

    —¿En qué lío se ha metido nuestra hija para que haga moverse al FBI? —Preguntó el padre algo altivo. 

    —Han desaparecido ella y su hijo. —Contesté igual de altiva. 

    —¿La han visto o ha llamado? —Preguntó Elena suavizando la voz y la tensión. 

    —Hace dos semanas vino a pedirnos dinero, su hijo estaba enfermo y no tenía dinero para pagarle al casero, ni las medicinas, ni la calefacción. 

    —¿Le dieron el dinero? —Volvió a preguntar Elena 

    —¡No! —Interrumpió el padre. 

    —¿No? ¿Viene su hija pidiéndoles ayuda y se la niegan, qué clase de padres son ustedes? —Grité sin darme cuenta. 

    —Le dimos la mejor ayuda que pudimos darle —añadió su padre— aconsejarle que diera a su hijo en adopción. —Elena y yo nos miramos incrédulas, la madre parecía avergonzada, agachó la cabeza. 

    —Claro, así, dándolo en adopción podría volver aquí para ser frágil y que ustedes la tratasen cómo si fuese de cristal y que ninguno de sus amigos supiese lo que de verdad era o a lo que se había dedicado en el pasado. Son unos hipócritas.  

    —¿Han venido a mi casa a insultarnos? —Dijo el padre levantándose e invitándonos a irnos. 

    —No, pero espero que su hija esté viva, con su nieto y también espero que jamás tenga que volver a pisar esta casa. —añadí y me fui, esperé a Elena en el coche mientras ella y la madre hablaban en la puerta. 

    —Perdonen a mi marido, está dolido y a veces no sabe lo que dice. 

    —Perdonen a mi compañera, estos casos le ponen muy nerviosa. —Ambas me miraron y yo a ellas cruzando los brazos. 

    —Su compañera, la agente Combs tiene razón, no hemos sido unos buenos padres. Por favor, en cuanto los encuentren, díganle que puede volver a casa, los dos, les ayudaremos en todo. —Le dio una tarjeta que Elena guardó, sonrió y vino hasta el coche. 

     

    Una vez en el interior empezaron los reproches. 

    —¿Se puede saber a qué ha venido tu actitud?  

    —Elena, ¿no has visto a ese padre? Pero si me han entrado ganas de pegarle y todo. El día que se quede solo y no tenga a nadie se preguntará ¿por qué? Y será cuando se acordará de lo mierda que fue con su hija. 

    —Samara, tengo que informar a Anthony de esto, no eres tú y pones en peligro la investigación. 

    —Haz lo que tengas que hacer Elena. —Miré el móvil sin saber nada de nadie. 

    —¿Estás buscando que te saquen del caso para buscar por tu cuenta a Nick? 

    —Piensa lo que quieras. —Fue entonces cuando mi teléfono sonó—. ¡Combs! 

    —Samara, debes venir al FBI cuanto antes. —La voz de Malone era seria. 

    —Enseguida vamos. —Colgué—. Elena, llévame a la oficina y rápido. 

     

    Nos miramos y condujo lo más deprisa que pudo. Entonces recibí un whatsapp de Nick, no lo leí, directamente le llamé y el teléfono estaba apagado. Leí el whatsapp.  

    Te quiero Samara. 

    Según la hora en la que lo había mandado ya estaba desaparecido. 

    Llegamos a la oficina, subimos por el ascensor, estaba temblando, un montón de gente me miraba y fui hacía el despacho del agente Malone quien al verme se puso de pie. 

    —¿Lo habéis encontrado? —Mis ojos volvían a llenarse de lágrimas. 

    —No, todavía no. Samara, hemos recibido un paquete que Brass ha analizado minuciosamente y no hay huellas, pero hay un pen. No quiero que te pongas nerviosa, vamos a ver el pen en uno de los ordenadores, ¿vale? 

    —¡Sí! —Las manos me temblaban—. Yo he recibido un mensaje de Nick, tal vez no tenía cobertura o algo pero pone que me lo ha enviado a las ocho de la mañana. 

    —Puede que ahí aún tuviese el teléfono, lleva desaparecido cuatro horas y hemos encontrado su cartera, teléfono y llaves de casa junto al sobre que hemos recibido con el pen. 

     

    Todos estaban en sus mesas, Eric no dejaba de mirarme, Elena estaba haciendo más averiguaciones sobre nuestra chica desaparecida. Anthony puso el pen y se vio una página en blanco y enseguida unas letras. 

     

    Si quieren volver a ver con vida a su agente deberán seguir mis instrucciones dentro de cuatro horas les diré dónde pueden depositar el millón de dólares que les pido. Mientras tanto disfruten de las vistas. 

     

    Entonces se encendieron unas luces que enfocaban a Nick en la cara, duraba cinco segundos y se apagaba, tenías que volver a pichar para verlo. 

    Aquello me rompió el corazón y mis lágrimas comenzaron a brotar sin parar ni control, sus manos golpeaban algo de plástico, se movía inquieto cómo si no supiese lo que le estaba pasando, estaba enterrado vivo. 

    Samantha me levantó del suelo dónde había caído arrodillada y volvimos a encender la luz que parecía molestarle. Llevaba la misma ropa que esta mañana antes del adiós. 

    Unos vaqueros grises y una camiseta negra. 

    Empecé a hiperventilar y me sacaron de allí. Eric me llevó a un balcón para que me diese el aire mientras los demás miraban al detalle la pantalla. 

    —Tienes que calmarte. —Se acercó a mí y retrocedí 

    —NO ME DIGAS LO QUE TENGO QUE HACER. —Elevé la voz y me sequé las lágrimas que caían. 

    —Lo siento 

    —Encuéntralo Eric, porque si de verdad me quieres, sabrás que él me hace feliz y quiero que vuelva, sano y salvo. —Fueron mis últimas palabras antes de volver dentro para poder verlo otra vez. 

     

    Todos se hicieron a un lado y me senté frente a la pantalla como si él pudiese verme, nuestras miradas se encontraron sin saber que me estaba mirando y volví a llorar, en silencio. Entonces vi algo que me pareció un arma. 

    —Tiene un arma, ¿por qué tiene un arma? 

    —No lo sé. —Todos nos miramos y nos quedamos en silencio. 

    —¿Alguien ha llamado a sus padres? 

    —Iba a hacerlo yo ahora. —Contestó Brass—. Es su arma, es lo único que no han enviado. 

     

    Vimos como Nick la encontraba, abría la recamara y nos dejaba ver dos balas. Lo dejó dónde estaba y siguió buscando una forma de no perder la cabeza. 

    Treinta minutos después llegaban sus padres, entraron en el despacho de Anthony y pude ver cómo hablaron y como su madre se ponía la mano en la cara tapándose las lágrimas. 

    —Hola, me llamo Samara Combs y soy… 

    —La novia de Nick. —Me interrumpió la mujer— Me ha hablado de ti, me enseñó una foto. 

    —Estas no son las mejores condiciones para conocernos, lo siento. 

    —Tenerte ahora es igual que tenerle a él. —Contestó la mujer abrazándome. 

    —Piden un rescate, tenemos algo de dinero ahorrado, pero… 

    —Te llevó a París de regalo de Navidad, faltan unas semanas para eso. —Volvió a interrumpirme—. Venderemos el rancho y los coches, hemos traído dos cientos mil dólares, pero necesitamos más tiempo. 

    —Señor y Señora Eads, no hay tiempo. —Interrumpió Anthony.  

     

    Salí de allí intentando no llorar más y fui hasta Eric. 

    —Habla con tu padre, pídele el dinero, por favor. 

    —No me lo dará, tiene el lema de no negociar con terroristas. 

    —¿Y si fueras tú? O ¿yo? 

    —El caso de Nick está en las noticias, es congresista, no gilipollas. 

     

    No le contesté, me fui de allí en cuanto Elena me dijo que teníamos más pruebas sobre Madeleine. 

    Sin ganas abandoné el edificio y nos dirigimos a una zona de New York a la que no ibas si no querías buscar problemas, allí era donde solía colocarse y posiblemente estaría el padre de su hijo. John Stevens. 

    Enseñamos fotos a todos los vagabundos y gente de la zona, pero nadie sabía nada ni había visto nada. 

    Entonces me fijé en un chico con capucha, desgarbado y sucio, esquivaba mi mirada y fui hacía él, lo que hizo que se levantase y echase a correr, y nosotras detrás. 

    Lo acorralamos en un callejón y nos sacó un arma. Elena sacó la suya, pero yo no. 

    —Venga, valiente, dispara. Tal vez sea la única manera de desintoxicarte, pasar el resto de tus días en prisión. 

    —No bromeo, un paso más y la mato, y mi compañera a ti. —Seguí andando y tiré una piedra que había cogido mientras preguntábamos por la otra calle, lo que sirvió de distracción y le hizo mirar en esa dirección, me terminé de acercar pegándole una patada en el estómago y con la rodilla golpearle la muñeca lo que hizo que soltase el arma—. Ahora dinos John, ¿conoces a esta chica? 

    —¡No! Y es agresión policial. 

    —¡Denúnciame! Mira bien la foto. —Le agarré del pelo y lo acerqué a la foto. 

    —Sí, sí; está bien, la conozco. Es Madeleine. 

    —Bien. ¿Dónde está? 

    —No lo sé, la última vez que la vi ya no consumía. Tiene un hijo y… 

    —Vuestro hijo, pedazo de capullo. —Le dije. 

    —Había cambiado por ese niño, les juro que no sé dónde está. Hace dos días que la vi, le ofrecí un poco de coca y lo rechazó. 

    —¡Vaya ayuda! ¿Y el bebé? 

    —No, el bebé no iba con ella. 

     

    Lo soltamos y nos fuimos preguntándonos. ¿Con quién se quedó el bebé? 

    Subimos de nuevo al coche y fuimos a las asistentes sociales, normalmente acudes allí en busca de ayudas, tal vez Madeleine. 

    Subimos al coche y antes de que me dijese nada lo dije yo. 

    —Me he excedido, lo sé. Pero necesito resolver esto y no separarme de Nick, ver que está bien. 

    —No iba a decirte nada. —Añadió ella. 

    —Gracias. 

     

    De camino a las asistentes sociales estaba pensando en todo lo de Nick, en nosotros y en él, en lo que tendrá que estar pensando él. 

    Y luego, luego está la madre desaparecida que cree que su hijo ha muerto en un incendio del que ella ni si quiera fue responsable, según el bombero. 

    Una de las asistentas sociales nos hizo entrar en un despacho y esperamos sentadas hasta que llegó Amanda Walk, mientras esperábamos pude ver en las estanterías un montón de fotos de niños con sus padres, recordé aquel caso en el que el asistente social se vio involucrado en el rapto de un bebé, también tenía fotos. 

    Cuando entró la mujer nos estrechó la mano y se mostró complaciente en ayudarnos. 

    —Hola agentes, conozco a Madeleine y me extraña muchísimo que haya podido prender fuego a su casa con su hijo dentro. Adoraba a su bebé. 

    —¿Depresión post parto tal vez? —Pregunté. 

    —No. Cuando se quedó embarazada dejó las calles y las drogas, nosotras le ayudamos pero luchó mucho por su bebé por eso nos parece extraño todo esto. 

    —¿Dónde cree que habrá podido ir? —Preguntó Elena mientras yo me levantaba para mirar las fotos. 

    —No sabría decir, pero cuando tenía miedo por recaer y frío solía ir a un invernadero en Brooklyn, el de la cadena Whole Foods. 

    —Muchísimas gracias por todo. —Dije y Elena se levantó para irnos. 

     

    Subimos de nuevo en el coche, cada vez estaba más cansada y la mente parecía que me fuese a explotar en cualquier momento. 

    —¿En qué piensas? —Preguntó mirándome de soslayo. 

    —La calefacción no iba, le pidió dinero a sus padres. Llevaba al niño a ese invernadero para estar calientes. ¿Y si fue un cortocircuito de la calefacción? 

    —Podría ser, pero sigue habiendo otro enigma, ¿quién cambió al bebé por un muñeco? —dijimos al unísono 

    —Quien lo hizo fue el responsable del incendio, seguro. 

    —Vamos al invernadero, tal vez la recuerden. 

    —Si, pero te importa si pasamos primero por… 

    —No, no me importa; pasaremos a ver a Nick. 

    —Gracias. 

     

    Llegamos a la oficina y vi a todos rodeando el televisor. 

    —Samara, ¿qué haces aquí? —Preguntó Malone 

    —He venido a verlo, ¿se sabe algo del dinero y de dónde entregarlo? 

    —No. 

     

    Nos miramos y supe que el tiempo se acababa y debía de buscar una solución, pero no me quedaban cartas, ni comprando una baraja nueva podría reunir el dinero. 

    Eric y yo nos miramos y creo que vio en mi mirada el odio que ahora mismo le procesaba. Estaba claro que quería que volviésemos, ¿pero iba a dejar morir a mi novio para eso? 

    Miré la pantalla, movía las piernas cada vez que le dábamos al click y se encendía la luz. Entonces lo vi rebuscando en su bolsillo izquierdo del pantalón y le vi su reloj, sus manos y me vinieron imágenes sobre sus manos en mi cuerpo que intenté sacar para no volver a llorar. 

    Malone me trajo un café y fue hacía Elena para hablar del caso que a ella y a mi nos ocupaba. Sabía que debíamos buscar a esa chica y a su bebé, que cuanto más tiempo pasase menos probabilidades había de encontrarlos vivos, pero era mi novio quién estaba enterrado vivo.  

    Vi como sacaba un paquete de chicles, sacaba uno partiéndolo por la mitad y tapándose los oídos. 

    —¿Qué hace, qué coño hace? —Grité haciendo que Anthony y Eric se acercasen a mirar. 

     

    Empezó a rebuscar por los laterales y mi corazón empezó a bombear desesperado intentando no pensar en lo que podría hacer, en lo que creía que iba hacer. 

    Pero mis dudas se disiparon cuando encontró el arma. 

    —¡No, Nick, no, por favor! Aún podemos encontrarte. —Dije sollozando. 

    —Eric, sácala de aquí. 

    —¡NO! Quiero verlo, si va a matarse tengo que estar delante. —Eric tiraba de mí cuando la pantalla se puso en blanco y Anthony volvió a darle al link. Justo se encendió la luz de nuevo y Nick levantó el arma, separó un poco las piernas y disparó contra nosotros, contra la luz que continuamente le enfocaba—. ¡Cabrón! —dije llorando y abrazando a Eric. 

    —Mira, tiene unas barras fluorescentes, podemos seguir viéndolo. —añadió Anthony—. Espera un momento, tiene un respirador, un ventilador. Cada vez que encendíamos la luz se le apagaba el ventilador y el suministro de aire. Contando todo lo que hemos encendido y apagado le quedarán doce horas si llega. 

    —¿Su padre? Puede que tenga enemigos, un ajuste de cuentas. 

    —Volveré a hablar con él, pero Samara, debes… 

    —Lo que debería hacer es estar aquí, con él y buscando la manera de encontrarle y salvarle, eso debería estar haciendo. 

    —Samara, vamos al invernadero, aquí no puedes hacer más. —Dijo Elena. 

    —Necesito que sepa que estuve aquí, que no me fui a salvar a otra persona en lugar de salvarle a él. —Sollocé intentando calmarme. 

    —Él lo sabrá, pero sabe el procedimiento y sabe que no te habremos dejado estar aquí. —No contesté, me fui con Elena al mismo tiempo que entraba Brass con una bolsa de viaje. 

    —Tengo el rescate. —Oí decir y volví corriendo a entrar. 

    —Yo haré el intercambio. —Grité. 

    —¡No! —Contestó Brass sin darme opción a replica—. Es mi agente y yo haré el intercambio. 

    —¿El ayuntamiento? —Preguntó Malone. 

    —No, no negocia con terroristas ni siendo uno de los nuestros. 

    —¿Debería saber de dónde viene? —Insistió Malone. 

    —Digamos que ha sido anónimo.  

    —Samara, debemos irnos. —Elena tiró de mí y volvimos a subir al coche—. Harán la entrega y todo se arreglará, ya verás.  

    —Si muere, Elena, si muere no me lo perdonaré. 

    —No morirá. —No me miró, no hacía falta. 

     

    En el FBI estaban todos nerviosos, esperando que llegase el mensaje con el lugar y la hora, Anthony llamó de nuevo al juez Eads y lo llevó a la sala uno de interrogatorios. 

    —Mire juez, sé que se trata de su hijo y lo que le voy a proponer puede resultarle extraño. 

    —Ya me ha dicho el agente Brass que tienen el dinero, devolveré cada céntimo. 

    —Eso no me preocupa, lo que me preocupa es que sea su hijo quién se haya podido ver envuelto en esto por algún caso suyo. Que hayan querido hacerle daño a usted. 

    —No. Claro que tengo enemigos, pero ninguno sería capaz… 

    —¿Cómo está tan seguro? Algún miembro de alguna pandilla que haya detenido o alguien conflictivo y mafioso, ¿alguien? 

    —Si mi hijo está ahí tal vez sea por su trabajo también. No olvide que hace tratos que no llega a cumplir, que encierra a gente y muchos salen. 

    —Señor Eads, lo estamos investigando todo, créame. 

    —Pues deje de interrogarme y salga a buscar a mi hijo. 

     

    Brass entró captando la atención del agente Malone, ya tenían lugar y hora. 

     

    Llegamos al invernadero, nos separamos y fuimos preguntando si habían visto a Madeleine, pero nadie la había visto, excepto una de las floristas. 

    —Dice que la ha visto, ¿hace mucho? —preguntó Elena. 

    —Hará como dos horas. —Contestó la mujer. 

    —¿Está segura? Mire bien la foto. 

    —Sí, era ella. 

    —¿Llevaba un bebé? —Pregunté yo 

    —No, las otras veces que venía sí, pero hoy no. Solía sentarse en aquel banco hasta que su bebé dejaba de llorar y entraba en calor. 

    —Muchas gracias, ha sido de gran ayuda. —Contesté. 

     

    En este invernadero hay una zona de frío y de calor, debía ser reconfortante sentarte y pensar. 

    Mi teléfono vibró sacándome de mis pensamientos, al mismo tiempo que sacaba el móvil se me cayeron las fotos del foto matón que debí guardarme cuando fuimos a la casa. Cogí la foto y me quedé mirando al bebé, yo había visto a éste niño antes, ¿pero, dónde? 

    —Dime Enrique, ¿qué tal Nick? 

    —Igual, no te llamo por eso. Han encontrado a una chica que coincide con la foto de vuestra desaparecida en The Pond. Puede que se tirase desde el puente, el Gapstow Bridge. 

    —Gracias Enrique, ahora vamos, pero ¿está muerta? 

    —Están los sanitarios allí, no lo sé. —Colgamos el teléfono y suspiré. 

    —¿Qué pasa? —Preguntó Elena. 

    —Han encontrado a una chica que coincide con Madeleine en The Pond, están los sanitarios allí. 

    —Vayamos a ver. —Dijo saliendo del invernadero. 

    —Elena, si no hubiéramos ido a ver a Nick… 

    —Samara, no sabemos el estado de la chica ni si es nuestra desaparecida. ¿Vale? 

     

    Subimos al coche en silencio, llegamos todo lo rápido que pudimos y recorrimos Central Park hasta llegar al estanque de paz y tranquilidad de aves. Me acerqué a la ambulancia y sí, era nuestra desaparecida, ahora víctima. Miré a Elena y me alejé un poco de la escena para vomitar. 

    Por mi culpa había perdido a esta chica, iba a perder a mi novio y a un bebé por no estar concentrada, por no mantenerme fría. 

    —¿Estás bien? —Elena me puso la mano en la espalda y me acarició. 

    —No. Todo esto es culpa mía, esta chica ha muerto por mi culpa, mi novio morirá y no podré salvarle y el bebé… Espera. 

    —Que, ¿qué pasa? —Me sequé la boca con la servilleta que me había dado ella y saqué de nuevo la foto. 

    —Mira la foto, ¿no has visto éste bebé antes? —Pregunté nerviosa. 

    —No, no me suena. 

    —Pues a mi sí, en el despacho de la asistente social. 

    —Tenía muchas fotos en las estanterías. 

    —Sí, pero esta carita estaba en su mesa. Volvamos y comprobémoslo. 

     

    Llegamos al despacho y entramos sin aviso, y allí sobre la mesa estaba la foto, esa carita sonriente era difícil de olvidar. 

    Preguntamos a la secretaria y nos dijo que se había tomado el día libre, le pedimos la dirección de su casa, se negó a colaborar y tuvimos que llamar a Enrique para que nos consiguiese una orden de registro y la dirección. 

    Llegamos al domicilio, la puerta estaba medio abierta y vimos al matrimonio discutiendo. 

    —Agentes Combs y Rey, ya nos conoce. 

    —¿Qué hacen aquí? 

    —Pues verá, hemos venido a comunicarle que hemos encontrado a Madeleine, ahogada. 

    —¡Vaya, lo siento! ¿Pero, qué tiene que ver conmigo? 

    —Pues verá Señora Walk, mi compañera Rey va a subir y a registrar su casa, tenemos una orden. Vamos a encontrar a un bebé, un bebé que no es suyo, un bebé de seis meses que acaba de perder a su madre. 

    —Ese niño es nuestro. —Contestó el marido. 

    —Miren, hemos investigado su historial médico, un aborto tras otro y nadie de su trabajo la ha visto embarazada para tener un niño de seis meses. 

    —¡Está bien! —Interrumpió Amanda Walk 

    —No digas nada, llamaremos a nuestro abogado. —Prosiguió el marido. 

    —Richard, calla. —Amanda confesó—. Aquella chica tarde o temprano volvería a las calles y a las drogas, no podía dejar que su hijo… Así que ansiaba tanto un bebé y no conseguíamos tenerlo que después de que me contase que algunas veces iba al invernadero porque le aportaba tranquilidad y así podía pensar, decidimos… 

    —Raptar a su hijo y quemarle la casa. —Interrumpí 

    —Sé que no puede entenderlo, pero nosotros le hubiéramos dado un mejor hogar. 

    —Eso no lo sabrá, porque cuando su marido entró en aquel apartamento pudo ver el amor que le procesaba, por eso no fue capaz de incendiar la habitación.  

    —Eso da igual, conozco a muchas como ella, y hubiera recaído. —Insistió 

    —Bueno, pues ahora sí que será un buen momento para buscar un abogado porque vamos a acusarla de asesinato porque la pérdida de su hijo ha hecho que Madeleine se tirase del puente. A no ser que también tuvieran algo que ver, para callarla. En tal caso ambos van a pasar mucho tiempo entre rejas. —Le hice una señal al agente de policía que nos acompañaba y los detuvieron. —Me acerqué al coche donde estaba Elena. 

    —Ahora vienen las asistentes sociales. 

    —Tiene unos abuelos que acaban de perder una hija, ésta es su segunda oportunidad.  

     

    En cuanto llegaron los asistentes y comentamos el caso decidimos que nos saltaríamos unos pasos para que al menos pudiese pasar con sus abuelos hasta que el estado tomase la decisión de buscarle un hogar de acogida o quedarse con sus abuelos. 

    Fuimos Elena y yo de vuelta a casa de aquellos arrogantes seres. Bajé yo mientras Elena se quedaba con el bebé. Me abrió la puerta la propia señora Stone. 

    —Siento las horas, pero hemos encontrado a su hija, a fallecido, pero su nieto está vivo y pueden luchar por él, darle todo lo que puedan darle y hablarle de su madre. Y sobre todo, arreglar lo que hicieron mal con Madeleine. —Iba a responderme cuando apareció el marido y me cerró la puerta en la cara. Aquello me dejó impactada, bajaba las escaleras para irnos cuando se volvió a abrir y aquella mujer corrió hacía su nieto, lo abrazó, nos dio las gracias y volvió al interior de la casa. 

    —Ese hombre necesita que le quiten el palo del culo. —Añadió Elena. 

    —Sí, es una lástima que haya gente así. —Subimos al coche y recibí una llamada de Eric—. Dime Eric, ¿qué pasa? 

    —Van a reunirse en Staten Island en veinte minutos, deberías venir. 

    —Gracias. —Colgué el teléfono—. Van a reunirse con el secuestrador, ¿puedes hacer el informe? 

    —Sí, cuando lleguemos quédate esperando a Nick y vete a casa a descansar. 

     

    Volvimos al FBI, no estaba Anthony ni Mac, habían ido al intercambio. Me senté frente a la pantalla del ordenador y puse mi mano sobre ella cómo si él… 

    Los agentes llegaron al intercambio, había un tren abandonado y entraron, olía a muerto, se encontraron el cadáver de un perro y siguieron caminando hasta encontrar a un hombre sentado tras una mesa y un ordenador, seguramente viendo a Nick. 

    —Aquí tiene el dinero, ahora díganos, ¿dónde está Nick? 

    —¿No se han preguntado por qué? ¿por qué él? 

    —No queremos entrar en un juego, queremos salvar a nuestro agente. 

    —Pues pregúntenle a su otra agente por qué no pudo salvarla y por ese motivo no podrá salvar a su novio. 

    —¿Por qué no pudo salvarla, y a quién? —Preguntó Brass 

    —Pregúntenle a ella y tal vez encuentren a su agente. —Se abrió la chaqueta dejando ver los explosivos que rodeaban su cuerpo—. Yo de ustedes correría 

    Esas fueron las últimas palabras antes de embolarse. 

    Cuando dieron el aviso todos los agentes acudieron, Francine se encargó de recoger el dinero, el equipo criminalista de unir los pedazos, y los sanitarios de atender a los agentes. Llegué hasta Anthony que estaba herido pero no grave y ambos me interrogaron. 

    —Muy bien Samara, ¿hay algo que no nos hayas contado? 

    —No, ¿por qué? 

    —El individuo dijo que no pudiste salvar a su hija y por eso no podrás salvar a Nick. —Me tapé la boca evitando el sollozo—. He trabajado en muchos casos, no sé, yo no sé. —Me fui de allí para no llorar y pensar en cada caso. 

     

    Volvimos a la unidad y llamé a mi padre. 

    —Hola papá, tengo que hacerte una pregunta. 

    —¿Ya habéis encontrado a tu novio? 

    —Papá, necesito que seas sincero, ¿recuerdas el primer caso en el que trabaje como policía en San Francisco? 

    —¿Por qué me preguntas eso?  

    —Contéstame joder. —Dije nerviosa. 

    —No tuviste la culpa cariño, y no entiendo a qué viene esto. 

    —Creo que su padre me está castigando, porque no la salvé, no la encontré y no encontraré a Nick. ¿Cómo fue el caso? 

    —Encontraste el cuerpo de la chica de quince años en el invernadero Conservatorio de Flores, en el parque Golden Gate. 

    —Gracias papá, gracias. 

     

    Volví con Anthony y Mac, se había unido Eric y Enrique. 

    —Creo que ya sé dónde está Nick, en el jardín botánico, el que está situado en el distrito municipal del Bronx  

    —¿Y cómo has llegado a esa conclusión? —Preguntó Brass 

    —Cuando yo estuve trabajando en San Francisco tuve un caso… bueno que creo que tiene mucho que ver con esto. No pude salvar a la chica, de quince años de edad. La encontré en un invernadero de San Francisco, no pude salvarla. 

    —Queremos el informe de ese caso. —Añadió Anthony. 

    —Yo lo pediré. —Dijo Eric. 

    —¿Por qué en el jardín botánico? Hay cosas que no entendemos. —Dijo Brass 

    —Recuerdo que le dije al padre que mi lugar favorito en el mundo era el jardín botánico de New York, mis padres me trajeron cuando mi prima desapareció. 

    —Muy bien, pues busquémosle. —Añadió Anthony. 

     

    Llegamos al jardín botánico y todos los agentes recorrimos el perímetro, hasta helicópteros alumbraban cada rincón. 

    Sus compañeros, los míos rastreábamos la zona hasta que a su compañero Denzel le sonó la alarma del reloj, lo miré extrañada. 

    —¿Qué es eso? —Fruncí el ceño mientras lo miraba. 

    —He seguido un cálculo basándome en su estatura, las veces que habremos podido encender la luz cortándole el aire y según mi reloj, no… 

    —No acabes la frase, lo vamos a encontrar con vida. Hay perros rastreando la zona y lo vamos a encontrar. 

    —Sí, seguro que sí. ¡Vamos! —Continuamos alumbrando en busca de un tubo o algo por lo que tendría que respirar—. Quiero que sepas que no acudí a tiempo a la llamada, éste podría ser yo. 

    —No, y no te lamentes. —Me sequé la lágrima que caía y seguí gritando su nombre, como si eso sirviese para algo. 

    —Quiero que sepas que te quiere y que me habla mucho de ti. 

    —Por favor Denzel, lo agradezco, pero no, ahora no. 

     

    Oímos a su compañera Rose gritar que había encontrado el trasmisor, y efectivamente a unos metros el tubo por donde respiraba. 

    Traed unas palas gritó el agente Brass, me acerqué al tubo y grité con todas mis fuerzas 

    —Nick, ya estamos aquí, aguanta, te sacaremos enseguida, aguanta. —Empezamos a cavar hasta que dimos con la caja acrílica, podía verlo. Tenía el arma debajo de la barbilla y lloraba, me puse cara a él y le obligué a mirarme—. Nick, por favor, escúchame, ya está, vamos a sacarte, aparta esa arma y mírame, soy real. Asiente si puedes oírme. —Asintió y bajó el arma. 

    —A la de tres harán palanca y podrá salir. —Dijo Brass sin acabar la frase ya que se vio interrumpido por el teléfono—. ¡Esperad, no abráis! 

    —¿Qué, por qué? —Dije nerviosa 

    —Me han llamado del laboratorio criminalistico, han analizado la caja que hayamos con el perro muerto y contenía explosivos abajo, si sacamos a Nick sin poner contrapeso en la caja volaremos todos. 

     

    Nick golpeaba el cristal pidiendo que lo sacásemos, nuestras miradas se encontraron y vio mis lágrimas. Echó la cabeza hacía atrás en señal de derrota y volví a tirarme sobre el cristal acrílico mientras los compañeros buscaban cómo hacer contrapeso en cuanto abriésemos la caja. 

    —Nick, mírame. —Lo hizo, puse mi palma de la mano y con la mirada le di a entender que la pusiese sobre la mía—. Hay explosivos debajo de ti, pero están buscando una excavadora para traer tierra y tirarla para hacer contrapeso a la hora de abrir o moriremos todos. 

    —Sacadme de aquí, por favor, sacadme. —Dijo sollozando. 

    —¡Eh, Poncho! ¿Te acuerdas de nuestro viaje a París, los paseos por el Sena? —Sus padres lo llamaban Poncho, fue una de las cosas que me contó cuando paseamos por París. 

    —¡Sí! 

    —Muy bien, pues piensa en eso, en nosotros y te prometo que en nada te sacaremos. 

    —Te quiero Samara, mucho. 

    —Y yo Poncho, y yo. —Me giré y les grite a los compañeros—. ¿Qué pasa con la excavadora? 

    —Ya viene. —Contestó Eric—. Traen la tierra también. Pero, Sam, debes quitarte de ahí. 

    —Nick, escúchame; debes de estar muy quieto. Vamos a colocarte un gancho en el cinturón, como el de las grúas cuando sacan un coche que tirará de ti, pero antes debes de cerrar los ojos fuerte y coger todo al aire que puedas porque tiraremos toda la tierra sobre ti. ¿Lo entiendes Poncho? —Asintió con la cabeza. 

     

    La excavadora estaba allí, todo preparado y abrimos el ataúd acrílico. 

    —Por favor, sacadme ya. —Dijo entre lágrimas. 

    —Nick, te lo ha explicado Samara, coge aire que te vamos a tirar tierra y te sacamos. —Le dijo mientras le ponía la ganzúa en el cinturón. 

     

    Contamos todos tres, Nick me miraba sin moverse, los chicos tiraban de la cuerda que tiraría de la ganzúa y lo sacaría. 

    —¡Tres! —Gritó Brass y la tierra cayó cubriéndolo de nuevo—. ¡Tres! —Volvió a gritar y todos tiraron de la cuerda haciendo que Nick saliese disparado al igual que los explosivos, haciendo que toda la tierra se levantase y muchos cayésemos.  

    —¿Cómo estás? —Corrí a su lado y le pregunté 

    —Ahora bien. 

    —La ambulancia, por favor. —Anthony me cogió del brazo levantándome mientras ponían a Nick en una camilla. 

    —Tómate un par de días libres para estar con él, te lo has ganado. 

    —No, por mi culpa casi lo pierdo y Madeleine… 

    —Samara, ese hombre estaba trastornado y creo que aprendiste a que no debemos prometer que encontraremos a nadie. 

    —Sí, era una novata que creía que se comía el mundo. 

    —Eres una buena agente del FBI y en el momento preciso has sabido estar fría. 

    —¿Puedo ir en la ambulancia con él? 

    —No puedes, debes. —Me sonrió y me dejó ir con él. 

     

    Me ayudaron a subir y cogí su mano, él me miró y me sonrió. 

    —He estado a punto de… —Volvió a llorar Nick. 

    —Pero te he encontrado y no lo he permitido, nunca permitiría que lo hicieses. 

    —He pensado mucho en nosotros, en cómo ha ocurrido todo. 

    —Una historia larga, ya te la contaré. Pero, oye, he conocido a tus padres. —Sonrió 

    —¿Al juez Eads y señora? —Dijo tosiendo 

    —Si, y sabes, no me importará pasar las navidades en casa de tus padres. 

    —Me llevas ventaja, yo… 

    —Pero saben que existes, no te lo quise decir porque no me veía preparada. 

    —¿Te das cuenta de qué damos pasos agigantados cuando nuestras vidas están a punto de acabarse? 

    —Tal vez porque es cuando nos damos cuenta de que podemos perder lo que tanto queremos. —Me acerqué y lo besé—. Sabes a tierra. —Sonreímos y no nos soltamos de la mano hasta que los sanitarios tuvieron que bajarlo de la ambulancia.  

     

    Mientras le hacían pruebas llamé a mis padres… 

    —Hija, hemos visto que Nick está bien. 

    —Hola papá, sí; está bien. Le están haciendo pruebas que lo confirmen y podremos volver a casa.  

    —Siento que ese loco… 

    —No sigas papá, la culpa fue mía; le di esperanzas y las ansías de venganza, pues… Y me ha hecho pensar. 

    —¿En qué? —Preguntó angustiado, al menos su voz lo era. 

    —Estas navidades iremos unos días, tenemos que mirar horarios, pero es hora de que lo conozcáis. 

    —¿Y Eric? —Su pregunta me sorprendió 

    —¿Qué pasa con Eric? —Mi tono se tensó 

    —Creía que ahora que lo habían trasladado a New York volverías donde lo dejasteis. 

    —Pues no. Y agradecería que no te metieses en eso, ni le dieses esperanzas si te llama porque no las tiene. 

    —Lo siento, no volverá a ocurrir. 

    —Y sabes, papá; voy a buscar por mi cuenta a Lily, porque tengo una hermana y mi profesión es encontrar desaparecidos. 

    —Ni se te ocurra Sam, tu hermana está enterrada. —Elevó la voz 

    —¡No, no lo está! —Colgué el teléfono. 

     

    Respiré hondo y pensé “Ahora ya no podremos ir en Navidad” 

    Una hora después apareció Eric, me levanté de la sala de espera y fui hacía él empujándolo hasta la calle de nuevo. 

    —¿Qué coño haces aquí? —Le increpé 

    —Te he traído tu coche. —Me dio las llaves—. ¿Cómo está? 

    —Pues me imagino que estará con oxígeno y le están haciendo pruebas para descartar cosas. 

    —Nunca pensé que ese tío… 

    —Bueno, le prometí encontrar a su hija con vida. 

    —¿Y si hubiera sido yo? 

    —No te entiendo. —Claro que le entendía. 

    —Si me hubieran secuestrado a mí, ¿hubieras puesto tanto empeño? 

    —¿Me estás vacilando? ¿De qué vas? No me hubieran apartado del caso 

    —No, te hubieras ido tú. Tal vez te gustaría que hubiese sido yo y que no hubiese sobrevivido, yo no hubiese aguantado tanto, me hubiese pegado el tiro, y lo sabes. Así no sería un problema. 

    —¡Vete a la Mierda Eric! 

    —¡Contéstame! ¿Te importo? 

    —Gracias por traerme el coche. —Me iba para dentro cuando me agarró del brazo atrayéndome hacía él. 

    —Quiero oír de tus labios que no te importo. 

    —No me importas. —Mis ojos se llenaron de lágrimas. 

    —Pues dile a tu novio que hace una semana te estaba haciendo el amor. 

    —Hijo de puta. —Me solté de su brazo y volví dentro secándome las lágrimas. 

     

    Cuando salió Nick yo ya estaba mucho más calmada, pero mis ojos estaban rojos e hinchados. 

    —Eh, nena; que estoy bien, ¿a qué viene esa cara? 

    —Perdona, el bajón de tantos nervios vividos. ¿Por qué hno llevas silla de ruedas? 

    —Porque estoy bien, puedo ir caminando. —Me sonrió y fuimos hacia mi coche—. ¿Cómo está tu coche aquí? 

    —Me lo ha traído Eric, pensó que mejor esto que un taxi. Y ahora cuando lleguemos a casa cenaremos y a descansar. 

    —He recibido un mensaje de Brass, que vuelva cuando esté bien, pero lo estoy. 

    —Ni se te ocurra volver mañana, descansa un par de días, son los que me han dado a mí. 

    —No es necesario, estoy bien. 

    —Sigue discutiendo y será una semana. —Sonreí y se rindió. 

    —Que sepas que no discuto más porque sólo quiero abrazarte. 

     

    Al llegar a casa se duchó y mientras lo hacía aproveché para preparar algo de cena, una ensalada con nueces, pipas, aguacate y maíz. 

    Me pilló aliñando la ensalada y me abrazó por detrás. 

    —Dime que también habrá algo de carne porque me muero de hambre.  

    —Te digo que llevas muchas horas sin comer, tal vez no te siente bien. 

    —Por favor nena, un chuletón, si no me lo haré yo. —Sonrió y me besó en la boca. 

    —¿Pones la mesa? 

    —Sí. Oye, ya que mañana me vas a tener encerrado aquí, supongo que será para tener sexo a todas horas.  

    —¿Podrías? —Sonreí juguetona. 

    —¿Lo dudas? —Siguió con el juego 

    —También podríamos ir a ver la decoración navideña del Macy´s o de Barneys, Bloomindgales tal vez y hacer algunas compras navideñas. 

    —Está bien, pero porque me lo pides así. 

    —¿Así cómo? Solo te lo he dicho. 

    —Pues eso. —Me tocó la nariz y puso una serie policiaca en la televisión. 

     

    Después de cenar me puse a leer, cuando me quise dar cuenta se había dormido en el sofá, sonreí y seguí leyendo hasta que mis ojos se fueron cerrando y decidí que era hora de irnos a dormir. 

    Lo tapé con la manta creyendo que dormía, pero me sorprendió cogiéndome del brazo y tirándome sobre él, me besó apasionadamente y me susurró “puedo” e hicimos el amor en el sofá, sin prisas, con caricias eternas, besos interminables y un deseo desgarrador. 
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    Nos decidimos por ir a ver el escaparate de Bloomindgale´s, de hecho era uno de los que se inauguraban. Era de noche, la tienda hacía la presentación y abriría para sus clientes hasta media noche. 

    New York en esta época del año es bonita, muy bonita y me encantan las calles decoradas, no todas, la música, Papá Noel deseándote felices fiestas, los regalos, la nieve, el espíritu navideño a gran escala.  

    Fuimos a cenar a Cabana Midtown y le notaba raro, serio, nervioso. Lo achaqué a que era la primera vez que salíamos desde su secuestro y pese a que se lo había contado todo y que fue culpa mía y que querían hacerme daño, él parecía tenso e incómodo, aun así estábamos cenando y hablando de los días que posiblemente cogeríamos para cenar en casa de sus padres, y de los míos. Aunque esa conversación la mantenía la margen y llevaba dos días sin cogerle el teléfono a mis padres ni contestar mensajes de ningún índole. 

    Durante la cena también hablamos de posibles regalos para sus padres, le pedí que no me regalase nada, que el viaje a París ya había sido mi regalo, pero se limitó a sonreírme y no contestarme.  

    Después de la cena fuimos hacía la masa de gente que esperaba lo mismo que nosotros, ver el escaparate navideño. 

    Cogí a Nick del brazo y puse mi cabeza sobre su hombro, sonreía cuando le dije… 

    —Me encanta esta época. 

    —¿Estás viendo eso? —Preguntó cambiándome el tema 

    —¿El qué? —Miré alrededor pero no veía nada. 

    —A ese carterista, ¿no lo ves? —Señaló con la cabeza en dirección al chico 

    —No puede ser verdad Nick. 

    —Quédate aquí, no te muevas. 

    —¡Venga ya! —Contesté mientras lo vi ir hacía el chico y oíamos al presentador anunciar el escaparate.  

     

    Vi a Nick acercarse al chico que con una cámara de vídeo iba grabando el evento y disimuladamente birlaba las carteras, vio a Nick y decidió huir, en un momento lo perdí de vista, pero luego lo volví a ver viniendo hacía mí y a Nick detrás sin levantar sospechas, así que me planté delante de él y saqué mi placa, lo que le hizo frenar en seco. Nick estaba llamando por teléfono e indicando nuestra situación cuando corrieron la cortina mostrando el escaparate navideño que se movía sobre una rueda giratoria dejando ver un cadáver que cayó al suelo de nieve ficticia. 

    —Ves, por eso odio ésta época. —Añadió Nick mirándome y sonriendo.  

     

    Vinieron varios compañeros de él que al vernos sonrieron y añadieron… 

    —Vosotros no sabéis disfrutar de unos días libres. —El agente Brass nos sonrió mientras su compañero Greg se acercaba a mí. 

    —¿Cómo está Nick? —Me preguntó disimuladamente.  

    —Bien, y creo que encantado de que haya pasado esto. —Sonreí. 

    —Pues vosotros también tenéis trabajo, ha desaparecido la encargada de contabilidad de Bloomindgale´s. El encargado aparece muerto y la chica desaparece. Hemos llamado a tu equipo. 

    —Ya los veo. —Dije señalando con la cabeza y viendo venir a Eric y Anthony hacía mí. 

    —Pequeña, no sabes disfrutar de los días libres. —Dijo Anthony sonriendo. 

    —Sí, algo así ya me han dicho. Pero ya sabes, los malos nunca duermen. 

    —Bueno, pues cuéntanos tú. —Su mirada era mucho más suave que de costumbre. 

    —Nick ha observado entre la multitud de gente que había un carterista, íbamos tras él cuando han descubierto el escaparate y ha aparecido el muerto. Encargado de la tienda, pero la contable ha desaparecido. Greg iba a traerme una foto y sus datos para empezar a investigar. Han dado la alerta los compañeros puesto que no estaba en su oficina y debería hasta que se cerrase la tienda. 

    —Bueno Samara, se te acabaron las vacaciones. —Sonrió Anthony—. Tú y Eric tenéis caso. —Vino Greg con los papeles y no me dio tiempo a replicar o negarme. 

    —Espera un momento, yo he visto a esta chica antes. —Dije mirando la foto de archivo—. Nick, perdón no quería interrumpir —añadí después de interrumpir la conversación con sus compañeros—. ¿Te suena a ver visto a esta chica? —Le enseño la foto, la mira varias veces—. Creo que es la que estaba haciendo un ángel en la nieve, en el parque, cuando veníamos hacia aquí. 

    —No recuerdo haberla visto, tampoco me iba fijando en la gente. 

    —Bueno, da igual; sé que la he visto. —Me di la vuelta y empecé a caminar en dirección al parque. 

    —¿A dónde vas? —Preguntó Nick 

    —Es muy terca, ¿no la conoces? Pues va a buscarla. —Contestó Eric muy cerca del oído de Nick—. ¿Adivinas quién va a ser su compañero? 

     

    Eric gritó mi nombre y corriendo se puso a mi lado. 

    —Sam, ya que tenemos que ser compañeros dime ¿cómo se llama? 

    —Laurent Sanders. Tiene mi edad Eric y te aseguro que la he visto, me ha llamado la atención porque mientras hacía un angel en la nieve sonreía como lo haría un niño pequeño. 

    —No he dicho que no te crea, vamos a buscarla. 

     

    Mientras tanto Enrique y Francine interrogaron a los trabajadores de Bloomindgale´s y de paso preguntaron por Laurent. 

    Nick se fue a la comisaría para interrogar al carterista. 

    —Hola, somos los agentes Sánchez y Everett; queríamos hacerle algunas preguntas sobre le muerte de su encargado, Carl Hudson. 

    —Nos a pillado por sorpresa, hace días que la tienda se pone a tope siendo las fechas que son y además hemos estado regalando neceser con varias muestras por la compra de uno de nuestros productos. No he notado nada que fuese extraño en su comportamiento.  

    —¿Qué me puede decir de Laurent Sanders? —Enrique se dio cuenta que en una de las cajitas de algodones habían unas huellas de sangre. 

    —Laurent es una grandísima compañera, ¿qué le ha pasado? 

    —Ha desaparecido, el gerente ha denunciado su desaparición justo después de hallar el cadáver de su encargado. 

    —No vayan a pensar que Laurent haya podido tener nada que ver, imposible. Siempre está intentando ayudarnos, incluso se ha quedado y ha cerrado ella muchas noches para que yo pudiera irme con mis hijos. 

    —¿Salía con alguien? —Francine siguió con el interrogatorio. 

    —Sí, salía con el chico de decoración, pero lo dejaron hace unos meses. 

    —Su nombre, por favor. —Pidió Enrique con esa sonrisa que solía poner para conseguir de las mujeres cosas. 

     

    El siguiente paso fue ir a hablar con el decorador, mientras nosotros ya habíamos llegado al parque. 

    —Mira Eric, ¿lo ves? 

    —Sí, es la figura de un ángel, y también hay sangre. 

    —La pregunta es ¿de ella o de él? —Nos miramos sin decir nada y volvimos hacía la tienda. 

    —¿Has hablado ya con él? 

    —Eric, no voy a contárselo porque no pasó nada.  

    —¡Anda que no pasó! —Me cogió del brazo—. ¿Quieres que te haga una demostración de lo qué pasó? 

    —Eric… 

    —¿Quién crees que dio el dinero para el rescate? Todo lo hago por ti, ¿no lo ves? 

    —No te he pedido que hagas nada. Lo nuestro terminó, supéralo, estoy con otra persona. Porque si diste el dinero tal vez era porque tenías remordimientos sobre el secuestro, tal vez lo organizaste tú, ¿quieres que sea eso lo que piense? 

    —Jamás haría nada que te hiriese. 

    —Pues lo estás haciendo al pedirme que le cuente algo que no quiero contarle. 

    —Dime, ¿por qué pasó? 

    —¿Quieres que te diga que te quiero? Claro que te quiero, ¡maldita sea! Y me odio por ello, pero no estoy enamorada de ti, dejé de estarlo hace mucho. Todo se revolvió cuando apareciste e intento volver a poner cada cosa en su sitio. 

    —Sabiendo que aún me quieres no voy a dejar de insistir, si te enamoré una vez, puedo volver a hacerlo. —Nos quedamos mirando y mi teléfono comenzó a vibrar. 

    —Es Nick. —Que oportuno, dijo Eric—. Dime Nick. 

    —¿Dónde estás? 

    —Te lo he dicho, en el parque, y sí; hay una figura de ángel pero también hay sangre. 

    —Voy a volver a la tienda, el carterista dice que ha metido lo recaudado en un alcantarillado, debió de ser cuando lo perdimos de vista, debió de agacharse y esconderlo. Quiero ver que había, le he dicho que si no me lo decía lo acusábamos de la muerte del encargado. Ha cantado no sabes cómo. 

    —Vale, nos vemos ahora; iré buscando yo. —Colgamos y miré a Eric—. Tenemos que volver. 

    —Claro. —Por el camino todo fue silencio y al llegar nos separamos. Él se fue a buscar a Enrique y yo me quedé buscando el alcantarillado. 

     

    Quince minutos después encontraba el alcantarillado, pero no podía abrirlo, así que esperé a que viniese Nick, diez minutos después lo tenía allí con su sonrisa y una palanca para hacer fuerza y levantarlo. 

    Sacamos la bandolera con todas las carteras robadas y la cámara con la que estaba haciendo el video de la presentación del escaparate. 

    —¿Estás bien? —Me preguntó 

    —Sí, he recibido un mensaje de mis compañeros, se han ido a buscar al novio de la desaparecida. Tiene mi edad Nick. 

    —Bueno, el muerto tenía cuarenta. ¿Importa? 

    —No lo sé, tu no viste la cara de felicidad que yo vi al verla en la nieve. 

    —Bueno, el equipo criminólogo está haciendo todo lo que puede recogiendo huellas que os puedan ayudar. 

    —Ya, voy a hablar con algunos compañeros, aunque ya lo hayan hecho Enrique y Francine. 

    —Luego te llamo. —Me dio un casto beso y se marchó. 

     

    Entré en la tienda cogiendo aire y pedí al gerente revisar las cámaras de seguridad y junto a Eric pudimos ver como nuestro carterista se encuentra con Laurent, es así cómo le robó la cámara. Aproximando la cámara de vigilancia al máximo se puede presenciar ciertas manchas rojas que nos hace pensar que pudo ser sangre. 

    Volví a interrogar a la chica de perfumería, interrogada ya por Enrique y Francine, mientras éstos interrogaban al exnovio de la desaparecida. 

    —Hola, Violet, ¿verdad? Somos los agentes del FBI Tylor y Combs ha hablado con dos de nuestros compañeros, pero me gustaría hacerle unas preguntas más. 

    —¡Claro! —Nos sonrió 

    —¿Carl Hudson le coaccionaba? —Directa y sin balbucear. 

    —Yo… 

    —Tiene hijos Violet, y Laurent cerraba en muchas ocasiones por usted. 

    —Carl me prometió el turno de día si… y no sólo no cumplió sino que me iba a despedir y Laurent lo sabía. 

    —¿Accedió a sus favores sexuales? 

    —¿Usted no lo haría si tiene dos bocas que alimentar y estuviese sola? —Sus lágrimas empezaron a deslizarse y tragó saliva intentando recomponerse—, Laurent es una persona generosa y si algo le hizo al señor Hudson no sería porque no se lo mereciese, seguro que tendrá un buen motivo. Hizo lo que muchos pensamos y no hicimos. 

    —Muchas gracias Violet, ha sido muy amable. —Sonreí y al darme la vuelta ella prosiguió 

    —Por favor, encuéntrenla. 

     

    Sonreímos y nos fuimos hacía la casa de Laurent cuando llamó Enrique. 

    —Chicos, hemos localizado al exnovio, dice que le dejó de repente, ya tenían todo preparado para la boda, invitaciones mandadas y que de la noche a la mañana le devolvió el anillo y rompió el compromiso. 

    —¿Y no le dijo el motivo de por qué le dejaba? —Era raro, muy raro todo y fruncí el ceño al oírle. 

    —No, insistió en saber los motivos, pero ella tan sólo le dijo que no era la mujer que le haría feliz. 

    —Está bien, nosotros vamos a casa de Laurent, parece que Carl Hudson no era tan buen hombre ni inocente cómo parecía. 

    —Anthony nos ha pasado otro caso de un niño desaparecido, Jeremy Adams, vamos a ponernos con ello en la central. Vamos informándonos.  

    —Vale. —Colgué el teléfono y hablé con Eric—. Es muy extraño todo, una chica con buena conducta que de repente se meta en éste lío, y dejé a su exnovio y lo deje todo. ¿No te parece raro? 

    —¡No! Yo lo he vivido, ¿recuerdas? —Me miró de soslayo mientras apartaba un momento la mirada para mirarme. 

    —Eric, no empecemos y no lo lleves a tu terreno, sabías lo que quería y las aspiraciones que compartíamos, creía que lo hacíamos, y tu tan sólo querías una ama de casa. —Resoplé y miré por la ventana. 

    —Eso no es cierto, pero no voy a entrar en eso ahora. Tarde o temprano volveremos a estar juntos, no me importa esperar y tampoco soy celoso. Tenemos un pasado que no acabó mal, simplemente no acabó. Yo no quiero una ama de casa, te quiero a ti, y te seguiría hasta el fin del mundo si eso te hace feliz, pero eso ya lo sabes. —Nos miramos de nuevo y no pude evitar sonreír, pero no contesté. 

     

    Al llegar a casa de Laurent encontramos la puerta abierta, pero no forzada. 

    —FBI, ¿Laurent Stone? —Gritó Eric mientras yo iba detrás. 

    —Sí, en la habitación. —Grito ella. 

    —Hola Laurent, te hemos estado buscando. —Dije guardando mi arma. 

    —Me imagino. —Seguía tumbada sobre la cama, mirando el techo. 

    —¿Está herida? —Me acerqué despacio. 

    —Sí, me he curado yo. Estoy bien. 

    —Me alegro, ¿no nos va a contar lo que ocurrió con Carl Hudson? 

    —Creo que no. 

    —¿Usted lo mató? 

    —Fue en defensa propia. —Añadió sin moverse. Y a mí me sonó el móvil. 

    —¡Combs! 

    —Samara soy Steve, del equipo criminalistico, hemos encontrado sangre en una de las barras de hielo de la decoración, pero la sangre coincide con la de Laurent y hay más, la he analizado y se muere. Diagnosticado leucemia. Y también hemos analizado la cámara que llevaba, la que le robaron y le hacían chantaje. Habían vídeos en los que aparece Laurent en alguna de las cajas de Bloomindgale´s robando dinero. Hemos pedido el ejercicio de cuentas, te lo mandaré. 

    —Gracias Steve. —Colgué el teléfono y me senté junto a Laurent—. ¿Cuánto tiempo llevaba chantajeándola? —Se incorporó y me miró con una sonrisa dulce. 

    —Iban a despedir a mucha gente y cuando me enteré quise dimitir, pero no aceptaron mi dimisión.  

    —¿Por qué quiso dimitir, por su enfermedad? —Me miró sorprendida. 

    —Me muero, leucemia en fase avanzada. Cuando te informan y te dicen que te quedan tres meses, han pasado seis, decides hacer algo bueno en la vida y empecé por dejar a mi exnovio para que pudiese evitarse todo esto. 

    —¿Por qué no has querido tratarte, podrías haber…? 

    —No, cuando te dicen que no hay alternativas tratarme hubiera sido castigar a mi cuerpo y no lo veía necesario. Lo que tuviese que vivir, lo viviría. 

    —¿Por qué Carl Hudson le chantajeaba? 

    —Al no aceptar mi dimisión, algunas noches pedía cerrar yo las cajas. En unos grandes almacenes como éste unos cuantos dólares es normal que falten. 

    —Por eso fue cogiendo dinero en pocas cantidades, para no levantar sospechas. 

    —Sí, pero lo que no sabía es que Carl… 

    —¿Accedió a su chantaje?  

    —Sí, una vez. La segunda vez fue… bueno, ya lo saben, están aquí por eso. Me empujó y le pegué, nunca pensé que lo había matado, pero tampoco me arrepiento, no era buena persona y chantajeaba a sus empleadas. Miren, ese dinero está a buen recaudo y lo recibirán las personas que lo merecen y por quienes lo hice. Pero para cuando me juzguen ya me habré muerto, así que… 

    —No voy a detenerla Laurent. Que tenga un buen día.  

     

    Eric me miró y nos fuimos de aquella dejando a esa mujer sola con sus pensamientos. 

    —¿Por qué has hecho eso? No nos pertenece a nosotros… 

    —Arréstala tú, Eric; en lo que a mí se refiere a sido en defensa propia y para cuando salga el juicio, robo o asesinato, ya no estará. La vida es efímera, sabe el tiempo que le queda, no voy a ser yo quién se lo haga pasar entre rejas. Yo no la he encontrado, sigue desaparecida. 

     

    Eric me miró y no dijo absolutamente nada, ni yo añadí nada más. Al llegar a la central Anthony me preguntó si la habíamos encontrado. 

    —No, pero Steve me ha comunicado que se muere, leucemia. Así que creo que está más que resuelto. 

    —¿Ese va a ser tu informe? —Frunció el ceño esperando una respuesta con expectación. 

    —Más o menos, sí. —Seria y decidida lo miré a los ojos sin vacilar.  

    —Muy bien, poneros con el caso de Jeremy Adams, hace catorce horas que ha desaparecido. 

     

    Una madre llamó a la policía diciendo que un hombre con una gorra de béisbol había secuestrado a su hijo, Jeremy Adams.  

    De repente mi teléfono sonó era Nick… 

    —Dime, ¿estás bien? —Mi voz nerviosa debió delatarme. 

    —No siempre tiene que pasar algo. Te llamo porque nos ha llegado un aviso de la policía, un dependiente ha reconocido al niño y ésta entreteniendo a los padres hasta que lleguemos. 

    —¿A los padres? La madre está aquí, y el padre murió en la guerra de Irak. 

    —Pues por eso te llamo. Estamos yendo, deberíais venir. 

    —Muy bien Nick, ahora vamos. —Colgué y puse de sobre aviso a mis compañeros, Samantha y yo fuimos hasta allí. 

     

    Cuando llegamos allí ya habían sacado al niño de la tienda y los supuestos padres estaban en un coche de policía, arrestados.  

    Nos acercamos al niño, llevábamos una foto que su madre, Hanah Adams, nos había dado para la búsqueda. El niño era exactamente igual al de la foto, hasta la cicatriz en la ceja.  

    —¿Es vuestro desaparecido? —Se acercó Nick 

    —Según la foto es lo que parece. —Le contestó Samantha a Nick mostrándole la foto.— ¿Pero por qué iban a secuestrarlo ellos? 

    —Voy a preguntarle por si nos puede decir algo más. —Contesté acercándome al niño—. Hola Jeremy, soy la agente Combs del FBI y hemos estado buscándote. 

    —Ho…la —tímidamente me contestó—. Pero no me llamo Jeremy, me llamo Nelson 

    —¿Nelson? ¿Eso es lo que te han dicho los señores Medina? —Los supuestos padres se llamaban Graciela y Nelson Medina. 

    —No, me llamo como mi papá. 

    —¿Eres de New York? —Insistí preguntándole mientras me miraban Samantha y Nick. 

    —No, hemos venido de vacaciones. —Nos miramos Nick y yo 

    —Muy bien Nelson, te vamos a llevar a la central del FBI, y pronto te podrás ir a casa. ¿Vale? 

    —Sí, agente Combs. 

    —Llámame Samara, sube al coche cariño. —Abrí la puerta y cerré para poder hablar con Samantha y Nick. 

    —Esto es muy raro, ¿le habrán comido la cabeza al niño para que diga que es su hijo? 

    —Samantha, ¿en tan poco tiempo? El niño es mayorcito, sabe lo que está bien y mal. 

    —Chicas, raro es. La madre estaba en el parque, ha perdido un niño y la foto… 

    —Bueno, saldremos de dudas con una prueba de ADN. —Contesté mirando al niño que nos miraba por la ventana—. Nick, nos vamos, no sé cuándo llegaré a casa. 

    —Lo sé, no te preocupes. Nos vemos allí. —Nos sonrió y se marchó y nosotras nos fuimos a la central. 

     

    Durante el trayecto Samantha le estuvo haciendo preguntas que el niño respondía y que no nos esclarecía prácticamente nada. 

    Llegamos a la central y subimos con el niño, la señora Adams corrió hasta él y lo abrazó, tal y cómo lo haría una mujer que acaba de recuperar a su hijo. 

    Dos agentes subieron también a los señores Medina que tras ver la escena la madre se puso histérica y gritando le pidió a Hanah Adams que apartase sus manos de su hijo. 

    Nelson ni la tocaba y en cuanto vio a Graciela llamó mamá a ésta y no a quién tenía delante.  

    Samantha cogió de la mano al niño y se lo llevó a una de las salas mientras Hanah gritaba y lloraba intentando ir tras él. 

    —Señora Adams, Jeremy estará bien. Pero tengo que hablar con usted. 

    —Está bien y después me podré llevar a mi hijo, ¿no? 

    —Necesitamos una prueba de ADN que corroboré que usted es su madre, son las normas en estos casos. 

    —Me roban a mi hijo y ahora necesitan… 

    —Son las normas. —Le interrumpí enseñándole el bastoncillo que introduje en su boca y que luego se llevó mmi compañera de criminalística—. En cuanto sepamos algo vendré a informarle. 

    Me levanté y me fui a interrogar a los Medina que esperaban ansiosos y desconcertados en otra sala, mientras que Enrique y Francine estaban hablando con el vecino de la señora Adams. 

    —Señor Hopkins, ¿Alguna vez ve a Jeremy jugando en el jardín? 

    —No, hace mucho que no. Pero sé que la señora Adams mató a mi perra, no es una mujer buena ni sociable y mi pobre perrita veía a Jeremy tras la verja e intentaba jugar con él, pero esa señora… Además que no recibía visitas y la única que recibió fue de su suegro, pero no le dejó entrar, le gritó y cerró la puerta en sus narices. 

    —Muy bien, muchas gracias. —Francine me llamó por teléfono y me lo contó. 

    —¿Vais a ir a casa de sus suegros? 

    —Sí, será lo mejor. —Colgué el móvil y entré en la sala junto a los Medina. 

    —¿Dónde está nuestro hijo y qué está pasando? —Gritó Graciela. 

    —Les explico lo que está ocurriendo, Hanah Adams ha denunciado la desaparición de su hijo en el parque, y el secuestrador llevaba una gorra de béisbol azul. 

    —No puede ser nuestro hijo porque es mío, —se levantó y me enseñó la cicatriz de la cesárea—. Dieciocho horas de parto para que terminase siendo cesárea. Nelson es mi hijo, yo no sé qué creerá esa mujer, pero no es su hijo. 

    —Quiero que vean estas fotos, son de la casa de la señora Adams. 

    —Esta camiseta se la regaló su abuela, y aquí es dónde celebramos su sexto cumpleaños. 

    —¿De dónde son? Porque Nelson nos dijo que de New York no. 

    —No, vivimos en Washington y hemos venido de vacaciones. 

    —¿Usted tiene una gorra de béisbol señor Medina? 

    —Sí, y es azul. Y antes de que me lo pregunte, hoy hemos estado en ese parque, Nelson estaba en los columpios y luego nos fuimos. 

    —¿Me dijiste…? —Interrumpió la mujer 

    —Sé lo que te dije Graciela, pero estamos en New York y uno de mis contactos me dijo… 

    —¿Has vuelto apostar? Me prometiste que lo habías dejado. 

    —Graciela, hablemos de eso luego. Se acercó el coche con mi contacto, le di el dinero con mi apuesta y me llevé a Nelson de vuelta al hotel. 

    —Por favor, permitan que mi compañero Steve de criminalística les haga las pruebas de ADN, así no les haremos perder más el tiempo aquí. 

     

    La mujer abrió la boca y yo me fui dejándolos solos y hablando del tema de las apuestas. 

    Me senté en la mesa y miré las fotos una a una, parecían tan reales. Cogí del cajón una lupa y me puse a mirar pero nada. 

    Elena se acercó por detrás asustándome. 

    —¿Buscas a Wally? —Dijo sonriendo 

    —Elena, no consigo entender este caso, y estas fotos parecen reales. —Le enseño la que tengo en la mano. 

    —Pues no lo es, mira… —me señaló con el dedo—. Aquí está como cortada y no creo que a la señora Adams le falte un trozo de brazo, está mal recortada. Además he investigado a los señores Medina, tienen una página failiar y cuelgan fotos, —lo puso en el ordenador y estuvimos viéndolas—. Ves, creo que las cogió de aquí he hizo el collage. 

    —Pero Francine me mandó fotos de la casa, habían juguetes, el desayuno preparado, lo típico cuando tienes un niño. 

    —No sé lo que le pasaría a Jeremy, pero la familia Medina no ha secuestrado a nadie. 

    —Samara, aquí están los resultados de ADN, Jeremy es Nelson Medina. 

    —Gracias Steve. 

     

    Me levanté y llevé a Nelson con sus padres, Hanah Adams vio la escena y salió de la sala llorando y gritando, dos agentes la cogieron mientras la familia Medina abandonaba el FBI. 

    Llamé a Enrique para ver que tal con los suegros de Hanah Adams. 

    —Enrique, ¿qué tal?  

    —Íbamos para allá. Tras la muerte del marido de la señora Adams cortó toda relación con sus suegros impidiendo que vieran a su nieto. Suegro militar, marido militar y no es lo que quería para Jeremy. Los abuelos no volvieron a verlo, el abuelo fue para ver a Jeremy y ella no le dejó. Sufre alzheimer y quería verlo antes de olvidar todo. 

    —Ya, ¿pero qué pasó con el niño? 

    —Hemos visto tierra removida en el jardín y un dinosaurio de juguete. 

    —Tal vez el perro del vecino oliese la carne descomponiéndose y hurgase en el patio y por eso la mató tal y cómo dijo el vecino. 

    —Pero eso no nos explica lo que ha sucedido hoy, aunque también hemos encontrado unas pastillas que fueron recetadas hace cuatro años. 

    —Enrique, creo que esta mujer ha sufrido algún tipo de trastorno tras la muerte de su marido y si ella mató a su hijo ha sido capaz de que su cabeza olvide eso y monte una fantasía que hoy se ha visto chocada con la realidad al ver al pequeño Nelson en el parque. 

    —Caso cerrado entonces. 

     

    Colgamos el teléfono y puse al día a mis compañeros mientras avisábamos al agente para que se la llevase presa. 

    Si ella no nos decía dónde estaba el cuerpo de Jeremy no lo íbamos a encontrar nunca. 

    Vi cómo se llevaban a esa mujer sollozando después de que le explicasen los acontecimientos, pero ella mantenía su inocencia pese a no poder explicar los montajes con las fotos. 

    —Yo soy madre, ¿cómo pueden hacer algo así? 

    —Elena, te digo lo mismo que le he dicho a Enrique, algún trastorno mental te lleva a cometer actos que ni tú ves mal. Me voy a casa, que entre la noche de ayer y el día de hoy, necesito descansar, los dobles turno nos mata. 

    —A descansar todo el mundo. —Samantha estaba recogiendo cuando llegó Anthony y fue él quien nos dio permiso para irnos y leer el informe de lo ocurrido. 

     

    Llegué a casa y estaba Nick sentado en el sofá con la televisión encendida y él durmiendo. Sonreí al verlo y fui directa a cambiarme al baño, resoplé delante del espejo mojándome la cara después para refrescarme y sentarme junto a Nick.  

    Puse mi cabeza sobre su brazo, él lo levantó y me acurruqué sobre su pecho, oyendo su corazón mientras ambos cerrábamos los ojos dejándonos arrastrar por el sueño. 
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    Llegó Navidad y la noche buena la pasamos en casa de sus padres, llamé a mi madre para desearle felices fiestas, pero cuando mi padre quiso ponerse al teléfono colgué. 

    Apenas había podido averiguar nada del paradero de mi hermana, pero en cuanto podía seguía las pocas pistas que tenía. 

    Me estaba vistiendo y arreglando cuando vi el paquete de compresas, mirándome en el espejo para hacerme la raya de los ojos caí en la cuenta de que éste mes no había tenido el periodo. 

    Fui hacía el salón y cogí mi agenda del bolso buscando la fecha de mi última regla, hacía diez días de retraso. Me quedé blanca. 

    —¿Qué haces? —Preguntó Nick mirándome  

    —Nada. Estaba comprobando algo en mi agenda. 

    —Samara, quiero darte mi regalo de Navidad ahora. 

    —El viaje a París ya lo fue. 

    —Pues entonces devuelvo esto. —Me dio una caja que desenvolví nerviosa e ilusionada para destapar el collar más bonito que había visto. 

    —Nick, esto es… precioso. 

    —Ven, te lo pongo. —Un collar con el colgante de unas esposas en oro blanco y brillantes. 

    —Es precioso, de verdad. Muchas gracias. 

    —Por favor, no me des las gracias. Te queda genial. —Un beso casto lleno de sentimientos concluía nuestra conversación. 

     

    Volví al baño y al mirarme con el reluciente collar sonreí como una boba, sonrisa que se vio interrumpida al volver a ver las compresas. 

    Salí del baño en dirección a Nick. 

    —Nick, tengo un poco de mal cuerpo y antes de que vaya a más voy a comprarme algo a la farmacia, no tardo nada. 

    —Bajamos juntos y te espero fuera con el coche. 

    —Vale. 

     

    Entré y cogí un jarabe para la tos y un predictor, pagando y escondiéndomelo rápidamente en el bolso. 

    Llegamos a casa de sus padres que nos esperaban, la cena estuvo muy bien y llena de anécdotas de Nick cuando era un niño, lo que hizo que mi cabeza lo imaginase así, a nuestro bebé. 

    Mi relación con mis padres era casi nula, hablaba con mi madre, pero cuando intentaba pasarme a mi padre le colgaba. Por mi cuenta investigué el posible paradero de mi hermana, pero apenas tenía pistas fidedignas y no iba a… 

    —¿Estás bien? —Nick me sacó de mis pensamientos. 

    —Sí, perdona; días así pienso en mi hermana y en mis padres. 

    —Tal vez por año nuevo quieras ir. 

    —No me avergüenzo de ti, pero ahora mismo no tengo una buena relación con mis padres para que vayamos. Mi hermana mayor escribe cuando escribe y tampoco hubiera venido ni vendrá aunque sepa que vamos. 

    —Bueno, el otro día llamó tu madre y estuvimos hablando, estabas trabajando y parece que te quiere mucho Sam. 

    —¿Dónde está el baño? —No quería seguir con la conversación así que… 

    —Todo recto la cuarta puerta de la derecha. 

    —Gracias. —Me levanté con una sonrisa y el bolso. 

    —¿Para qué te llevas el bolso? 

    —¡Nick! No la controles, una chica tan guapa irá a retocarse. 

    —Gracias señora Eads. —Reímos todos y me metí en ese baño que bien podría ser el comedor de mi casa. 

     

    Tras hacer el chorro y seguir las instrucciones que me indicaban con la diferencia de que no era la primera orina del día, pero tenía que salir de dudas. 

    Tres minutos después de haberme lavado las manos, retocado la sombra de ojos y pintado los labios aquel aparato dio positivo. 

    ¡Estaba embarazada! 

    Salí blanca del baño lo que sorprendió a Nick. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, muy bien. —Me senté y fingí normalidad hasta que a las dos de la mañana Nick decidió que era hora de irnos. 

    —Espero verte pronto Samara, Nick nos ha dicho que mañana comeréis en casa y así descansáis.  

    —Sí, es que cómo nunca estamos en casa, a veces apetece. 

    —Lo entiendo hijo, lo entiendo. 

     

    Después de los besos de rigor, de casi convencernos de que fuésemos a comer y luego a casa, de los abrazos interminables y de las despedidas nos marchamos, por fin, a nuestra casa. 

    De camino estuve muy callada, raro en mí, Nick pensó que estaba cansada y no insistió en darme conversación. 

    Al llegar a casa, me quité el abrigo dejándolo sobre el sofá, nuestro árbol de navidad tenía regalos, me hizo sonreír ver que no había sido la única que ha escondidas había sacado los paquetes. 

    —Nick, espero que no haya ninguno más con mi nombre y sean para tus padres o amigos. —Al acercarme vi uno con mi nombre y vi los que yo había dejado con su nombre. Fue a abrir uno y le detuve—. ¡Espera! El mejor regalo lo tengo escondido y quiero que sea el primero. 

    —Muy bien. —Sonrió y me miró 

    —Cierra los ojos. —Y lo hizo, lo saqué del bolso y se lo puse entre sus manos—. Ya puedes abrirlos. 

    —¿Qué es esto? —Me miró tan impactado como yo 

    —Vas a ser papá. —Nuestras miradas volvieron a encontrarse—. Nick, di algo 

     

    En lugar de eso, me miró en silencio y se fue. Abrí la puerta y lo llamé a gritos, pero no se giró en ningún momento. 

    Mis lágrimas cayeron sin control, entré buscando el móvil para llamarlo y cuando lo hice el contestador saltaba. 

    Vi las felicitaciones de Eric y rompí a llorar más fuerte. 

    Fui al baño para quitarme la ropa y el collar, seguramente tendría que devolvérselo. Tras ponerme el pijama me acosté pero primero volví a llamarle sin obtener respuesta. 

    A las ocho de la mañana abrí los ojos viendo a Nick sentado en la butaca de la habitación, me incorporé. 

    —No esperaba que reaccionases así, la verdad. 

    —Ni yo que viviese tan pronto. —Contestó serio. 

    —No hay que ser muy listo que si no te pones condón puede pasar. 

    —Pensé que tomabas… 

    —Pero no me lo preguntaste. —Interrumpí—. No tienes que quedarte conmigo por estar embarazada. 

    —¿Qué? ¡no! Me hace una ilusión enorme. 

    —Pues no se nota. 

    —Volví a casa de mis padres para darles la noticia. 

    —¿Qué hiciste qué? —Pregunté perpleja—. Tenías que haberte quedado conmigo y hablarme. 

    —Samara, me pilló desprevenido, no daba crédito y ya te digo que pensaba que tú… me puse a conducir para aclarar mis ideas porque no quería decir nada que pudiese herirte y cuando me quise dar cuenta estaba en casa de mis padres dando la noticia. 

    —¿Qué dijeron?  

    —Al principio se quedaron como yo, atónitos, pero luego muy bien y volví, pero estabas durmiendo y entendí que mi desaparición había llevado a la confusión cuando leí tu nota junto al collar. 

    —Lo siento, pensé… 

    —Ven, de camino a casa vi una tienda que estaba abierta, de las pocas en Noche Buena, pero me llamó la atención lo que tenía en el escaparate y entré —Fuimos hasta el salón, se le veía ilusionado y feliz—. He comprado esta camiseta de “Yo quiero a mi mamá”, junto al body y un chupete de silicona. 

    —¡Vaya! —Sonreí al ver la ropita de bebé. 

    —Tal vez no haya sido programado, pero conocerte tampoco lo fue y ha sido lo mejor de mi vida.  

    —Entonces, ¿estás contento? 

    —Mucho, de verdad que siento lo de anoche. Que debería haberme tirado sobre ti y haberte cogido en brazos porque me estás haciendo el hombre más feliz, pero esa reacción hubiese sido si lo hubiéramos buscado y me das la noticia. ¿Desde cuando lo sabías? 

    —Desde que fui al baño de tus padres. —Sonreí—. Lo intuí cuando me pillaste con la agenda y vi que llevaba diez días de retraso, porque soy puntual, pero hemos pasado por mucho y creí que el retraso podría haber sido por los nervios. 

    —Te quiero.  

     

    Tras esas palabras me abrazó y me besó cómo si no hubiese mañana, algo habitual desde que lo secuestraron. 

    Volvimos a la cama y sin dejar de tocarme la barriga estuvimos hablando y haciendo planes; justo lo que yo pensaba que pasaría cuando le diese el predictor, pero lo importante es que pese al susto está a mi lado. 

    —Puede que sea de cuando volviste de viaje de trabajo, o después de mi secuestro, vete a saber. —Entonces me vino a la cabeza mi encuentro con Eric—. ¿Has pensado nombres? 

    —No me ha dado tiempo. —Sonreí mientras pensaba si Eric si había puesto condón, porque no lo recuerdo. 

    —No quiero que se llame Nick si es niño.  

    —¿No? —Aquello me asombró 

    —No, quiero que lleve otro nombre, Finn o Phil y si es chica que se llame Cloe, no, Hailey, no; un nombre español. 

    —Nick, preocupémonos cuando sepamos el sexo del bebé. 

    —¿Hasta cuándo piensas trabajar? 

    —Tampoco he pensado en eso Nick, pero lo más seguro es que hasta un mes antes de la fecha del parto y antes de que me grites, trabajaré en la oficina, nada de trabajo en campo. 

    —Bueno, no voy a discutir eso ahora, ya te lo dirá Anthony. 

    —No te metas en mi trabajo o te arranco los huevos. —Sonreí 

    —¡Uf! ¿Ya hemos empezado con las hormonas? —Me devolvió la sonrisa 

     

    Comimos puchero, al igual que hubiésemos hecho si hubiéramos comido en casa de mi madre, luego dormimos un poco y al despertar lo encontré buscando por internet libros de bebé.  

    Después hizo palomitas y vimos películas hasta la hora de cenar.  

    Normalmente hubiera abierto una botella de vino, pero en mi estado… bendita agua. 

    Caí rendida después de la cena, pero pude oírle cómo hablaba con mi barriga. 

    —Sabes, no sé si serás niño o niña, pero tu madre me ha hecho el hombre más feliz del mundo y si eres niño te enseñaré a jugar a baloncesto y si eres niña te impediré que salgas con chicos hasta los cuarenta. —Sonreí sin que se diese cuenta y me dormí en cuanto lo noté abrazarme. 

     

    Me despertó el teléfono, era Eric, un nuevo caso, me esperaba en el lugar de los hechos, dos adolescentes desaparecidos, no tenían nada en común ni habían desaparecido en la misma zona. 

    —Sam, acuérdate de hablar con Anthony. 

    —Si Nick, no te preocupes. —Le besé y me fui a trabajar. 

     

    Estaba conduciendo cuando recibí un mensaje de Anthony 

    —Samara, te mando las coordenadas de la desaparición del adolescente Walter Andersen, estará allí Francine. Los demás estamos con el caso de la otra adolescente, Tara Willows. 

    —Muy bien Anthony. —Colgué el teléfono  

     

    Llegué al lugar de los hechos y Francine me puso al día.  

    —Walter Andersen, adolescente de dieciséis años, ha salido temprano de su casa, pero no ha llegado al instituto. —Francine me enseñó una foto y miré a mi alrededor, el vecindario. 

    —¿Nadie ha visto nada? 

    —No. Su madre está dentro de la casa, un poco nerviosa. 

    —Iré para hablar con ella. ¿Cómo se llama? 

    —Vivian. Yo iré al instituto para ver que me pueden decir del chico. 

    —Vale. —Le sonreí mientras subía unas escaleras que daban acceso a la casa. 

    —Samara, ¿estás bien? 

    —Sí, pero estamos en Navidad, los institutos están cerrados y justo hoy desaparecen dos chavales que no van al mismo colegio, ni frecuentan las mismas amistades, ni tienen el mismo nivel económico. 

    —Los institutos de por aquí están abiertos para aquellos que utilizan la biblioteca del centro para estudiar, los exámenes estarán a la que caen.  

    —Yo estudiaba en casa, así que… Voy a ver a Vivian. Luego hablamos. 

     

    Francine me vio subir los peldaños que me quedaban para entrar en la casa y ella se marchó para interrogar a compañeros o amigos en caso de tenerlos. 

    —Hola señora Andersen, soy la agente Combs, Samara. Me gustaría hacerle unas preguntas sobre Walter, si no le importa. 

    —Es un chico excelente, yo trabajo todo el día y él suele ir al instituto, suele llamarme cuando llega, pero hoy ha sido la bibliotecaria quién lo ha hecho. 

    —¿Por qué su hijo no estudia aquí? —Miro a mi alrededor y observo una casa humilde, sin nada extraordinario, sin ningún capricho. 

    —No tenemos ordenador y tenía varios trabajos que entregar después de las fiestas, tampoco tenemos internet. 

    —¿Y su marido? —Miré a aquella mujer a los ojos y sentí una presión enorme en el pecho. 

    —Murió hace mucho tiempo, la pensión no es suficiente agente Combs y yo hago lo que puedo para que no le falte de nada. Este año por su cumpleaños iba a poder regalarle un ordenador. 

    —¿Walter tenía enemigos? 

    —Que yo sepa no, es un chaval muy reservado. Dígame que lo van a encontrar, por favor. 

    —Haremos todo lo posible, se lo prometo. —Sonreí y le cogí de las manos—. ¿Puedo ver su habitación? 

    —Sí, es la segunda de la derecha. —Señaló con la mano y se quedó secándose las lágrimas. 

     

    Entré en aquella habitación y vi vida, aquel chico tenía muchas fotografías con amigos, con su madre la mayoría y dos o tres con su padre. Tenía sueños, soñaba con ir a la universidad, ser médico.  

    Aquella habitación no tenía lujos, pero estaba llena de alegría. 

    Salí de allí despidiéndome de la madre de Walter Andersen y yéndome a la central para buscar e indagar más sobre el caso. 

    Me quedé un rato sentada en el coche, me toqué el vientre y sonreí. Sonó mi móvil y pensé en Nick, ya estaría diciéndome si había hablado con Anthony, o que el ya se lo había dicho a sus compañeros. Pero nada más lejos de la realidad… 

     

    ¿Cuánto cuesta la vida de tu hermana? ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar? 

     

    No contesté, metí el teléfono en el bolsillo y arranqué el coche, sin yo ponerlo se puso en marcha la radio, el cd que tengo y comenzó a sonar “One Of These Mornings” de Moby; me quedé perpleja escuchando la canción, miré de soslayo por la ventana del copiloto y vi a la señora Andersen mirándome desde el porche de su casa unifamiliar. 

    Fui hacía la central escuchando aquella canción, acababa y la volvía a poner, una y otra vez. Me era familiar, pero no recordaba dónde la había escuchado antes y porqué estaba en el cd de mi coche, cambié de canción para escuchar otra y me di cuenta que no hacía falta que yo le diese en bucle para que se repitiese, alguien ya se había encargado de que las diez canciones del cd fuesen las mismas. Aquello me puso nerviosa, ¿quién había conseguido entrar en mi coche? 

    Cuando llegué al garaje del FBI con unos guantes saqué el cd y lo llevé a mis compañeros forenses, a criminalística en busca de alguna prueba. 

    Subí a nuestra planta y me senté en mi mesa para buscar el número de teléfono desde dónde me habían mandado el whatsapp. Lo encontré, y volví a salir de allí sin decir nada a nadie para dirigirme a la dirección que el ordenador me había dado. 

    Cuando llegué era una tienda de ordenadores, un ciber dónde la gente puede usar los ordenadores para trabajar o chatear, así iba a ser imposible rastrear nada. Hoy en día puedes mandar whatsapps desde tu ordenador, también conseguir un teléfono desechable o robado y utilizar ese número para conectarse desde uno de éstos ordenadores. 

    Miré a mi alrededor, estaba sofocada y la gente me mirada cómo si tuviese pinta de loca, sonreí y me fui intentando pensar. 

    Volví a subir al coche, busqué la canción por google y le mandé un mensaje a mi hermana mayor por si ella la recordaba. 

     

    —Tata, ¿te suena esa canción? Te mando el link, contéstame enseguida.  

    —¿Samara? Hace tiempo que no hablamos y ¿me entras así? 

    —Escúchala, y dime algo. —Insisto algo más nerviosa y dentro del coche. 

    —No, no me suena. ¿Tendría que sonarme? 

    —No, pero por si acaso. Felices fiestas hermana. 

    —Mamá ya me ha contado, no creo que estés haciendo lo correcto, papá está muy afectado y si encuentras a Lily, ¿qué le vas a decir, tus padres te dieron por muerta? 

    —Sigue en tu mundo y cuando bajes a la tierra pregúntate ¿por qué Lily? Podríamos haber sido cualquiera de las tres. Ya sé la historia, ahora quiero la verdad y cuando la encuentre… 

    —Tal vez remuevas cosas que no deberías destapar, tal vez deberías dejarlo cómo está. 

    —Tal vez tata, tal vez… 

     

    No me volvió a contestar, ni yo tampoco añadí más.  

    Arranqué de nuevo y volví a las oficinas, cuando subí Francine me estaba esperando. Vi a todo el mundo nervioso, mucha más gente de lo normal buscando a Tara Willows, di una vuelta sobre mí misma, no teníamos ayuda en mi caso.  

    —¿Has averiguado algo del chico? —Pregunté sentándome en mi mesa 

    —Todos hablan muy bien de él, un chico con excelentes notas, amigo de sus amigos. 

    —¿No tenía ningún enemigo? En esos colegios suelen haber niños conflictivos. 

    —Nada. He hablado con su mejor amiga, nada, ningún problema. Lo único que me ha dicho es que le pareció raro que hace dos días lo viese hablando con un macarra de la zona, pero no le dio importancia. 

    —¿El nombre del macarra? 

    —Josh Hernett, lo he investigado, es de los chicos malos de una panda. 

    —Pues eso suena a problemas, ¿no te parece? 

    —Averiguaré su última dirección y te digo.  

     

    Vi a Anthony en su despacho reunido con varios periodistas y el alcalde, más la madre de Tara Willows. 

    Miré mi móvil, tenía otro whatsapp. 

     

    Te estás equivocando de camino. Aquí no mandas tú. No intentes rastrearnos o no sabrás nada de tu hermana. Tal vez deberíamos cortarle un dedo para que veas que no estamos jugando, tal vez deberías preguntarte si todo lo que te contaron de pequeña fue verdad. Has abierto un caso de hace más de veinte años, ¿estás preparada para la verdad? ¿podrás soportarlo? 

    Limítate a seguir las instrucciones y no te pasará nada. 

     

    Me levanté y fui al despacho de Anthony, entré puesto que ya se habían ido todos. 

    —Hola, ¿puedo pasar? 

    —Ya estás dentro —Me dijo serio y seco—. ¿Se sabe algo del chico? 

    —No, todavía no. Pero quiero saber, ¿por qué todo el mundo busca a Tara Willows y a mí me has quitado agentes? 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —¿Crees que no la necesito? —Crucé los brazos—. ¿Una vida vale más que la otra? Porque de ser así ¿qué vida vale más, la de tu chica blanca o la de mi chico negro? 

    —Creo que te estás pasando. Si necesitas ayuda sólo tienes que pedirla. 

    —¿Desde cuándo? He visto a la prensa, espero que la madre de Walter tenga la misma oportunidad. 

    —Lo tendrá, me lo han prometido. 

    —Más te vale. —Salí echa una furia y no vi a Eric lo que hizo que nos chocásemos. 

    —¡Eh! ¿Estás bien? —Me tocó el brazo y lo quité, cómo si quemase. 

    —Sí. Oye Eric, ven un momento. —Lo saqué al balcón y le puse la canción en mi móvil—. ¿Te suena esta canción? —No dejó de mirarme mientras la escuchaba 

    —No. ¿Tendría que sonarme? 

    —Hemos crecido juntos, pensé que tal vez… en fin que me suena y no sé de qué. 

    —No, lo siento. 

    —Eric, debo decirte algo, ¿te acuerdas que te hablé de mi prima? 

    —Sí, de Lily. La verdad, parecías más unida a ella que a tu hermana, la que murió. 

    —Escúchame atentamente, No fue mi prima quién desapareció, fue mi hermana. Mi padre metió en el coche de mis tíos después de encontrarlos sin vida el cadáver de una niña, más o menos de su edad y dijo que era mi hermana. 

    —¿Qué dices? —Frunció el ceño 

    —Que mi padre policía infringió normas por vergüenza de no poder encontrar a mi hermana. Puede que tu padre también sepa algo. Hay cosas Eric que no me cuadran y necesito saber si mi hermana sigue viva, tal vez la vendieron y nos contaron que la raptaron. De pequeñas era la más guapa, rubia y de ojos azules, tal vez siga viva. 

    —¡Cálmate! Haré algunas averiguaciones por mi cuenta, pero debes de olvidarte de esto. Ni si quiera estoy seguro de lo que me has contado, eras una niña. 

    —No te he pedido ayuda, no quiero que lo hagas. Simplemente te lo he contado porque no fui sincera contigo en los años que estuvimos juntos. 

    —¿Y me lo cuentas ahora? Ya entiendo, Nick sabe la verdad y por eso… 

    —Sí. Otra pregunta, ¿Cuándo fuimos a Philadelphia tu…? 

    —Yo que —Me miró serio, no le había sentado bien mi afirmación de antes. 

    —¿Usaste preservativo? —Agaché la cabeza avergonzada. 

    —¿Por qué debería haberlo usado? Sé que estás sana. —Cerré los ojos y solté el aire contenido.  

    —Estoy embarazada. 

    —¡Vaya! Seguro que la idea de que puede ser mío no se lo has dicho a Nick. 

    —Eric… 

    —Tranquila, no le voy a decir nada, hasta que nazca el bebé y pida la prueba de paternidad. 

    —Eric, por favor; no recuerdo nada, necesito saber. 

    —Pues haz memoria. Ahora me voy a trabajar. —Iba a meterse dentro cuando se giró y añadió—. ¡Enhorabuena! 

     

    Me quedé mirando su rostro, interpretándolo, sonreía, pero no era de felicidad. Mi respiración estaba agitándose por momentos cuando mi móvil sonó, era Nick. 

    —Hola, ¿qué pasa? —Dije 

    —Y dale, ¿tiene que pasar algo para que te llame? 

    —No, perdona. —Me apoyé sobre la barandilla viendo la ciudad bajo mis pies. 

    —¿Has hablado con Malone? 

    —No, todavía no. Estamos en un caso complicado y hay mucho lío. 

    —Samara. 

    —Nick, oye, no me agobies. Se lo diré, ¿vale? Pero elegiré yo el momento. 

    —Sólo quiero cuidar… 

    —Nick, para. Estamos bien, no nos va a pasar nada, ¿vale? Oye, tengo que colgar. 

    —Luego te llamo. 

    —No, yo te llamaré. —Colgué y no esperé su respuesta. 

     

    Volví a mi mesa, olvidé a mi hermana y me centré en Walter, “¿Cómo un chico tan inteligente desaparecía sin dejar rastro?” 

    Tres horas investigando a sus compañeros, lo que hacía al salir de clase y a su mejor amiga vi a la señora Andersen salir del ascensor y me acerqué a ella. 

    —Hola, ¿qué hace aquí? —Sonreí 

    —No podía estar en casa sin hacer nada. ¿Se sabe algo? 

    —No, excepto que le vieron hablando con un chico de una panda. Lo estamos averiguando. Me ha dicho mi jefe que vendrá la televisión, os entrevistarán a usted y a la señora Willows. Así que si quiere, siéntese ahí y en cuanto sepa algo le informo. 

    —Gracias agente Combs, muy amable. 

    —Llámeme Samara, por favor. —La mujer me devolvió la sonrisa y yo volví a mi mesa, cogí mis cosas y me fui. 

     

    Cogí mi coche y puse la radio, fui hasta la dirección de la mejor amiga de Walter. Al aparcar el coche inspeccioné la zona, no era una buena zona, ni segura. El vandalismo y las drogas podrían olerse a distancia. 

    Oí unos gritos y saqué mi arma antes de entrar en el edificio, olía a orina, había gente en el suelo, con vida, pero no tardarían en perderla de una sobredosis.  

    Portazos y gritos procedentes del segundo piso, subí espacio, observando todo a mi alrededor y entonces la vi. Una adolescente morena, con muy mala pinta y cansada. Allí sentada, con las piernas contra su pecho y llorando. 

    —Hola, ¿Eres Melissa? —Asintió con la cabeza—. Soy el agente Combs, estoy buscando a Walter, ¿lo has visto? 

    —Lo vi. 

    —¿Cuándo? 

    —Esta mañana. —Se limpió las lágrimas. 

    —Eso no es lo que le has dicho a mi compañera. ¿por qué has mentido? —La chica se levantó del suelo, sacó drogas de su bolsillo—. ¿Tomas drogas? —No me contestó, se acercó a la puerta que teníamos al lado y abrió dejando al descubierto el cuerpo de una mujer destruida por las drogas, tumbada en el sofá y exigiendo su dosis. 

    —Quise que mi madre se desenganchase, y acabé enganchándome yo. 

    —¿Qué tiene que ver Walter? —Miré la casa en busca de algo que me dijese que el chico había estado allí. 

    —Conocía mi situación, sabía lo de mi madre y… lo mío.  

    —¿Quién era ese chico con quién dijiste que había hablado? 

    —Mi camello. Walter pagó mi deuda y le dijo que no me sirviese más. 

    —Pero no le hizo caso. —Mirando hacía su bolsillo. 

    —No. —Agachó la cabeza  

    —¿Sabes dónde puede estar Walter? 

    —No. —Rompió a llorar. 

    —Vale, tranquila. Te tengo que llevar al FBI para tomarte declaración, ¿vale? 

    —Lo entiendo. 

     

    Salimos de allí en silencio, y fuimos hasta la central del mismo modo. Cuando subimos por el ascensor y las puertas se abrieron la acompañé hasta la sala uno, viendo como la señora Andersen veía a Francine y le preguntaba. 

    —Disculpe, agente Everett. ¿Se sabe algo ya? 

    —No —puso los ojos en blanco y continuó—. A partir de ahora hable con la agente Combs, es ella quién lleva el caso, a mí me han retirado de el. 

    —Perdone. —La señora Andersen me miró a través del cristal y sin haberlo oído supe de inmediato lo que pasaba. Estaba sola. 

     

    Una hora después fui de nuevo al despacho de Anthony. 

    —¿Me has quitado otro agente? —Alcé la voz más de lo que creía. 

    —Tengo que poner los agentes donde hagan falta. 

    —¡Ah! Y la vida de Walter no los merece, pues serás tú quién le explique eso a su madre si lo encontramos sin vida. 

    —No me digas cómo debo de hacer mi trabajo. 

    —Pues hazlo bien.  

     

    Salí de su despacho cerrando de un portazo y viendo cómo el resto de mis compañeros me miraban. Fui hasta la señora Andersen que esperaba impaciente sentada y observando la situación. 

    —¿Qué están haciendo por encontrar a mi hijo? 

    —Hago todo lo que puedo, se lo aseguro. 

    —¿Qué debo hacer yo? —Su voz era angustiada  

    —Hágase oír cuando más duela. —Me levanté y fui hacía mi mesa viendo como Anthony nos miraba y la señora Willows se sentaba junto a la señora Andersen. 

     

    A las siete de la tarde vino el de la televisión mientras yo investigaba al camello de Melissa. Vi como entraban a la señora Wilows y yo me marché en busca de aquel chico. Esperaba el ascensor cuando vino Malone. 

    —¿Alguna pista? 

    —Puede —Contesté seca 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —¿Ahora? No, ya no. 

    —Samara, ¿qué quieres que te diga? 

    —A mi nada, ya te lo he dicho y tienes a los de la televisión ahí, haz bien tu trabajo 

     

    Apreté el botón y las puertas del ascensor se cerraron para dejarme otra vez en el garaje y coger de nuevo mi coche.  

    Le mandé un mensaje a mi padre con el link de la canción y preguntándole si la conocía. 

    De inmediato recibí su llamada. 

    —Hija, ¿a qué viene esa canción? 

    —No hagas un drama padre, simplemente dime si conoces la canción. 

    —No, no la conozco. Pero espero que no tenga nada que ver con tu hermana y que hayas olvidado el tema. 

    —Pues te diré que no, no lo he olvidado y que tú sabrás si tiene que ver con Lily. 

    —Hija, no estás bien. Deberías venir a casa una temporada. 

    —¿A la casa de la pradera? No gracias, no me gusta el color rosa y menos cuando quieren pintar la vida de ese color sin serlo. 

    —SAMARA 

     

    Colgué el teléfono para no discutir y llamé a Nick. 

    —Dime. —Su tono era serio 

    —¿Puedes hablar? 

    —Sí, dime. 

    —Nick, he recibido dos mensajes un tanto raros sobre el caso de mi hermana, alguien me abrió el coche e introdujo un cd con una canción que recuerdo y no sé de qué. 

    —¿Dónde está el cd?  

    —En criminalística, aún no me han dicho si hay huellas ni nada. Pero he investigado el número y tampoco hay respuesta concluyente. 

    —Vale, tranquila; esta noche lo vemos y haré lo que pueda, pero por favor no hagas nada hasta que yo lo vea e investigue. 

    —Sí, te lo prometo. —Sonreí al oírme. 

    —¿Por eso me has hablado mal antes? 

    —Entre otras cosas. Tenemos dos desaparecidos, dos adolescentes de la misma edad, pero la chica Tara Willows es blanca y de buena familia y Walter es negro y su nivel social es bajo. Lo poco que he leído del caso de Tara es una rabieta de niña rica que desaparece para conseguir lo que quiere de sus padres. Y está medio FBI buscándola. Solo yo estoy en el caso de Walter, he discutido con Malone. 

    —Entiendo, tu día no está siendo muy bueno. 

    —Pues no. —Volví a sonreír—. Bueno, te dejo, luego hablamos. 

    —Cuando vayas a venir a casa llámame y hago algo para cenar. Yo acabo a las nueve. 

    —Vale, perfecto. Te quiero. 

    —Y yo. —Colgamos el teléfono 

     

    Llegué a la dirección dónde vivía el camello, me bajé del coche y llegué hasta él sin problemas. 

    —¿Qué le vendo pija? 

    —Pues muchos años en prisión por asesinato, ¿qué te parece? —Contesté mientras sacaba mi placa y mi arma. 

    —¿Asesinato? ¿A quién he matado? Usted se droga, ¿no? ¿va colocada? 

    —¿Qué me puedes decir de Walter Andersen? 

    —Nada.  

    —Piénsalo bien —Insistí enseñándole una foto. 

    —Quería que dejase de pasarle droga a su amiga, pero no me convenció 

    —¿Y lo mataste? 

    —¡NO! Le pedí más dinero pero no podía pagarme. 

    —¿Y cómo tienes su chaqueta? Cuando desapareció llevaba esa chaqueta. 

    —Pues eso le digo, no podía pagarme y me dio la chaqueta a cuenta, nos íbamos a ver en un rato para el resto y si conseguía el dinero dejaría en paz a su amiga y a su madre. 

    —¿A qué hora? 

    —A las nueve aquí. 

     

    Volví a mi coche y volví al FBI, ahora sí iba a necesitar ayuda. En cuanto subí al ascensor y se abrieron las puertas en nuestra planta estaba esperándome una escena con la que no contaba. 

    La señora Andersen estaba increpando a Malone por no haber tenido su oportunidad en la televisión y de que tan solo hubiese un agente buscando a su hijo. 

    Anthony parecía incómodo, pero él se lo había buscado, así que. 

    Esperé a que la escena terminase y fue él quien vino a buscarme. 

    —¿Se sabe algo del chico? 

    —Necesitaré refuerzos Anthony, a las nueve ha quedado con un camello y no sé cómo de mal se puede poner la cosa, suponiendo que aparezca. 

    —Me han engañado y la señora Andersen… 

    —A mi no me tienes que dar explicaciones. Ponme agentes, que me voy. 

     

    Enrique y dos agentes más vinieron conmigo, estábamos agazapados cuando el chico apareció y en cuestión de segundos empezaron los tiroteos. 

    Me imaginaba que el camello no cooperaría habiendo dinero de por medio. 

    Todo ocurrió muy deprisa y diez minutos después decíamos por radio 

    —Lo hemos encontrado —dije al mismo tiempo que Eric anunciaba que también la habían encontrado. 

     

    Llegamos a la oficina cansados, derrotados y con mal sabor de boca, sobre todo yo. 

    Tras abrirse el ascensor Anthony nos esperaba. 

    —¿Los habéis encontrado? 

    —Sí, uno vivo, otro no. —Contesté yendo hacía mi mesa. 

    —Yo hablaré con las familias. —Ni le contesté. 

     

    Me senté viendo cómo Anthony Malone se acercaba a las dos mujeres que se levantaron ansiosas por saber y tras oír las noticias ambas mujeres, sin importar su condición social se abrazaron y lloraron juntas. 

    Fue en ese preciso momento cuando vi entrar a Steve con mi cd en la mano. 

    —Combs, tu cd. Ni una sola huella, ni parciales, nada. 

    —Gracias. —Sonreí y lo cogí. 

     

    Acabé el informe de Walter Andersen y lo dejé sobre la mesa de Malone después de recoger mis cosas para irme a casa a las once de la noche. 

    —Hola, ¿ya vienes? 

    —Sí, ha sido un día largo. 

    —¿Has hablado con Anthony? —Preguntó Nick 

    —No, mañana será un día mejor y podré hacerlo. Hoy no creo que esté para verme más, ni yo a él. 

    —¿Cómo ha terminado el caso? 

    —Pues casi llamamos al SAO, el intercambio ha sido complicado, tiroteos y… 

    —¿Estás bien? Por eso tenías que hablar con él, para evitar eso. 

    —Estoy bien Nick y Walter también, el camello no tanto. 

    —Entonces ha sido el cuerpo de la chica el que se ha hallado? 

    —Sí, ahorcada en un piso. Parece ser se veía con un hombre casado, su psicólogo y tuvo que improvisar cuando ella le amenazó con contarlo. 

    —¡Vaya! Bueno, te espero en casa. 

    —Sí, voy ahora. Por cierto, el cd no tiene ni una huella. 

    —Samara, no pienses en eso ahora. —Colgué mientras bajaba al garaje 

     

    Mi coche parpadeó señalándome que lo había abierto y tiré de la maneta para que la puerta se abriese, iba a entrar cuando unas luces me cegaron llamándome la atención, miré parpadeando y poniéndome la mano sobre la frente tapando un poco la luz e intentando ver quién me estaba cegando.  

    Fue entonces cuando la oí, la canción de Moby, One Of These Mornings; de repente noté cómo alguien me cogía por detrás, intenté luchar y defenderme, pero me puso un pañuelo en la boca tapándome el orificio nasal, lo reconocí enseguida, cloroformo. 

    Mis fuerzas se debilitaban y mis ojos se cerraban lo único que oía era la canción. 
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    Cuanto más atrás puedas mirar, 

 
     más adelante verás.  



    Winston Churchill 
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    Una hora después de su desaparición y sin que Samara Combs cogiese el teléfono Nick Eads llamó a Anthony Malone para saber algo de su novia. 

     

    —¿Qué pasa agente Eads? —Contestó secamente serio  

    —Hace una hora que Samara debería haber llegado a casa y no lo ha hecho. 

    —Yo he visto como se iba. 

    —Perdone agente Malone —interrumpió un agente. 

    —Un momento Nick. ¿Qué pasa agente Findley? 

    —Hemos encontrado el coche del agente Combs en el garaje con la puerta abierta y todas sus pertenencias en el suelo. El bolso está abierto y desparramado, junto a su arma e identificación, pero sin rastro de Samara. 

    —Muy bien, ahora mismo bajo. —Le hizo una señal al agente y éste se fue—. Oye Nick… 

    —Lo he oído, en diez minutos estoy allí. —Interrumpió el agente Eads. 

     

    Diez minutos después entró en el FBI, encontró a todos sus compañeros alrededor del coche de Samara. 

    —Nick, no hemos tocado nada. —Le dijo Anthony 

    —¿Pero nadie ha visto nada, no hay cámaras de seguridad? —Miró el bolso abierto reconociendo la cartera, la identificación abierta enseñando la placa, su arma y el cd. 

    —Se están mirando las cámaras de seguridad Nick, pero no se puede identificar el coche que enciende las luces cegándola ni a su agresor. 

    —Quiero ver el vídeo Anthony, por favor. 

    —No creo que debas… 

    —Samara está embarazada, no había dicho nada porque tuvisteis un día largo. 

    —¿Cómo sabes que es tuyo? —Dijo Eric sin pensar que lo decía en voz alta. 

    —¿Qué insinúas Eric? —Nick se acercó a él hecho un basilisco, lo cogió de la camisa y lo empujó contra la pared. Enrique quiso separarlos—. Ten mucho cuidado Eric, porque no sudaría al partirte la cara.  

    —¿Me tengo que asustar? —Siguió provocando. 

    —Deberías alegrarte por ella y dejarla ser feliz, tuviste tu oportunidad, asúmelo ya. 

    —Mi oportunidad no ha terminado, no te equivoques. —Nick lo miró enfurecido y cuando fue a pegarle un puñetazo fue Anthony quien se interpuso. 

    —¡Ya está bien! Ha desaparecido una de mis agentes. Me da igual el trío amoroso que os traigáis, hay que encontrarla. ¿Tenéis alguna pista? ¿Sabéis algo que yo no sepa? —Nick soltó a Eric y se frotó la frente como si intentase recordar cuando vio de nuevo el cd de música. 

    —Su móvil, mirad su teléfono. Había recibido un par de mensajes un tanto extraños, y alguien le había abierto el coche para meterle ese cd. —Contó Nick nervioso—. ¿Está su móvil? 

    —Sí, —Dijo Anthony—. ¿Tenía algún caso abierto o puede que esto tenga algo que ver con algún antiguo caso de aquí o de San Francisco? —Miró a Eric 

    —La muerte de su hermana Lily la tenía un poco obsesionada, había vuelto a reabrir el caso pero no tenía nada más que conjeturas y su teoría de que seguía viva. —Habló Eric. 

    —Muy bien, Eric mira su ordenador y dime todo lo que encuentres. Elena habla con sus padres. Enrique sigue los pasos que te lleve el móvil. Francine y Samantha ocuparos del caso del hombre desaparecido que volaba de New York a Chicago. Nick, vete a casa y espera por si llaman y piden un rescate. 

    —No puedo irme a casa y ya está, necesito hacer algo, ayudar. 

    —Nick, ahora mismo tu mejor ayuda es irte a casa.  

     

    Nick asintió y se quedó allí viendo cómo unos criminólogos se llevaban los objetos personales de su novia mientras otros registraban el coche en busca de huellas . 

    Se fue a casa lleno de pena, decepción y confundido, al llegar lo primero que vio fue el predictor que seguía allí con ese rosa que indicaba que estaba embarazada. 

    Se sentó en el sofá poniendo su cabeza entre sus manos y recordando cada palabra que Samara le había dicho, recordando la estupidez de marcharse el día que le dijo que estaba embarazada. Recordando los besos y paseos en París. En aquellos momentos todos los recuerdos se le agolpaban en la cabeza, todos; incluidos la sonrisa y la mirada de Samara. 

    Vio el portátil de ella y decidió ojearlo por si veía algo que no supiese. 

    Lo encendió y estuvo rebuscando en sus archivos, en su agenda ya había introducida una cita con su ginecólogo y en uno de sus archivos había una contraseña. 

    Probó con su cumpleaños, con el de ella y nada lo desbloqueaba, así que probó con la fecha de nacimiento de Lily y aquello se desbloqueó dejando ver todas las pruebas que había acumulado a lo largo de estos años. 

    Estuvo mirando y leyendo la idea de que su hermana fuese vendida y no raptada. 

     

    “Todo me dice que la historia que me contaron cuando era pequeña fue mentira, mis recuerdos, mis dudas y creo que yo era muy pequeña para acordarme de ciertos hechos y más si fueron traumáticos.  

    ¿Si Lily era la mediana e Inés estaba en un cumpleaños, por qué mi madre no la trajo conmigo al médico? 

    Y tengo como lagunas, me suele suceder de noche, veo imágenes en mi cabeza que no recordaba y que ciertamente ni si quiera puedo decir que sean auténticas o un fallo de mi cabeza. 

    Pero algo me dice que mi hermana está viva y lo supe en el momento en el que aquel padre casi mata a Nick, ¿por qué a él? 

    ¿Qué pasó por la cabeza de mi padre para ocultar así a mi hermana? 

    ¿Tal vez fuese chantajeado o éramos muy pequeñas para soportar la verdad?” 

     

    Nick buscó en google la canción de Moby, la escuchó en bucle intentando pensar y pensar en lo que estaría pasando por la cabeza de Samara, y de la persona que la tuviese.  

    Cuanto más oía la canción más pensaba en ella y en su obsesión, en todo lo que le había contado, en las pocas fotografías que tenía junto a su hermana y la poca relación, aparte de no ser estrecha con Inés. 

    Pasó una a una las imágenes, viendo la sonrisa de aquellas tres niñas. Inés era castaña y de ojos marrones, Lily rubia y de ojos azules y Samara morena con los ojos grises. 

    Se quedó fijamente mirando una foto en la que estaba toda la familia, debió ser la más reciente antes de los hechos, Inés parecía tener los siete años, se le ve alta, Lily la sigue y a su lado cogiéndole de la mano está Samara. Detrás sus padres sonrientes. 

    Su teléfono suena y mira el tiempo que ha pasado, son casi las diez de la mañana y nadie había venido ni habían llamado, hasta ahora. 

    —¿Sí? —Contestó sin reconocer el número. 

    —Nick, soy Brass; ¿Cómo estás, sabes algo? 

    —Hola, no he reconocido el número. No, no sé nada aún y la desesperación empieza a apoderarse de mí. 

    —El FBI no nos está dejando meter mucha baza, pero después de hablar con Anthony he venido hasta San Francisco para hablar con sus padres, pero no creo que consiga mucha cooperación, así que viajaré hasta Sausalito, su pueblo natal. 

    —Era un pueblo pequeño, nadie te dirá nada. 

    —No lo sabes Nick. —Hubo un silencio—. ¿Nick? 

    —¿Y si todo esto es más sencillo y es alguien que supiese lo de su hermana e intenta hacerle daño o castigarla? Tal vez un antiguo caso. 

    —Estaban revisando sus casos Nick, sea lo que sea, la encontraremos. 

    —Mac, está embarazada y sin ella ya es duro imaginarme la vida, pero sin…  

    —Nick… sé que es duro y que no estáis pasando un buen año, pero lo importante es que lo acabareis bien y que el año que viene seréis papás. 

    —Investigad sus casos de San Francisco, puede que sea otro perturbado de allí o alguien que supiese que su padre metió dos cuerpos inocentes en el coche de su hermano y cuñada. 

    —Nick, deja de darle vueltas a todo, ahora mismo necesitas descansar y esperar. 

    —Sí, lo intentaré.  

    —Te informaré. 

     

    Colgaron los teléfonos, pero Nick seguía sintiendo ese vacío que no podía aliviar, esa incertidumbre y las ganas de involucrarse para ayudar y encontrarla. 

    Se acostó en esa cama que ahora le parecía enorme, fría y triste. Cerró los ojos pero tan sólo le venían imágenes de Samara en esa misma cama, aquella mañana, hablando de su bebé. Imágenes de su sonrisa cuando llegaba de trabajar y él la esperaba, o en sus días libres cuando no salía de ella viendo películas o series, o leyendo alguno de los libros que tenía amontonados en la mesita de noche. 

    Pasó su mano por su cabeza y se frotó los ojos intentando sacar todos los recuerdos, dejar la mente en blanco y descansar, porque si no dormía un poco tampoco le serviría de ayuda a Samara. 

     

    Un hombre de cuarenta y tantos coge el vuelo de New York hasta Chicago, pero nunca llega a su destino. ¿Cuál era ese destino? 

    Francine y Samantha hablan con su mujer, fue quién dio el aviso de que no le había llamado al llegar a Chicago y eso le alarmó. 

    —Señora Carter, somos las agentes Everett y Cooper —Samantha sacó la placa presentándolas—. Fue usted quién dio el aviso, ¿no? 

    —Sí, pasen por favor. Mi marido viaja mucho a Chicago por negocios y siempre que llega me llama o me manda un mensaje, hoy ha sido raro porque no he recibido nada. 

    —¿A qué hora salía su avión? —Preguntó Francine 

    —Salía a las seis y media de la mañana y son dos horas y cuarenta minutos de duración.   

    —¿Tenía algún problema en el trabajo con alguien? —Francine preguntaba mientras Samantha inspeccionaba disimuladamente la casa. 

    —No, que yo supiese no. Mi marido trabaja para mi padre y ninguno de los dos me han dicho nada ni les he visto malhumorados por trabajo. 

    —Muy bien señora Carter, haremos lo posible por encontrarlo.  

    —Gracias. —Sonrió sin ganas y despidió a las agentes que en silencio se introducían en el coche. 

    —¿Tú qué opinas? —Preguntó Francine. 

    —Que su padre seguro que sabe más que ella y que me veo haciendo un viaje a Chicago, somos las únicas que podemos, el resto del equipo están en el caso de Combs.  

    —¿Quién habrá sido tan osado de llevársela de la central del FBI? 

    —Alguien que conocía su rutina. 

    —¿Sospechas de alguien? —Preguntó 

    —Creo que el novio, es policía y creo que no le hizo demasiada ilusión lo del embarazo, y si añadimos que debe saber que entre Eric y ella hubo algo… Creo que no confiaba que la llama estuviese apagada. 

    —Eso es retorcido Sam, lo vi muy afectado y fue él quien dio el aviso. 

    —Obvio, así no se sospecharía de él. —Arrancó el coche—. Vamos a ver al señor Ericson. 

    —Pues yo creo que ha debido de ser un antiguo caso, al igual que pasó con su novio, alguna cuenta pendiente. Creo que su vida en San Francisco no fue fácil y por eso pidió el traslado. 

     

    Durante el trayecto siguieron hablando y especulando sobre el caso de Samara, sin rastro de ella desde hacía doce horas. 

    Cuando llegaron a la empresa del señor Ericson fueron recibidos con cierta hostilidad y de inmediato se dieron cuenta de que el señor Carter y el señor Ericson no se llevaban precisamente bien ni era santo de su devoción. 

    —Señor Ericson, su hija nos ha llamado porque está preocupada por su yerno. 

    —Mi hija se alarma enseguida, ¿ha tenido en cuenta el cambio de hora? 

    —No creo que su hija sea tonta y menos en un viaje que realiza tan de continuo como nos ha dicho. —Siguió Samantha—. ¿Tenía enemigos? 

    —No, que yo supiese no. La empresa de Chicago es más pequeña que esta y es él quien la dirige, pero no he recibido quejas ni problemas. 

    —¿Su yerno y usted tenían algún problema? 

    —¿Esa pregunta ayudará a encontrarlo o es simple morbo agentes? 

    —Todas las preguntas y sus respuestas nos ayudan. 

    —No creo que pueda ayudarles más, hagan todo lo posible por encontrarlo. 

     

    Les acompañó hasta la empresa animándolas a salir. 

    Volvieron a subir al coche y Samantha dijo 

    —Habrá que viajar a Chicago. 

    —Reservaré un vuelo. —Añadió Francine. 

     

    Volvieron a la central para hablar con Anthony Malone sobre el caso de Chris Carter y que iban a viajar hasta Chicago para ver si lo encontraban. 

    Anthony no apartaba la vista del ordenador, aunque las escuchaba. 

    —Anthony, ¿se sabe algo de Combs? —Preguntó Samantha. 

    —No, tampoco han pedido rescate y su ordenador está lleno de posibles sospechosos, más todo lo que había averiguado de su hermana, pero no tiene ningún sentido nada. Estaba buscando una aguja en un pajar, cada pista le llevaba a un callejón sin salida y volvía a empezar. Eric está con las pistas de su hermana y yo con los casos que ha tenido aquí, Enrique ha recibido sus casos de San Francisco y Elena está con los criminólogos intentando ver si hay huellas en algún sitio para tener más datos. 

    —¿Vais a investigar al novio? —Preguntó Samantha. 

    —¿A Nick Eads? No, no lo hemos pensado, está destrozado, no creo… 

    —Pues para descartarlo habría que investigarlo, tal vez sea uno de sus casos a la inversa de lo que ocurrió con él. También puede que haya averiguado que entre Eric y ella no se apagase la llama del amor. 

    —Sam, los tríos amorosos son de novelas, esto es la vida real. He interrogado a Eric y no había nada entre ellos, sí, fueron pareja y le molesta que esté con Nick porque él aún la quiere, pero Samara… 

    —Samara, pero ¿Nick? Tal vez se enteró de que tuvieron algo y no cree que no haya nada más, deberíamos descartarlo y hablar con él. 

    —Samantha, agradezco tu opinión, aunque no te la haya pedido; pero tienes un caso que debería estar llevándoos a Chicago y no estar aquí desconfiando de un agente de policía, de un SAO, y de los mejores. 

    —No sería el primero ni el último que se enajena y comete una locura. 

    —Tal vez has sido tú, ¿tuviste en el pasado algo con el agente Eads? —Malone se puso serio y la miró fijamente. 

    —¿Yo? ¡NO! —Contestó indignada 

    —¿Ves lo fácil que puede ser desprestigiar a alguien? Ahora coger ese avión. 

     

    Samantha y Francine salieron del despacho dirección el ascensor cuando al abrirse la puerta vieron entrar al agente Nick Eads. 

    Lo saludaron y siguieron con la mirada la dirección que tomaba, el despacho del agente Anthony Malone, éste las miraba con cara de desaprobación y de inmediato cerraron el ascensor. 

    —¿Estás bien Sam? —Preguntó Francine. 

    —Sí, me he limitado a dar mi opinión. 

    —Has hecho mucho más que eso y lo sabes, pero Malone no te lo tendrá en cuenta. 

    —Yo no he tenido nada con Eads, pero siempre se sospecha de la pareja primero. 

    —¿También sospechas de la mujer de Carter? 

    —No, pero sí de su padre. 

     

    Después de prepararse un pequeño equipaje cogieron el vuelo de las dos de la tarde para buscar al desaparecido Chris Carter. 
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    Me dolía mucho la cabeza, me costaba abrir los ojos, pero seguía oyendo aquella canción, era como si estuviese grabada en mi mente. Parpadeé varias veces intentando reconocer el lugar, pero me era imposible. Vi una sombra y me puse en posición fetal protegiendo mi barriga, intenté mover los brazos pero mis manos estaban atadas. 

    —Por favor, ¿me pueden dar agua? —Apenas podía oír mi voz y no estaba segura de que ellos me hubieran oído. 

    —Dinos tu nombre completo. —La voz estaba distorsionada, sería incapaz de reconocer si era un hombre o una mujer. 

    —Si se han equivocado de persona no pasa nada, pueden dejarme de nuevo, sin hacerme daño que no he visto nada y no sé quién eres. —De repente una carcajada interrumpió el silencio—. ¿Qué es esa canción, qué significa? 

    —Di tu nombre completo. —Repitió 

    —Samara Combs, me llamo Samara Combs.  

    —¿De dónde eres? —Siguió preguntando la voz distorsionada. 

    —Si buscan dinero, nadie pagará un rescate por mí. 

    —¿Tan poco te quieren? Tienes un ex novio que su padre es congresista, un novio que su padre es juez, y tu padre es policía. 

    —Veo que ha hecho los deberes. ¿Por qué estoy aquí, para hacer daño a quién? ¿Un caso que no resolví en San Francisco o aquí? ¿Tal vez es una venganza hacía el padre de mi novio? 

    —Las preguntas las hago yo… ¿De dónde eres? 

    —Sausalito, un pueblo cerca de San Francisco, luego nos trasladamos a vivir allí. 

    —¿Cuántas hermanas tienes? 

    —¿Esto tiene algo que ver con Lily? 

     

    Otra persona con una cámara de video me levantó del suelo obligándome a ponerme de rodillas, lo hice sin rechistar.  

    La otra persona seguía siendo una sombra que apenas podía ver y aquella canción no dejaba de sonar y mi cabeza cada vez me dolía más. 

    La nueva silueta que se escondía tras la cámara me enfocó obligándome a cerrar casi los ojos al deslumbrarme. 

    —Di tu nombre —Dijo también con la voz distorsionada. 

    —Me llamo Samara Combs. 

    —Di que dejen de buscarte o te mataremos. 

    —No puedo decir eso, no dejarán de hacerlo. 

    —¡Dilo! —Gritó a través del distorsionador. 

    —¿No buscan una recompensa por mí? —Aquella persona no dejaba de grabar. 

    —Buscamos justicia. Di que dejen de buscarte. 

    —Por favor, no me busquéis, estoy bien. —Entonces noté una bofetada que me hizo caer al suelo y notar el amargo sabor a sangre en mi boca. 

    —Bien no vas a estar. Queremos justicia, así que, que no te busquen porque no te van a encontrar, viva no. 

    —No puedo desaparecer sin más, no van a dejar de buscarme.  

     

    La luz se apagó, había dejado de grabarme y entonces supe que era un hombre cuando me susurró sin distorsionador. 

    —Todo se acaba olvidando y tarde o temprano dejarán de buscarte. ¿Recuerdas el famoso secuestro de Leila Thomson? 

    —Sí, ocurrió en San Francisco. Yo acababa de entrar en el cuerpo de policía. 

    —¿Recuerdas la desaparición de dos niñas pequeñas que fueron encontradas carbonizadas en un coche familiar? —Dijo el hombre al que no le podía ver el rostro a causa de la poca luz y que yo no estaba del todo bien. 

    —No, no recuerdo ese caso, lo siento. —Intenté ponerme de nuevo erguida para enfrentarme a él. 

    —Tal vez porque tú te creíste la versión que no era. —Me levantó y me acompañó hasta un especie de zulo o trastero. 

    —Por favor, díganme ¿qué hago aquí? 

    —Eso tendrás que averiguarlo tú, escucha la canción y piensa, es lo único que puedes hacer. —Me dejó caer y noté un colchón. 

    —¿Es necesario que esté atada? 

    —¡Sí! Pero te las ataré delante, si tienes ganas de ir al baño tienes uno aquí al lado, también tienes agua y un intercomunicador al lado de la puerta. 

    —Un millón de dólares, les doy un millón de dólares si me dejan libre. 

    —¿No quieres saber qué le pasó a tu hermana? Tal vez deberías plantearte con quién sales, o las vueltas que da el destino. 

    —¿Qué tiene que ver Nick? 

    —Escucha la canción, ella te llevará a la respuesta. 

     

    Sin decir nada más me dejó allí sentada, con la canción en bucle y mis pensamientos. 

    Dos horas escuchándola y creía que me volvería loca, ya no sabía qué hacer ni que pensar. 

    Es cierto que conocí a Nick de forma muy extraña y enseguida congeniamos, pero confío en él y Eric, él nunca me haría daño. Aunque tal vez desdichado y celoso alguien puede cometer locuras. 

    Debe de tratarse de mi pasado en Sausalito, pero yo era muy pequeña cómo para recordar.  

    Hemos hablado de mi pasado, de mi hermana y de Leila Thomson, recuerdo que Leila tenía un hermano, pero no se llamaba Nick. Recuerdo el caso porque Leila nunca fue encontrada y han pasado diez años, sí que se puede desaparecer sin dejar rastro. Hace muchos más años que desapareció mi hermana. 

    ¿Quiénes serán los niños carbonizados? Mis tíos no…  

    ¿Y si mis tíos no murieron y los niños carbonizados fueron los que se encontraron en su coche? Si son mis tíos, ¿han vivido toda la vida escondiéndose? ¿quieren hacerle daño a mi padre? ¿Qué tiene que ver con Nick o Eric? 

     

    En algún momento me quedé dormida y desperté tras oír el ruido de la puerta, parpadeé varias veces intentando verle el rostro pero iba cubierto. Dejó una bandeja con comida y agua. 

    —No tengo hambre —Dije sin moverme, no quería que pensase que era una amenaza. 

    —Tienes que comer. —Otra vez el distorsionador de voz—. Tu novio a salido en las noticias, estás embarazada, debes comer. 

    —¿No es motivo suficiente para dejarme libre? Si me matáis… 

    —Nadie te hará daño —me interrumpió la voz—. Tan sólo tienes que recordar. 

    —¿Qué tengo que recordar? ¡No lo sé! —Dije sollozando. 

    —Abre tu mente, escucha la canción y todo se resolverá. 

    —Si mi padre cometió algún error en algún caso prometo que lo revisaré y haré justicia, pero no sé qué más quieren. 

    —Samara, escucha la canción y recuerda. 

     

    Salió de la habitación y cómo pude me senté y comí mientras la canción sonaba y sonaba, nunca paraba. 

    —¡ME VOLVERÉ LOCA! —Grité al intercomunicador, me moví por la habitación buscando alguna cámara, estaba segura de que me vigilaban. 

    —Tal vez ya lo estás y nada de esto es real. —Contestó el intercomunicador—. ¿Qué diferencia hay entre lo real y la ficción? Depende de cómo lo cuentes te lo crees, ¿no? Somos números. 

     

    Me callé y no contesté, esa frase de “somos números” la decía y dice mucho mi padre. Volví a tumbarme en la cama mientras la canción sonaba, mis lágrimas caían y mis ojos se cerraban. Mi mente iba a mil por hora intentando recordar algo, pero no sabía el qué. Esa extraña sensación de qué te olvidas de algo y no sabes el qué. Simplemente me dormí pidiéndole a mi memoria recordar. 
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    A las cinco de la tarde subió un repartidor gritando el nombre de Nick Eads, salió de una de las salas y Anthony de su despacho. 

    —Traigo este paquete para el señor Eads. 

    —Yo soy Nick Eads. —Miró a Anthony. 

    —Firme aquí. —Le indicó el repartidor. 

    —¿Quién lo manda? —Preguntó él indeciso mientras Anthony le daba unos guantes para que cogiera el paquete. 

    —No hay remitente, pero le diré que me han dado cien pavos si lo traía hoy. 

    —¿Quién se los ha dado? ¿Puede decirnos cómo era? —Intervino Anthony. 

    —Bajo, calvo y gordo. —Contestó el repartidor. 

    —¿Por qué me hace firmar si no es un envío normal? —Dijo Nick antes de firmar. 

    —Porque ha sido uno de los requisitos, sin firma no hay paquete. 

    —¿Le ha dicho su nombre? 

    —Justice —El repartidor estaba colaborando en todo. 

    —¿Justicia? 

    —¡Sí! —El repartidor recogió la firma y se marchó dejando el paquete que apenas pesaba. 

    —Ven Nick, ábrelo aquí, llevaremos la caja al equipo forense para que busquen huellas. 

     

    Sacaron el DVD que contenía la caja y vieron la grabación que le habían realizado a Samara, vieron la conversación y que ella estaba bien hasta que la golpearon lo que hizo que Nick apretase los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos. 

    —¿No vamos a dejar de buscarla, no? —Nick miró a Anthony 

    —No la vamos a encontrar Nick, no quieren que la encontremos. 

    —¿Pretendes que me resigne y no la busque? —golpeó la mesa. 

    —Pretendo que averigüemos lo que hay detrás de esto, pero sin levantar polvo, sin que sepan que estamos con el caso. No buscan dinero y eso es muy raro, sólo quieren justicia y eso implica algún caso en el que haya estado involucrada o crean que lo haya estado. 

    —Os he dicho todo lo que sé de ella, no hay más. 

    —Espera aquí. —Anthony salió y llamó a Eric para que viera el vídeo. 

    —¿Quién ha enviado esto? —Preguntó cabreado. 

    —Eric, esto se nos escapa de las manos. ¿Viviste con ella en San Francisco? 

    —Sí, íbamos a casarnos. —Eric y Nick cruzaron sus miradas. 

    —¿Trabajó en algún caso dónde no se hiciese justicia? —Prosiguió Anthony 

    —Recuerdo el de Leila Thomson, también el de Rebecca Olsen; mi padre estaba en Washington y se creyó que el responsable de la desaparición de aquella chica fue un ex militar compañero de mi padre. Tuvimos muchos problemas y la chica, ni el cadáver fueron encontrados. Semanas después fue hallado el cuerpo del ex militar, Rob Leroy; pero la investigación se cerró. 

    —Muy bien, ¿crees que podría ser algún familiar de la chica? 

    —Por ser… podría ser. Pero tendrían que ser retorcidos para hablarle y averiguar lo de su hermana. —Insistió Eric—. Yo no sabía que era su hermana hasta el día de su desaparición. Siempre me hizo creer que era su prima quién murió en aquel accidente. De hecho sólo conocí a su hermana Inés y en casa de sus padres no hay fotos de las tres niñas, recuerdo una en la habitación de Samara, pero me dijo que era su prima y no le di importancia. 

    —Será la misma que tiene en su casa. —Contestó Nick 

    —Lo que está claro es que algo pasó en Sausalito y San Francisco. —Anthony dejó a los dos chicos y se fue a su despacho. 

    —Nick, quiero decirte… 

    —Ni se te ocurra hablarme, no sé si pasó algo entre vosotros en Philadelphia ni quiero saberlo, pero te juro que si le pasa algo a ella o a mi bebé serás el siguiente. Y cuando la encuentre haré todo lo que pueda por hacer que te trasladen como no la dejes en paz y salgas de nuestras vidas. 

    —Eso tendrá que decidirlo ella, ¿no crees? —Nick se acercó tanto que casi se rozaban la frente. 

    —Ya lo hizo Eric, por eso vino a New York y no se casó contigo, huyó de ti. 

     

    Tras decirle eso Nick salió de la sala dejando sin palabras a Eric que sintió arder su cuerpo de rabia. Una parte de él deseaba hacerle daño y decirle que aquel bebé era suyo, pero empeoraría las cosas y lo importante era encontrar a Samara, con vida. 

     

    Francine y Samantha llegaron a Chicago, nada más llegaron fueron a las oficinas donde trabajaba el señor Carter, iban a entrar cuando una mujer se les adelantó preguntando en recepción por el mismo hombre. 

    —Disculpe señora, ¿busca al señor Carter? 

    —Sí, ¿quiénes son? 

    —Perdone, somos las agentes Everett y Cooper del FBI. 

    —¿FBI? ¿Le ha ocurrido algo a mi marido? 

    —¿Cómo que a su marido? —Preguntó Samantha. 

    —Sí, mi marido; llevamos dos años casados. 

    —¿Tendría una foto para ver si hablamos de la misma persona? —Francine y Samantha se miraron. 

    —Claro, miren. —Sacó el móvil y les enseñó la foto, era el mismo hombre, ¿hermanos gemelos? 

    —¿Sabe si tenía algún hermano que se llamase Chris? 

    —No, porque Alan era hijo único. 

    —Vayamos fuera, ¿de acuerdo señora Carter? —Francine la sacó del brazo. 

    —Hola, disculpe, ¿trabaja aquí Chris Carter? —Preguntó Samantha a la recepcionista 

    —No, el único Carter que trabaja aquí es el yerno del dueño, Alan Carter. 

    —Gracias. —Samantha salió pero antes de unirse a las dos mujeres llamó a la mujer de Chris Carter para contarle las novedades—. Señora Carter, estamos en Chicago y hemos averiguado que su marido aquí se llama Alan Carter. 

    —Su nombre completo es Christofer Alan Carter, pero no sé porque allí usa Alan. 

    —Hemos averiguado más cosas señora Carter, pero no hemos encontrado a su marido, lo siento. 

    —Suele alquilar un coche, siempre en la misma compañía, en las oficinas se lo dirán, son ellos los que se encargan de que esté allí cuando él llega. 

    —Gracias, ahora nos informamos. —Colgaron el teléfono y se informó de la compañía de coches de alquiler y el coche que había alquilado. 

    —La señora Carter nos llevará a su casa para que podamos hablar tranquilamente. 

    —La seguimos con el coche —Dijo Samantha. 

    —¿Qué has averiguado? —Francine la miraba incrédula. 

    —Su nombre completo es Christofer Alan Carter. Pero todo apunta a que tenía una segunda vida aquí y creo que el padre de su mujer de New York lo sabía. 

     

    Cuando llegaron a casa de Rosa Linda Carter vieron la diferencia de estatus, en New York el señor Carter vivía rodeado de dinero y aquí es todo más humilde.  

    Francine y Samantha hablaron con la segunda señora Carter mientras tomaban nota de todo. 

    Después de una hora en su casa, de conocer a su hijo, no fruto de su matrimonio con el señor Carter conocieron al hermano de Rosa Linda. 

    —Agentes, les presento a mi hermano Nestor, Alan y él iban a montar un taller de coches. 

    —¿Sabía algo de mecánica? —Preguntó Francine 

    —Él, ósea Alan, iba a llevar las finanzas y sería mi hermano quién los arreglase.  

    —Bueno, creo que debería saber que el señor Carter, Alan… 

    —Espera, Josué, ¿me enseñas el patio de tu casa? —Interrumpió Samantha para llevarse al niño y que no oyera la conversación. 

    —Alan, —prosiguió Francine cuando Samantha y el niño ya no estaban— tenía, tiene otra familia en New York, ¿sabían algo? 

    —¿Cómo que otra familia? No entiendo. —Dijo Rosa Linda consternada. 

    —Sí, allí se hacía llamar Chris Carter y está casado, sin hijos. 

    —No, yo no sabía nada. Él me decía que viajaba a New York por negocios y que por eso quería dejarlo, para quedarse junto a Josué y yo. 

    —Yo sí que lo sabía —interrumpió Nestor 

    —Nunca me lo has dicho, soy tu hermana. —Aquella mujer comenzó a sollozar. 

    —¿Se lo dijo Alan, Nestor? 

    —Sí, bueno no; lo pillé hablando con su jefe, su suegro y no tuvo más remedio que contármelo, pero me dijo que iba a terminar con todo aquello y que la vida que quería era esta, pero tenía que darle tiempo para organizarlo bien. 

    —¿Organizar el qué? —Francine frunció el ceño tras la pregunta. 

    —No me lo dijo, y cómo fue sincero conmigo le guarde el secreto. 

    —¿Tenía testamento? —Miró a Rosa Linda. 

    —Los dos lo teníamos. 

    —¿Tenía enemigos? —Seguía preguntando y anotando. 

    —Que yo sepa no; pero parece que no sabía quién era. —Contestó la mujer que volvió a limpiarse las lágrimas. 

    —Muy bien, pues si tenemos más preguntas o averiguamos algo se lo haremos saber. —Francine se levantó y fue a buscar a Samantha que hablaba con el pequeño. 

     

    Tras despedirse ambas mujeres se subieron al coche y se quedaron sentadas y en silencio un rato, como si estuviesen procesando toda la información acumulada. 

    —¿Qué opinas? —Francine sacó de sus pensamientos a Samantha. 

    —Es todo muy raro. 

    —Si el hermano de Rosa Linda lo sabía puede que el padre de Hannah también lo supiese y haya sido el responsable de su desaparición. 

    —Haré que comprueben las llamadas del padre de la señora Carter, pero todo es probable si lo averiguó. Yo investigaré lo del coche de alquiler, siempre cogía el mismo, tal vez hoy también. 

    —Normalmente dejas un matrimonio humilde por una vida mejor, en este caso iba a ser a la inversa. Iba a tener mucho menos dinero y la casa, ¿has visto la casa? 

    —En comparación con la de New York… dejaba un palacio 

    —El dinero no siempre da la felicidad. —Francine y Samantha se miraron. 

     

    Samantha llamó a Anthony para contarle lo averiguado y que estaban cómo al principio porque ahora habían dos desaparecidos. 

    —Tenemos varias pistas, pero no sobre su paradero, Anthony, más bien de que su suegro puede saber más de lo que nos ha contado, pero queremos dejar todo aquí atado porque no vamos a estar haciendo viajecitos para nada. 

    —Muy bien, lo que veáis. —Contestó serio. 

    —¿Se sabe algo de Samara? —Preguntó Samantha 

    —No, hemos recibido un vídeo dónde nos piden que dejemos de buscarla, pero hay demasiadas pistas y ninguna nos lleva a ella. 

    —¿Vais a dejar de buscarla? —Samantha y Francine se miraron de nuevo intrigadas 

    —No, pero lo haremos de manera que no parezca que la buscamos 

    —¿Y cuando terminemos este caso? 

    —Tendréis otro, esto es Manhattan, siempre desaparece alguien. 

    —Muy bien. Te mantendremos informado. 

    —Vale, sed buenas. —Ambos colgaron y Samantha se quedó mirando la ventanilla mientras se dirigían al hotel. 

     

    Una vez allí Francine llamó para que le pasaran por email un listado de las llamadas de Chris Carter y las de su suegro. Si éste último había contratado un sicario debía de tener un número de teléfono que se repitiese frecuentemente. 

    Mientras cenaban en la habitación hablaron del caso Carter y del caso Combs, ambas tenían teorías diferentes para ambos casos. 

    A la mañana siguiente Samantha y Francine fueron a la empresa de alquiler de coches, les atendió un hombre que parecía amable hasta que… 

    —Señor Russ, ¿el señor Carter alquilaba siempre el mismo coche? 

    —Si lo tenía disponible… —Serio y seco desvió la mirada. 

    —¿Ayer lo cogió o lo tenía reservado? —Preguntó soberbia Samantha 

    —Eso es confidencial, ¿tienen una orden? 

    —Podemos conseguirla y mientras lo hacemos también haremos que vengan policías aquí y hagan guardia con lo que conseguiríamos que ningún cliente entrase. 

    —Sí, lo reserva desde New York y siempre es un todo terreno 4x4 de Ford negro. 

    —¿Ayer lo vio cuando lo recogió? —Francine presionaba la situación, pero si no lo hacía no sabría si aquel hombre sabía algo. 

    —¿Voy a necesitar un abogado? 

    —Pues eso depende de lo que hiciese. 

    —No hice nada, pero lo vi todo. 

    —¿Qué vio? 

    —El señor Carter y yo discutimos porque sabía que trabajaba en bolsa en New York, le di dinero para invertir en unas acciones y éstas fueron a quiebra y lo perdí todo, le pedí explicaciones, incluso le pedí que me devolviera mi dinero, pero siempre me daba largas. Llegó a decirme que no iba a darme un duro porque había sido mi responsabilidad invertir. Aquello me cabreó y fui tras él con otro coche para forzarle a que me pagase, darle un poco de miedo, pero no debí de ser el único. Un Mercedes negro con los cristales cromados se puso entre los dos y le golpeó por detrás en varias ocasiones haciendo que éste cambiase de carril hasta el punto que perdió el control del vehículo y lo vi caer al rio. 

    —¿Al río? Tiene doscientos cincuenta y un kilómetros de largo. ¿Por qué puente cayó?  

    —Sobre la calle Randolph, brazo sur. 

    —Sí, necesitará un abogado, pero le diremos que ha colaborado. Queda detenido. 

     

    El equipo de buceo y agentes especiales después de dos horas de búsqueda encontraban el todoterreno en las profundidades del río, un poco más alejado de la zona que nos había dicho el señor Russ.  

    Cuando lo sacaron el coche estaba vacío, seguían sin encontrar al señor Carter, los buceadores iban a seguir buscándolo, pero tal vez él no quería que lo encontrasen. 

    Fueron a casa de Rosa Linda y le informaron de las últimas novedades. La mujer rompió a llorar y la dejaron con su dolor. 

    Comprobaron las llamadas recibidas y hechas, estaba claro que el señor Carter tenía un plan y lo estaba llevando a cabo. 

    —Seguramente aquel hombre quería desaparecer y necesitaba un testigo que lo viese caer por el puente, hasta el coche que lo arrojó podría haber sido contratado por él. Y cuando las aguas vuelvan a su cauce aparecerá junto a Rosa Linda para continuar con su vida y que nadie le busque porque no se puede morir dos veces. Empezará de cero con otro nombre y Hannah podrá seguir con la suya y el dinero de su seguro de vida. —Francine expuso los hechos a Anthony por teléfono. 

    —Si alguien no quiere ser encontrado no se le encontrará, regresad a New York. Buen trabajo chicas. 

     

    Así sin más el caso del señor Carter concluía, dejando atrás una vida de mentiras. 
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    Abrí los ojos, mi ventana estaba blanca, nevaba; entonces estaba en New York. Sonreí al darme cuenta que aquella canción no sonaba. Alcé un poco la cabeza y vi una cuna, parpadeé e instintivamente toqué mi barriga, giré la cabeza hacía mi izquierda y vi a Nick durmiendo a mi lado. Me quité la sábana que me cubría y me levanté sigilosa. 

    “¿Todo había sido un sueño y no me han secuestrado?” pensé, pero tampoco recordaba haber dado a luz. 

    Me acerqué a la cunita y aprecié que era gemelar, una niña rubia y un niño moreno. Lo miré y pensé en Eric, pero mi hermana Lily también era rubia y tal vez mi niña… 

    Fui hacía la puerta para ir a la cocina pero no podía salir de la habitación, la puerta estaba abierta pero había como una puerta transparente que no me dejaba continuar. 

    Me acerqué a la cama y toqué a Nick varias veces, pero no se despertaba, le moví, le pegué y grité su nombre pero no abría los ojos. Fui hacía la cuna de nuevo, toqué a la pequeña y estaba fría, intenté despertarla también y no pude. Le hice el boca a boca, intenté reanimarla sin éxito. Las lágrimas caían por mis mejillas, empecé a ponerme muy nerviosa. Dejé llorando al bebé en su cuna y volví a intentar despertar a Nick, sin éxito. Me senté en el banco debajo de la ventana, viendo caer la nieve mientras no dejaba de llorar pidiendo salir de aquella pesadilla. 

    Una mano se puso sobre mi hombro, me giré y vi a Nick, allí estaba, de pie. Miré la cama y de ella había desaparecido. 

    Sonreí y lo abracé tan fuerte que creí ahogarlo. 

    —Nick, no respirabas y los niños tampoco. 

    —¿Cómo que no respiraba, qué niños? 

    —Los nuestros, están ahí. —Lo aparté para señalar la cuna, pero no estaban ahí. 

    —¿Samara, estás bien? —Me miraba extrañado, agobiado. 

    —Yo… no lo sé. —Lo miré con lágrimas en los ojos. 

    —Samara, estabas soñando, gritando cosas que no entendía. Acabo de terminar un turno doble y te he encontrado así. 

    —¿En la ventana? —Miré mis piernas cubiertas de nuevo por las sábanas. 

    —En la cama, Samara, estás en la cama. 

    —¿Qué día es hoy? 

    —Veintidós de diciembre. 

    —No puede ser, hemos pasado las navidades con tus padres, yo estoy enfadada con mis padres y me regalaste un colgante y me han secuestrado. 

    —Samara, ya estás despierta. —Su mirada era de pena y aquello me molestaba. 

    —No estaba soñando, era muy real. Vinimos de París y te enterraron vivo. 

    —Sí, hasta ahí sí. 

    —Y lo demás también, ¡joder! Mira, no podía salir de la habitación, había algo que me lo impedía, mira cómo no puedo. —Voy hacía la puerta y traspaso el umbral—. ¡Nick! —Lo miró mientras empiezo a oír de lejos de nuevo la canción—. ¿no lo oyes? 

     

    Veo que se queda quieto, observándome sin reaccionar y poco a poco todo se vuelve oscuro hasta que Nick desaparece y la canción vuelve a sonar alto. 

    Miro a mi alrededor y reconozco la casa de mis padres, ando por el pasillo de la primera planta y abro la puerta de la derecha, está mi madre durmiendo plácidamente. Vuelvo a cerrar, sigo oyendo aquella canción, pero no sé de qué habitación proviene. Abro la puerta de la izquierda, la habitación de mi hermana Inés, estaba en casa de una amiga, con lo cual su habitación estaba vacía. La cerré y abrí la siguiente puerta, vi dos camas y me vi a mí con cuatro años durmiendo. Algo me despertó, aquella canción, me incorporé y llamé a Lily, pero no me respondió porque no estaba. Vi cómo me levantaba de la cama e iba hacía el pasillo, tenía miedo. Voy tras ella, vamos buscando la canción, mi yo niña y mi yo adulta mientras las lágrimas me caen. 

    Susurró el nombre de Lily mientras bajó las escaleras con cuidado, agarrándome de la barandilla. La canción suena y suena en bucle, cada vez se hace más intensa dándome a entender que estoy cerca de dónde debo estar. 

    Veo que la puerta del sótano está cerrada, pero la música viene de ahí, la abro y veo una nítida luz, puedo distinguir las escaleras y las bajo una a una hasta oír mejor la canción y ver a Lily llorando mientras mi padre la riñe de una manera muy rara, pero tengo cuatro años y eso es lo que me parece. 

     

    —¿Lily? —Mi padre se giró y su cara cambió, palideció. 

    —Samara, ¿qué haces aquí? Vete a dormir. —Gritó mi padre 

    —¡No! —Gritó Lily llorando 

    —¡Vete a dormir ahora! —Mi padre volvió a gritarme pero me fijé bien y vi que mi padre no lleva pantalones. 

     

    Mi padre me acompañó a la habitación en calzoncillos y les seguí hasta que me acostó viendo como me hacía prometer que no diría nada a nadie sobre lo que había visto. 

     

    —Lily ha sido mala y tengo que castigarla. 

    —Vale —le contesté sonriendo—. ¿y por qué no llevas pantalones? 

    —Porque así le duele más. —Me besó la frente y se marchó cerrándome la puerta. 

     

    Mi “yo” adulta lo siguió de nuevo, pero antes de bajar las escaleras miré de nuevo nuestra habitación pudiendo ver a mi madre asomada a su puerta viendo todo lo que ocurría. Le grité a mi madre, pero no me oía. Bajé llorando en busca de mi hermana, oí la canción sonar de nuevo y fui corriendo para impedir lo que sea que estuviese pasando 

    —¡Lily! —Grité pero no había nadie, sólo yo en un sótano que reconocí. Me giré y dije por el intercomunicador—. Me acuerdo de todo, reconozco la canción. 

     

    Me senté sobre la cama a esperar, unos diez minutos más tarde la puerta se abrió y yo me levanté. Allí de pie había una chica rubia de ojos azules, mirándome, se acercó despacio poniéndose frente a mí y regalándome esa sonrisa que sólo ella era capaza de hacerme cada vez que yo me ponía triste porque no me dejaban jugar con ellas o me caía. 
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    Nick despertó al oír el teléfono y creyendo que era Samara se levantó de un brinco de aquel sofá.  

    —¿Nick? 

    —Joder, creía que eras Samara. Acabo de volver de la central del FBI me he quedado dormido en el sofá. 

    —Oye, los vecinos de sus padres eran un matrimonio que no tenían hijos, dicen por aquí que su madre, la madre de Samara les dejó a la niña mientras ella llevaba a Samara al médico y que al regresar ni ellos ni la niña estaban, habían desaparecido. 

    —Lo sé, esa versión es la que cuenta Samara. Pero Inés, la mayor estaba en un cumpleaños, ¿por qué no se llevó a Lily? 

    —Nick, cuando tengas a tu bebé entenderás el motivo, imagínate si tienes tres. 

    —Me lo dice el que no tiene ninguno. —puso los ojos en blanco. 

    —Pero tengo sobrinos. —Añadió Mac. 

    —¿Desaparecieron sin dejar rastro? No me lo creo. 

    —Eran abogados, sabrían cómo hacerlo Nick. 

    —No, hay algo que no encaja y debemos averiguar lo que es para encontrarla. 

    —Todos hablan muy bien de la familia, aquí no voy a encontrar nada. 

    —Averigua cómo se llamaban esas personas e investígalas, en algún sitio deben estar vivos o muertos. 

    —La familia Fernández, él era Héctor y ella Shanon. Él era español, como la madre de Samara.  

    —¿Dónde están, dónde viven ahora? 

    —Nadie lo sabe Nick y he mirado en la base de datos y dejaron de existir, es cómo si hubieran desaparecido. 

    —Gracias Mac, si averiguas algo más… 

    —Serás al primero que llame. —Colgaron el teléfono y Nick encendió el ordenador. 

     

    Sea lo que sea que estuviese buscando tal vez Samara ya lo habría encontrado. 

    Volvió a mirar el archivo en el que contenía todo y releyó cada palabra de nuevo, pero allí no había ni rastro de la familia Fernández. Tal vez esa foto en la que estaba toda la familia fuese realizada por ellos. 

    Estaba claro que aquello tenía algo que ver con Lily o con algún caso de su padre, pero todo apuntaba a que sus padres no habían sido sinceros con ellas. Miró en los contactos guardados en la nube y localizó el móvil de Inés. 

    —¿Sí, quién es? —Contestó una voz muy dulce 

    —Hola, me llamo Nick Eads, soy el novio de tu hermana Samara. 

    —¿Qué pasa, ya no puede llamarme ella que te manda a ti? 

    —Tu hermana está desaparecida, la secuestraron anoche. 

    —Pero si yo hablé con ella ayer. 

    —Te preguntó por una canción, ¿no? 

    —Sí, pero yo no la recuerdo ni reconozco. 

    —Yo no llevo el caso, estoy en casa intentando no desesperarme y que vuelva por ella misma. No han pedido rescate y quienes investigan están tan verdes como yo.  

    —Yo no te puedo ayudar mucho, mi hermana Samara cambió tras la muerte de mi hermana Lily. 

    —¿Muerte o desaparición? —Se levantó y caminó por el salón. 

    —Lo mismo da, nunca la encontramos y mi madre no quería seguir viviendo en la casa de Sausalito, por eso nos mudamos. 

    —¿Recuerdas a tus vecinos Fernández? 

    —Sí, fueron ellos los que se llevaron a mi hermana. 

    —Inés, ¿recuerdas algo que tal vez en su día no le dieses importancia y que tal vez hoy…? 

    —Samara no debería haber abierto el cajón de los recuerdos, está haciéndoles daño a mis padres y no nos devolverá a Lily. 

    —Puedo entenderlo Inés, pero ¿alguna vez oíste algo raro? 

    —Cuando Lily desapareció oí llorar a mi hermana y fui a su habitación a consolarla, cuando se calmó fui a meterme en la cama de Lily pero Sam me gritó que no lo hiciera o papá me reñiría cómo lo hacía con Lily. Pero mis padres nunca nos han regañado ni castigado, no sé por qué dijo aquello. Lily era la más guapa de las tres, siempre habría sido la favorita de mi padre. 

    —Gracias Inés, me has servido de ayuda, de verdad. 

    —Por favor, encontradla y llámame cuando lo hagáis. 

    —Eso está hecho, la encontraremos. 

     

    Cuando colgaron el teléfono Nick se puso a pensar en todo lo que habían hablado, aquello le hizo pensar, pero ya habían pasado veinticuatro horas y la cosa se ponía más difícil para encontrarla con vida. 

    Volvió a ponerse sobre el sofá y sus pesados parpados se cerraron haciéndole dormir lo que hasta ahora no había dormido. 

     

    Anthony habló con Mac Brass y éste le dijo lo mismo que le había dicho a Nick, ahora se iban a dedicar a buscar a un matrimonio medio español que se marchó de Sausalito con una niña rubia de ojos azules sin dejar rastro y sin llamar la atención de nadie. Y eso sólo podría implicar que la señora Fernández, Shanon, fuese rubia y de ojos azules. 

    Tras la conversación con su equipo Anthony se metió en su despacho intentando pensar en la siguiente pista que podría dar con el paradero de Samara. 

    Llamaron a su puerta, era Eric. 

    —¿Qué pasa? 

    —Nos estamos centrando en buscar a un matrimonio que se llevó a su hermana, ¿y si buscamos los trapos sucios de la familia? 

    —¿Qué quieres decir Eric? 

    —Cuando fueron a San Francisco empezaron de cero, nadie sabía que eran tres hermanas, ni si quiera yo. ¿Cómo se puede ocultar un pasado? Investiguemos a la madre de Samara. 

    —Tú has sido su novio, ¿nunca has visto nada raro? 

    —No, nunca. Samara siempre ha tenido un carácter fuerte y no dudaba en enfrentarse a su padre o a quien fuese. 

    —¿Su padre no era autoritario con ella? 

    —Lo intentaba, pero lo era más con Inés, la mayor. 

    —Enrique está viajando a San Francisco veremos lo que averigua. 

    —Tal vez debería haber ido yo. 

    —Eric, no creo que… y si sigues tocándole las narices a Nick la cosa terminará mal. 

    —¿Crees que no lo sé? Pero sé que todavía hay algo. 

    —Llevamos muchas horas sin dormir, estamos haciendo doble turno todos y estamos cansados. ¿Pasó algo en Philadelphia? 

    —Eso sólo nos concierne a nosotros. 

    —Efectivamente, pero está embarazada y las cosas no están para… 

    —No es mío. —Le interrumpió. 

    —Eso quería saber. Vete a descansar, son las doce de la noche, a las ocho de la mañana aquí. 

    —Muy bien. 

     

    Salió por la puerta para coger el ascensor que le llevaría al garaje, mentalmente Eric iba repasando lo que se supone que Samara hizo, miró a su alrededor y comprobó lo desierto que estaba todo, que nadie habría podido ver nada y sin darse cuenta estaba dentro de su coche, golpeando el volante y llorando. 

    A las siete y media de la mañana ya estaban Francine y Samantha en las oficinas del FBI tomándose un café y esperando al resto de compañeros. 

    Llegó Anthony Malone con muy mala cara, ojeras y cansado. Diez minutos después llegaba Eric con el mismo mal aspecto. 

    —Bueno, han pasado treinta y tres horas y seguimos sin saber nada de ella   

    —¿Enrique ha llegado ya a Sausalito? —Preguntó Eric 

    —Enrique iba a San Francisco para hablar con sus padres, el caso es nuestro, es un caso federal, pero el agente Mac Brass nos está ayudando por su cuenta. Él sí que fue a Sausalito y el matrimonio que se llevó a la hermana de Samara eran abogados, conocían perfectamente las leyes y seguramente empezaron en otro país de cero, imposible de rastrear, con lo cual estamos estancados. 

    —¿Puedo opinar? —Samantha pidió permiso dado lo que pasó la última vez. 

    —Sí, por supuesto. —Contestó Anthony entrelazando los dedos. 

    —Insisto en investigar a Nick Eads. 

    —El agente Eads está limpió —interrumpió Eric—. Tengo claro que quien tenga a Samara es alguien que sepa algo de su pasado y Nick no es su pasado.  

    —Esta vez opino igual que Eric, algo pasó en San Francisco que no nos están contando o en Sausalito.  

    —¿De la otra hermana qué se sabe? —Francine interrumpió la conversación. 

    —Inés se quedó en casa de sus padres hasta que su hermana se marchó, siempre le han gustado los novios de su hermana pequeña, pero en cuanto vio que no tenía nada que hacer se fue dejando todo atrás. —Añadió Anthonty—. Es lo que sabemos tras hablar con Nick y con ella. Samara le llamó para hablarle de la canción que no dejaba de oír y ella no la reconocía ni la había oído en su vida. 

    —¿Quién queda? —Preguntó Samantha. 

    —Eric ha revisado todos los casos que hemos tenido aquí, los abiertos y también los que tuvo en San Francisco y no encontramos indicios de que nadie pueda haberla secuestrado y eso nos deja de nuevo con la posibilidad de que sean los que raptaron a su hermana Lily y que si han averiguado que ella estaba investigando hayan podido quitarla del medio. —Prosiguió Anthony mirando a Francine, Samantha y Eric—. Tras ver el vídeo debemos de movernos cautelosamente y el siguiente paso será convencer a Nick para que hablé de nuevo y diga que vamos a cerrar el caso y a no buscarla. De esa manera espero que den un paso en falso y podamos dar con ella. 

    —¿Haciendo eso no pondremos en peligro su vida?  

    —Eric, nos pidieron que no la buscásemos, ni han pedido rescate. Esto es personal y tal vez ya no esté ni con vida y quieran librarse de su cuerpo. Si ya no la buscamos podrán o querrán deshacerse de ella y será cuando los pillemos. 

    —Disculpadme —Eric se tapó la boca para no vomitar allí yéndose al baño corriendo 

    —¿De verdad crees que no está viva? 

    —No lo sé, Samantha, no lo sé. —Anthony agachó la cabeza y recogió las carpetas que allí habían para irse a su despacho. 

     

    Anthony se sentó en su silla y se quedó mirando la foto de las tres hermanas que Nick le había mandado por correo electrónico, observando como las niñas sonreían y también observó que el padre tenía su mano sobre el hombro de Lily, tal vez por eso la sonrisa de la niña no fuese tan abierta como la de sus hermanas. 

    Empezó a teclear en su ordenador, pero nada le daba una pista, cada vez que tenía una encontraba otra que hacía que olvidase la pista anterior. 

    Eric llamó a su puerta de nuevo y antes de recibir respuesta entró pálido. 

    —¿Estás mejor Eric? 

    —No puede estar muerta, no me lo perdonaría en la vida. 

    —Estamos haciendo todo lo que podemos para encontrarla, sus padres no colaboran y no tenemos ninguna pista, ¿qué quieres que haga? 

    —Investigar a su madre, te lo dije. 

    —Y lo hice. No tiene nada, ni una multa de aparcamiento. 

    —Su marido era policía, hiciese lo que hiciese lo pudo ocultar. 

    —¿Sabes algo que yo no sepa y no me cuentas? 

    —No —Se levantó y salió de su oficina para volver a su mesa e intentar encontrar a Samara. 

     

    Nick se despertó con un mensaje en el móvil. 

     

    Soy Samara, no contestes a este mensaje. Quiero que sepas que estoy bien, no sé cuándo volveré, necesito hacer esto y no olvides que te quiero. 

     

    Nick lo leyó y releyó intentando buscar alguna pista que no veía y sin más fue al FBI para enseñarle a Anthony Malone el mensaje. 

    Aunque le dijo lo mismo que él, Nick, había intuido, estuviera dónde estuviese lo estaba por su voluntad o al menos era lo que parecía y si era así no iban a poder buscarla ni encontrarla porque los superiores cerrarían el caso en cuanto se enterasen. 
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    Cuando se acercó a mí me quedé petrificada, me quitó las esposas y cogidas de las manos nos sentamos en la cama, miré a mi alrededor recordando mucho más aquella terrorífica noche. 

    —Lily, ¿hemos vuelto a Sausalito? 

    —No, lo he recreado para que te ayudase a recordar. Estamos en el sótano de mi casa de Los Hamptons.  

    —¿Estás viva o estoy soñando? —No dejaba de tocarle la mano. 

    —Puedes pellizcarme si quieres. —Me sonrió tal y cómo lo hacía de pequeña. 

    —Tengo que escribirle a mi novio, estará preocupado, por favor. 

    —Sí, toma —me dio el teléfono y le escribí un mensaje—. No le digas dónde estás ni nada, necesito que nadie sepa de mí, ni de ti por ahora. 

    —¿Quién me ha pegado antes, tu novio? 

    —No, mi padre biológico. Tenía que hacerlo, perdona. 

    —Un labio partido no duele si es por ti. 

    —Sé que estás embarazada, así que seré breve y podrás volver a casa. 

    —¿Has dicho tu padre biológico? ¿Está papá aquí? —La miré extrañada. 

    —Samara, tu padre no es mi padre y para mí no es agradable decirte que… 

    —Abusaba de ti —interrumpí—. Seguramente la vez que lo vi no era la primera vez. 

    —No, no lo era —sollozó—. Pero sí fue la última. 

    —¿Por qué yo lo vi? 

    —Supongo que sí, por miedo a que pudieras decir algo. 

    —Te he buscado mucho. 

    —Lo sé, pero no podía ponerme en contacto contigo ni con Inés, por seguridad. 

    —¿Qué seguridad? —Limpié sus lágrimas de su mejilla mientras miraba sus azulados ojos. 

    —La tuya, la mía o la de mamá. 

    —Lily, tienes que explicarte mejor, por favor. 

    —Mamá me dejó en casa de los vecinos, pero sabía que íbamos a desaparecer. Mamá y mi padre pagaron mucho dinero para que eso ocurriera. 

    —¿Quién es tu padre? ¿cómo lo sabes? 

    —Te enseño mi casa, dúchate, arréglate y luego hablamos. 

     

    La acompañé hasta arriba, la casa era muy bonita y con unas vistas a la playa impresionantes.  

    Tras dejarme ropa me duché y me quedé mirándome en el espejo sin saber si estaba volviendo a soñar o aquello era realidad. 

    Salí y bajé las escaleras mirando las fotos que adornaban la pared de aquella cálida casa, vi una foto que fue familiar para mí, pero no sabía en qué. Llegué hasta la cocina tras oír ruidos y vi a Lily preparando un brunch. 

    Nos sentamos a saborear todo aquello sin mencionar ni una sola palabra de lo que hacía yo allí, tan sólo recuerdos de nuestras noches durmiendo juntas, recordando lo poco que yo recordaba debido a mi corta edad y viendo su cara de felicidad mezclada con la nostalgia. 

    —He visto una foto que me es familiar en la pared, ¿los vecinos? 

    —Sí, me criaron cómo si fuese su hija. Siempre hemos vivido en New York, pero cuando mi padre biológico… Samara, quiero que sepas la historia entera, y ahora que has comido lo haré, pero necesito que confíes en mí y escuches toda la historia. 

    —Te escucho. —Nos levantamos y cogidas de la mano fuimos hasta el salón que tenía unas vistas a la playa muy bonitas y una chimenea llena de fotos. 

    —Siéntate, por favor. —Me senté a su lado y le escuché. 

    —Soy tu hermana de madre, pero no de padre y creo que él lo supo nada más nacer tú. Tu padre abusó de mí desde que yo tenía cuatro años y mamá lo sabía pero no hizo nada hasta que decidió hacerlo. Habló con los vecinos y mi padre biológico les pagó una buena suma de dinero por hacerse cargo de mí, vivíamos en New York hasta que se encargaron de trasladarte al FBI y alejarte de Eric Tylor. 

    —¿Qué tiene que ver Eric en todo esto? 

    —Escucha y luego pregunta. Al trasladarte aquí mi padre me compró esta casa en Los Hamptons, lo que no esperábamos es que Eric también fuese a venir.  

    —¿Quién es tu padre y qué tiene que ver con Eric? 

    —Hola Samara —me giré y lo vi allí de pie, trajeado como siempre. 

    —Congresista Tylor. —Miré a mi hermana y luego a él—. Eric es tu hermano 

    —De padre, sí. —Sonrió Lily. 

    —Y me aceptaron en el FBI para alejarme de él, ¿por qué? —miré al congresista. 

    —Porque si os casabais hubiera tenido que ver a tu madre con tu padre y no era algo que me apeteciese, además de que tu padre le hizo esas cosas terribles a mi hija porque sabía que no era de él, sino mía. Tu madre iba a marcharse porque no era feliz con él, pero él la golpeó y forzó una noche y te concibieron. Luego empezó con Lily y cuando vuestra madre me lo contó creía que me llevaban los demonios, quería matarlo, y se nos ocurrió que desapareciese, al igual que yo. 

    —¡Dios mío! —Me escocían tanto los ojos que no tuve más remedio que dejar que saliesen las lágrimas. 

    —Samara, siento que te hayas enterado así, pero estabas indagando mucho y te acercaste demasiado al lobo diciéndoselo a tu padre. No puedo permitir que piense que me puedes encontrar o que estoy viva. 

    —¿Vas a permitir que tu sobrino o sobrina tengo un abuelo así? Pensaba que si me lo estabas contando era porque querías que esto saliese a la luz. 

    —Sam, yo no puedo permitir que sepan que tuve una hija fuera de mi matrimonio, soy congresista y aspiro… 

    —¿No es sólo su vida, sabe? Es la vida de mi madre, de mi hermana Inés, incluso la mía o la de Eric. Todo esto ha destrozado muchas vidas, muchas y si mi padre tiene que estar entre rejas, pues que lo esté. 

    —¿Serías capaz de encerrar a tu padre? —preguntó el congresista sentándose al lado de Lily. 

    —Abusó de mi hermana, he estado más de veinte años haciéndome preguntas y ahora que sé las respuestas no voy a mirar hacia otro lado. Le he mandado un mensaje a Nick, si me siguen buscando buscarán el móvil. 

    —No tengo activado el localizador Samara. 

    —Eric sigue enamorado de mí —miré al congresista Taylor. 

    —Y sé que tú de él, pero tuve que intervenir. Lo que nunca imaginé es que él pediría venir. Tu padre no sabe cierto que soy el padre de Lily, pero sabe que no es él y claro que debe de intuirlo, pero cierto no lo sabe. 

    —Yo no estoy enamorada de Eric, le quiero por todo lo que hemos vivido, y sé que cuando lo veo me invaden los recuerdos. Pero no es para mí. ¿Por qué me dejó el dinero para salvar a Nick? 

    —Nadie lo haría Sam y el juez Eads digamos que está enterado de que tengo una hija fuera de la ley. No podía dejar que su hijo pagase por una cosa que no iba ni con él, ni contigo. Al fin y al cabo era un caso de San Francisco, un padre perturbado. —Le llamaron por teléfono y se levantó para tener intimidad. 

    —Lily, ¿no quieres ver a mamá o a Inés? 

    —He vivido mucho sin ellas, no es algo que extrañe. Mamá sabe que estoy bien porque sigue hablando con él, de hecho tengo fotos de ella, tuyas y de Inés. 

    —Ayúdame a meter a mi padre en la cárcel, ayúdame a devolverte tu vida y que nunca más tengas que esconderte. 

    —Chicas, —Nos interrumpieron— era Eric, vuestra madre está viajando a New York, junto a vuestro padre. Van a interrogarla. Samara, tienes que volver y que tu madre no pase por esto. 

    —No, no me iré sin mi hermana. 

    —No puedo Sam, no puedo revivir aquello; ver de nuevo a tu padre y pensar en sus manos tocándome. Desde que tengo edad para ir con chicos no he conseguido que ninguna relación cuaje ya que no me dejo tocar. Y en varias ocasiones he hecho el amor sintiendo asco. Él es el culpable, sólo él y no puedo ni quiero verlo. Nuestros vecinos me salvaron la infancia, tenía seis años, seis y creyeron que lo olvidaría. No ocurrió así. Por muy niños que seamos hay recuerdos traumáticos que no se olvidan, te empeñas en difuminarlos pensando que no eras tú, que fue un sueño. Pero te das cuenta de que no. Soy psicóloga y tuve una buena educación e infancia después de todo. 

    —Yo no quiero no poder verte más, quiero que mi hijo o hija pueda estar contigo, quiero que conozcas a Nick y que podamos quedar en Navidad. Quiero que recuperes tu identidad. 

     

    Ambas miramos al padre de Eric que nos miraba duramente mientras tecleaba en el móvil. 

    —Samara, te dejaré en un hotel de New York y diré que te busquen allí. 

    —No, no me voy sin mi hermana. 

    —Lily no podrá estar allí o la encarcelarán por secuestro. Yo mismo la llevaré al FBI y encerraremos a tu padre. 

    —¿Y Eric? —Dije levantándome del sofá. 
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    Tras mirar en el ordenador de Samara de nuevo, Eric miró el teléfono que le había dado Anthony tras recibir Nick la llamada y comprobó a nombre de quién estaba. No daba crédito de lo que estaba viendo y lo volvió a comprobar. Se levantó y fue de nuevo al despacho de Anthony con la cara descompuesta, Nick y él estaban hablando. 

    —Perdón si interrumpo pero es importante. 

    —Pasa, Eric. —Se hizo el silencio hasta que Eric comenzó a hablar.  

    —Creo, no; deberíamos interrogar a la madre de Samara. 

    —Te dije que no tiene ni una multa, esta limpia en San Francisco y Sausalito. 

    —Mi padre es el padre de Lily. —Los dos hombres se levantan y lo miran fijamente 

    —¿Cómo dices? —Preguntó Anthony. 

    —He visto el vídeo que nos mandaron un millón de veces y reconocí el reloj de mi padre, pero pensé que podrían haber muchos, aunque fuese caro. Luego volví a ver la foto que mandó Nick de las tres niñas y Lily se parece mucho a mí, rubia y de ojos azules. Entonces recordé que cuando yo tenía seis años mis padres casi se separan, de hecho mi padre estuvo un periodo de tiempo fuera de nuestro hogar. ¿Y sí mi padre ha secuestrado a Samara por acercarse tanto a la verdad? 

    —Pues deberíamos interrogar a tu padre, ¿no? 

    —Mi padre es congresista, en caso de error la prensa nos comerá. Si hacemos que su madre hable tendremos motivos para traer a mi padre. Además de que el móvil que te ha mandado el mensaje está blindado, no se puede rastrear y según he averiguado pertenece a mi padre. 

    —Si tu padre le ha hecho algo… lo mataré Eric, te juro que lo mato. 

    —Tranquilo Nick, no te dará tiempo, antes lo mato yo. 

    —Muy bien Eric, llama a tu padre y dile que vamos a interrogar a la madre de Samara, de ser así lo que tú crees lo impedirá. 

     

    Eric sacó su teléfono del bolsillo y marcó el teléfono de su padre, tardó en contestar… 

    —¿Qué pasa hijo, habéis encontrado a Samara? 

    —No, todavía no papá; pero tenemos algunas pistas que nos han llevado hasta la madre y creemos que oculta algo. Vamos a traerla para interrogarla. 

    —Muy bien hijo, pues mantenme informado. 

     

    No añadió nada más, simplemente colgaron. 

    —Llamaré a Enrique para que arreste a su madre y padre. 

     

    Nick se acarició el pelo y soltó todo el aire contenido para levantarse e ir a los baños a refrescarse. 

    Cinco horas después, alrededor de las ocho de la noche aparecían los padres de Samara en las oficinas del FBI, los pusieron en salas separadas y comenzó el interrogatorio. 

    Enrique con el padre de Samara y Anthony con su madre. 

    —Señor Combs, ¿tiene alguna idea de dónde puede estar su hija? 

    —No. 

    —¿Nos oculta algo? 

    —No —No dejaba de mirarlo y no vacilaba en sus respuestas. 

    —¿Quién cree que le ha podido hacer esto a su hija? 

    —No lo sé. Pero interrogándome a mí no la van a encontrar. 

    —Encontramos a su novio, Nick, después de que ella hablase con usted. 

     

    Elena tocó a la puerta he hizo salir a Enrique. 

    —La hemos encontrado, nos ha llamado desde un hotel de Los Hamptons. 

    —¿Está bien? 

    —Vamos para allá, por la voz diría que sí lo está. —Enrique volvió a entrar Y Elena esperó a que Anthony la mirase para interrumpir su conversación con la madre de Samara. 

    —Señora Combs, ¿Sabe dónde puede estar su hija? 

    —No, ya se lo he dicho agente Malone, a usted y al agente Sánchez. 

    —¿Por qué su hija quería encontrar a su hermana? 

    —Nunca creyó que muriese en el coche con sus tíos. Ya sabe lo que dicen, las desgracias nunca vienen solas. 

    —Samara nunca lo creyó porque nunca pasó. Por muy bien que se quisieran deshacer da las pruebas Samara había averiguado que los niños carbonizados en aquel vehículo eran dos hermanas que habían muerto horas antes en un orfanato. ¿Prefirieron contarles eso que decirles la verdad? 

    —¿Cuál es la verdad? —Se miraron a los ojos durante unos segundos  

    —Que su marido abusaba de Lily y usted hizo todo esto para salvarla. 

     

    Elena interrumpió la conversación observando que Anthony no la miraba y éste salió- 

    —¿Qué pasa? —Dijo serio. 

    —La hemos encontrado, vamos a por ella y vendremos aquí. 

    —Llevad al novio, tal vez con él sea menos introvertida y le cuente lo que ha pasado. Elena sonrió y dejó a Anthony volver al interrogatorio—. Señora Combs, ¿lo hizo usted? 

    —¿El qué? —Cruzó los brazos y lo miró desafiante. 

    —Salvar a Lily. 

    —Mi marido nunca le haría daño a sus hijas. 

    —¿Y si no fuera su hija? 

    —Jamás he engañado a mi marido, ¿cómo se atreve? 

    —Mire, todo este caso me parece raro, pero aún me lo parece más verla a usted tan tranquila. ¿No le preocupa su hija o es que sabe que está bien? 

    —(Silencio) 

    —Y lo que me escama más, normalmente los matrimonios se deshacen de la última que ha llegado, no de la del medio. He visto la foto, era la única rubia y de ojos azules. ¿Qué pasó? 

    —Mi marido nunca le ha hecho daño a nuestras hijas. 

    —Eso ya lo ha dicho, pero ¿y a Lily, le hizo daño a Lily? 

     

    La madre de Samara empezó a derramar lágrimas pero no decía nada que pudiera inculpar al marido, ni a ella. 

    Cuando Elena y Eric llegaron a Los Hamptons hicieron esperar a Nick en el coche y ellos entraron hasta el número de la habitación que la propia Samara había dado. Llamaron y ella abrió llorando en cuanto vio a Eric, se abrazaron fuerte y éste la llevó a la cama. 

    —Cálmate Samara, ya está, todo pasó. —Dijo Eric acariciándole el pelo. 

    —Estoy bien, un poco nerviosa, nada más. —Se secó las lágrimas sin evitar que estas siguieran cayendo. 

    —Samara, mírame; ¿estás bien, te han hecho daño? 

    —No, no me han tocado. Tendría que ir al hospital para que viesen a mi bebé, pero por lo demás estoy bien Elena. 

    —¿Sabes quién te ha hecho esto? 

    —Tus padres están siendo interrogados —interrumpió Eric 

    —Quiero verlos y hablar con ellos, por favor.  

    —¡SAMARA! —La voz de Nick interrumpió y ella al verle se levantó y lo abrazó. 

    —Dime que es una pesadilla, tan sólo quiero despertar y que esto acabe, despiértame el día de Noche Buena o en París. 

    —¿Estás bien Samara, te han hecho algo? 

    —Estoy bien, muy bien. Quiero ir a ver a mis padres y luego al hospital, por favor. 

    —Samara, tienes que decirnos lo que ha pasado. 

    —Quiero ver a mis padres, luego os cuento lo que queráis,  

     

    Los tres agentes se miraron y salieron por la puerta tras Samara y Nick, una vez en el coche Samara no dejó de mirar el paisaje y recordar cada palabra que había hablado con su hermana. Tenía que ver a sus padres y hablar con ellos, y con suerte Lily no la fallaría e iría a las oficinas para dar la cara. 

    Cuando llegaron a las oficinas Eric y Elena fueron los primeros en subir seguidos de Samara que iba abrazada por Nick, en cuanto se abrieron las puertas del ascensor Samara dio un paso al frente y le arrebató a Eric su arma. A punta de pistola salieron todos del ascensor, Anthony y Enrique de la sala de interrogatorios junto a sus padres y Samantha y Francine traían a Lily, tal y cómo Samara les había indicado por teléfono. 

    —Samara, ¿Qué haces? 

    —Quiero saber la verdad, estoy cansada y esto no es vida. He pasado unas horas horribles y ¿para qué?  

    —¿Para qué? Has conocido a tu hermana Sam. —Dijo Eric 

    —Esa chica no es mi hermana. Mi hermana tenía tres lunares en el cuello, pero no quería morir y he seguido la corriente, pero aquí falta tu padre Eric, el congresista Tylor.  

    —Mi padre y tu madre tuvieron una aventura y nació Lily, es mi hermana. 

    —No, pero eso ya lo sabes ¿verdad Eric? —Intentaron acercarse a mí y apunté con la pistola. 

    —Samara, esto no te está beneficiando, estás apuntando a muchos agentes y así no conseguirás la verdad. —Fue entonces cuando se abrió la puerta y apareció el padre de Eric quedándose perplejo ante la escena. 

    —¿Qué está pasando? 

    —Levante las manos y rece lo que sepa maldito hijo de puta porque le voy a pegar un tiro entre ceja y ceja. 

    —¡Samara! —Gritó Anthony—. Mira a tus padres, están aquí, no querrás que vean esto, piensa en tu bebé. 

    —Eso llevo haciendo desde hace más de cuarenta y ocho horas, pienso en mi bebé y en Nick y necesito saber, ¿por qué Señor Tylor, por qué? 

    —Agente Combs creo que está desvariando después de un secuestro y que debería ir a un psicólogo. —Sonrió dando un paso al frente. 

    —No se mueva, cabrón. Voy a poner a todos al día. Crecimos en un pueblo de San Francisco, Sausalito, nos conocíamos todos. Mi padre nos puso la canción de “One Of These Mornings” el día que murió nuestra abuela, y nuestro perro y todas las noches desde que desapareció Lily. Mi padre nunca ha abusado de mi hermana, era lo que queríais oír y lo escuchasteis. Pero ahora contaré la verdad, nuestros vecinos no eran abogados, nunca lo fueron y claro que se marcharon con Lily, porque era rubia y de ojos azules, como Eric. Pero Después del nacimiento de Eric su madre no podía tener más hijos, así que mi madre confió en ese matrimonio que también tenían un hijo dejando a mi hermana mientras a mi me llevaban al médico. Dígame Señor Tylor, ¿cuándo tiró el cuerpo de mi hermana, antes o después de llegar a San Francisco? —Todos miraron al congresista. 

    —No sé de qué me habla. Esto es absurdo. 

    —¿Papá? —Eric tenía los ojos llenos de lágrimas al igual que mis padres. 

    —El karma o el destino, las vueltas que da la vida hicieron que Eric y yo nos encontrásemos y por eso usted luchó y luchó por no vernos unidos en matrimonio y me llamaron del FBI. Cuando le hemos visto en la televisión nunca lo hemos reconocido, supongo que con su dinero algún arreglo se haría antes de volver a marcharse a Washington dejando a su mujer en San Francisco con esa depresión que nunca se quitó. 

    —Agente Combs, está desvariando.  

    —Tylor, como algo de lo que ha dicho mi hija sea verdad juro que lo mataré. —Dijo mi padre abrazando a mi madre. 

    —No sé cómo averiguó cosas de Lily y cuando vio que me acercaba a la verdad decidió hacer todo esto para lavarme la cabeza haciendo que fuese capaz de imaginarme cosas que no fueron. Una de las veces que sonó la canción en mi casa, el día antes de que se la llevaran estaba lloviendo a cántaros y mi hermana, una niña de seis años creía que nuestro perro se ahogaría bajo tierra. Mi padre la metió en el trastero después de cogerla empapada del jardín y le quitó la ropa, y luego se la quitó él para no resfriarse. Eso fue lo que vi señor Tylor para un rato después ver a mi madre como bajaba porque a mi hermana le daba un shock anafiláctico por todo lo que había pasado y seguramente cuando vio que ustedes se iban y que entendió que no iba a vernos más tendría otro shock y fue eso lo que acabó con su vida. ¿Verdad señor Tylor? —No dejaba de apuntarlo 

    —Tu madre —Miró a Eric—. Lo pasó muy mal en tu parto Eric, y le dijeron que no podría tener más hijos, así que un día mientras veía a las niñas jugando y viendo el parecido que tenía a ti decidí cogerla y llevármela. Pero no hizo falta, unas horas después de pensarlo me la traían para que la cuidásemos un rato. Eric, si hubieses visto la cara de tu madre, anhelaba una niña por miedo a que tu te hicieses policía y le dolía que fueses a quedarte solo. Lo hice porque la amaba, aunque no resolvió nuestros problemas. Las maletas ya las teníamos preparadas, nos íbamos de todos modos al día siguiente, sólo tuve que adelantar el viaje y nos fuimos con la pequeña. Justo llegamos a San Francisco la niña empezó a convulsionar y cuando nos quisimos dar cuenta la teníamos en brazos y sin aire. 

    —¿Por qué papá? Nos has jodido la vida a todos. —Las lágrimas nos caían a todos los presentes. 

    —Creí que se reía de mí el destino cuando me presentaste a Samara, mis contactos me informaron de todos los pasos que habían hecho, incluso lo de la falsa muerte, pero aun así no podía presentarme allí y pedir perdón. Tylor es el apellido de soltera de mi mujer, nos lo pusimos al llegar a San Francisco y empezamos de cero tras enterrar a la niña. 

    —¡Yo te mato! —El señor Combs se abalanzó sobre él pero le impidieron llegar agarrándolo. 

    —Samara, cariño; ya está, ya ha confesado, suelta el arma, suéltalo. —La voz de Nick se oía pero Samara estaba petrificada, apuntando y llorando.  

    —Necesito apretar el gatillo, saber que todo ha terminado. 

    —Si aprietas para ti no habrá acabado, baja el arma Samara. —Insistió Nick 

    —Eric, lo siento. —Samara y él se miraron y ésta dejó caer la pistola para refugiarse en los brazos de Nick. 

    —Lo has hecho muy bien pequeña, muy bien. —Le besó en la frente y me sacó de allí mientras Francine arrestaba al padre de Eric mientras incrédulo éste le repetía una y otra vez, ¿por qué? 

    —Señores Combs, por favor entren que necesitarán tranquilizarse, su hija será llevada al hospital para reconocerla y ver que su bebé está bien y luego podrán ir a verla a casa, ¿vale? —Anthony los sentó y les ofreció agua—. Tienen una hija muy tenaz y muy terca. 

    —Siempre lo ha sido. —Contestó la señora Combs llorando. 

    —Siento haber pensado que ustedes habían tenido algo que ver con…  

    —No era el único por lo visto. Al menos ahora sé dónde está enterrada nuestra hija y podremos darle una sepultura digna. Agradezco todo lo que han hecho agente Malone pero mi mujer y yo nos vamos al hospital a ver a nuestra hija. ¿Habrán cargos contra ella por lo que ha pasado? 

    —No creo, por mi parte no. 

     

    Anthony les abrió la puerta y al salir vieron a Eric apoyado en su mesa llorando y se acercaron a él. 

    —Eric —dijo la madre de Samara 

    —Señores Combs, siento mucho… 

    —No tienes nada que sentir, sabemos lo que querías a Samara y la quieres, eso nos vale. Puedes venir a casa cuando quieras, siempre serás como un hijo más. 

    —Díganle a Samara… 

    —Díselo tú Eric —Interrumpió el agente Combs—. Seguro que le gustará verte. 

     

    Eric sonrió y los vio marchar mientras las lágrimas volvían a resbalarle por la mejilla ante la atenta mirada de Anthony Malone. 
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    Me desperté con un profundo dolor de cabeza, parpadeé y vi a Nick sentado en un sillón, miré a mi alrededor y reconocí el hospital. Intenté recordar lo que había pasado pero me venían imágenes sueltas sobre un sótano, yo apuntando al padre de Eric, pero ninguna imagen clara y no conseguía distinguir lo que era real de lo que no. 

    Entró la enfermera y le sonreí tímidamente, me mantuve en silencio mientras me miraba las pupilas, me tomaba la temperatura y la tensión. 

    —Disculpe, ¿mi bebé y yo estamos bien? 

    —Lo siento, no se me permite dar ninguna información al respecto. 

    —Dígame si está bien, por favor. —La enfermera no me contestó, pero Nick se despertó. 

    —¡Eh! Estás despierta, me alegro. —Nick se levantó y vino a darme un beso. 

    —Hola —sonreí— ¿y nuestro bebé, está bien? 

    —¿Nuestro bebé? 

    —Nick, no me vengas con tonterías, eso lo recuerdo, estoy embarazada. 

    —¿Qué recuerdas Samara? 

    —No lo sé muy bien, tengo como diapositivas he intento montar el puzzle. 

    —Llegabas tarde al trabajo Samara, estabas duchándote cuando te resbalaste y caíste golpeándote en la cabeza. 

    —No, yo no he tenido ningún accidente en la ducha. 

    —¿No recuerdas el agua? —preguntó Nick 

    —Recuerdo el agua pero porque una chica se suicidó tirándose… A ti te secuestraron y te enterraron en el jardín botánico de New York. 

    —¿A mí por qué me iban a secuestrar? 

    —Nick, ¿qué está pasando? Soy policía, agente del FBI. 

    —No, que yo sepa no. Trabajas en el jardín Botánico pero ahí dices que me han encontrado enterrado vivo. 

    —No puedo respirar, no entiendo esto, ¿por qué me haces esto? 

    —Samara, te llamas Samara Combs, vives en New York desde hace treinta años. 

    —No, yo he vivido en Sausalito y San Francisco, tengo tres hermanas y mi padre es policía. 

    —No, tus tíos vivían en Sausalito, vosotros ibais de vacaciones a San Francisco y tu padre fue el fundador del jardín botánico. 

    —¿Tengo tres hermanas? 

    —Sí —Nick acariciaba su mano constantemente—. Voy a llamar al médico 

    —Nick, ¿mis hermanas están vivas? 

    —¡Claro! ¿Por qué no debían de estarlo? 

    —Nick, antes de que te vayas. ¿En qué trabajas? 

    —Soy agente de policía, Sam. 

     

    Nick salió por la puerta y me puse a rebuscar en los cajones hasta que encontré mi móvil, lo cogí y busqué el número de Eric, pero no lo encontré. Me fui a la galería y miré todas y cada una de las fotos, estaban mis padres, mis hermanas y Nick, pero ¿y el viaje a París? 

    Miré en mis contactos de Whatsapp y no veía a ningún Enrique, ni Francine, Samantha o Anthony. Parpadeé varias veces cuando la puerta se abrió y vi entrar a Eric. 

    —¿Eric? 

    —Señorita Combs, soy el Doctor Tylor y he sido su médico desde que entró en urgencias tras el accidente. 

    —No, no puede ser. Eres agente del FBI, trabajas conmigo, hemos salido juntos, casi nos casamos, joder, lo recuerdo. 

    —Señorita Combs, puede que se acuerde de mí porque cuando entró antes de que la operásemos usted estuvo consciente unos minutos. Su mente es posible que ande desordenada y confusa, que haya creado una película o miles de fantasías, pero la realidad es que soy su médico, que no me hubiera importado estar comprometido con usted, pero no es el caso. No nos conocíamos, hasta hace tres meses yo nunca la había visto. 

    —No consigo entender nada, de verdad, era muy real y lo estoy recordando todo. 

    —Estás recordando lo que tu mente quiere que recuerdes, al igual que otras muchas veces no somos capaces de recordar los sueños. Tu mente te da recuerdos menos duros que la verdadera realidad. 

    —¿Y la canción que escuchaba? No he dejado de escucharla. 

    —A eso puedo responder yo. Estuve llamándote y al no responder fui a casa y te encontré, sonaba esa canción una y otra vez, supongo que debiste de darle al botón de bucle y no dejaste de tararear la canción cuando te subieron a la ambulancia, por eso creemos que estabas escuchándola y te la he estado poniendo estos días para que volvieras a mí. —Dijo Nick 

    —Recuerdo nombres, Elena, Francine o Samantha. —Insistí yo 

    —A eso puedo ayudar yo, han sido tus enfermeras, turno de mañana, de tarde y de noche. —Me sonrió amablemente el médico 

    —¿Enrique y Anthony? 

    —Ellos te sacaron de la bañera y te trajeron al hospital. —Contestó Nick 

     

    Me quedé en silencio intentando pensar en todo lo que había ocurrido mientras Nick y Eric hablaban fuera de la habitación. Diez minutos después entró Nick sonriendo como siempre y se sentó a mi lado. 

    —El doctor me ha aconsejado que te lo cuente todo. 

    —Lo agradecería, por favor. 

    —La noche antes del accidente estábamos hablando del viaje a París que teníamos programado y de lo que haríamos en Navidad. De repente me dijiste que tenías un retraso. No estamos casados, mis padres son un poco tradicionales en eso, teniendo el viaje pagado me bloqueé y me fui de casa después de que discutiésemos. A la mañana siguiente te hiciste la prueba de embarazo, debiste pensártelo mucho antes de hacértela porque después de ver el resultado, negativo; saliste deprisa porque llegabas tarde a trabajar. Estabas intentando localizarme, ibas muy rápido, un coche quiso adelantarte, para esquivarlo te saltaste un stop y te dio pasando al carril contrario lo que hizo que el coche que venía de cara te llevase por delante dando varías vueltas de campana. 

    —Me dejaste el día de Nochebuena sola y el día que te lo dije me dejaste sola. 

    —Sí, el día antes del accidente. Y el día de nochebuena vine, luego me fui a casa de mis padres y después volví. He tenido mucho miedo de perderte. 

    —No fuimos a París ni me regalaste una gargantilla con unas esposas, ¿no? 

    —La gargantilla sí, por tu cumpleaños. —Me cogió de la mano y siguió acariciándola mientras yo sonreía. 

    —Sabes Nick, no sé lo que me ha pasado pero me ha hecho pensar. 

    —Samara siento mucho lo que pasó y lo que dije, si hubieras estado embarazada y por culpa del accidente lo hubiéramos perdido jamás me lo hubiera perdonado. Al igual que si te hubiese perdido a ti. Eres muy importante para mí. 

    —Pero me dejaste sola. 

    —No fue el mejor comportamiento, te lo aseguro y también te digo que no lo volveré a repetir. No volveré a marcharme si discutimos, y en caso de hacerlo te prometo que volveré. 

    —He pasado miedo Nick, he estado muy confundida y sigo estándolo. He mirado mi teléfono y nos he visto, creo que éramos felices y quiero recuperar eso y olvidar todo lo demás. Ha sido un sueño demasiado real y me he sentido sola. 

    —Lo entiendo y te aseguro que somos muy felices y que nos queremos, supongo que no me lo tomé bien, supongo que pensé más en mis padres que en nosotros pero también supongo que si no hubiese despertado habría muerto contigo. Puede sonar cursi, pero no imagino mi vida sin ti, ni me veo con otra mujer compartiendo lo mismo ni con la misma complicidad. Haremos ese viaje a París, nos casaremos o tendremos niños, no importa el orden. Importa que estemos juntos y que sigamos compartiendo los días, las incertidumbres, los miedos y las alegrías. 

    —Yo también quiero eso Nick. 

    —Te quiero Samara, te quiero mucho. 

     

    Nos fundimos en un beso mirándonos como auténticos enamorados, los mismos a los que la vida les había dado una segunda oportunidad.  

     

     

     

     

     

    A veces no sabes distinguir la realidad de la ficción, resulta que mi mente me mantuvo viva resolviendo casos que formaban parte del día a día de Nick, por eso yo los recordaba, porque le escuchaba y todo lo demás fue mi mente quién lo creó para formar la trama que más le interesaba. 

    Lo único que sé es que desperté cuando por fin había encontrado al asesino de mi hermana, por fin había resuelto mis miedos o había encontrado la paz, un motivo para volver a la realidad. 

    Han pasado otros tres meses desde que salí del hospital, he visto a mis padres y he comido en casa de mi hermana Lily en Los Hamptons. 

    Vuelvo a sonreír y vuelvo a dedicarme a mis plantas. 

    Nick está mucho más atento que antes, pero ahora y después de que casi me pierde le importa un comino en qué orden estén los factores, porque no alteran el producto. 

    Vamos a irnos una semana a París, aunque la recuerdo cómo si ya hubiera estado y ya se sabe que los niños… vienen de París. 

    La vida es efímera y no voy a desaprovecharla preguntándome más qué fue aquello que viví, lo único que sé es que estoy viva y voy a disfrutarlo.   

     

     

     

     

   FIN 

    





   





 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    LA MUERTE NO ES LA MAYOR PÉRDIDA EN LA VIDA. LA MAYOR PÉRDIDA ES LO QUE MUERE DENTRO DE NOSOTROS MIENTRAS VIVIMOS. 

    NORMAN COUSINS. 

    





   







 Mi vida 

     

     

    Nací con el nombre de Amaia Savall, mi padre falleció el mismo día en el que yo nací; ¿os suena de algo? 

    Sí, la historia de mis padres, con un poco de fantasía ya que ellos cuando se conocieron no había whatsapp ni redes sociales, está escrita en Busco Pareja Para Navidad. 

    Hice que la relación de mis padres fuese la más actual posible, o voy a contar cómo se enamoraban en los tiempos de la Regenta, lo desconozco y sería meterme en una historia que acabaría aborreciendo porque no va conmigo; pero no descarto que alguna vez lo haga ya que me gusta ponerme retos. 

    Mi abuelo murió de un tumor cerebral, mi madre siempre me ha dicho que era un tipo genial aunque algo osco; ya sé de quién he heredado mi carácter. 

    También es cierto que mi padre dejase a mi madre embarazada a traición, también lo es que me parezco a él, según las fotos. 

    Cuándo nací mi madre se vio envuelta en un universo de alegría y tristeza al mismo tiempo. No me puedo poner en su piel porque no lo he vivido, pero debe ser muy duro. 

    La verdadera historia de mis padres fue muy parecida a cómo la cuento. Mi madre buscaba desesperadamente a alguien que la acompañase en Navidad porque mis abuelos maternos querían verla en un castillo con el príncipe azul (eso sí lo conozco porque antes de fallecer mis abuelos eran exactamente así) un día en la peluquería entró un chico, muy majo y trajeado (mi tío Adrián) quería cortarse el pelo porque tenía una cena muy importante y no quería presentarse con esos pelos. 

    Mi madre, Estefanía Ruiz, muy ateta y decidida, se lo cortó entablando una conversación con él. 

    Miradas cómplices, sonrisas furtivas que no pasaron desapercibidas para la gran amiga de mi madre Sole. 

    Antes de que mi tío se marchase del lugar fue Sole quién le dijo: 

    —Perdona, he visto que has hecho buenas migas con mi amiga, ¿te vas a ir sin pedirle su número ni una cita? 

     

    Mi tío se sonrojó y sonrió yendo hasta mi madre y pidiéndole su número y una cita para aquella misma noche. 

    La ilusa de mii madre pensó que la llevaría a algún tipo de cena de empresa o algo así, pero cuando llegó a casa de mi abuela los ovarios se le pusieron por corbata. 

    —¿A dónde me has traído? —Preguntó nerviosa 

    —A casa de mis padres, tenemos cena previa a Navidad y trayéndote evitaré que me interroguen de porqué no tengo pareja y lo mucho que estoy malgastando mi vida. ¿No te importa verdad? 

    —Hombre, yo creía que te había gustado no que me ibas a utilizar. 

    —¡No! A ver… una cosa no quita la otra, me caíste muy bien y no me importa que sigamos conociéndonos, pero hoy necesito que te hagas pasar por mi novia. 

    —Vale, voy a aceptar con la condición de que tu hagas lo mismo en casa de mis padres. 

     

    Se miraron y con una sonrisa cerraron el trato, lo que no se esperaba mi madre es que al entrar viese al chico más guapo que nunca había visto. 

    Aunque en la novela narro que mis tíos son gemelos y que se llevan a matar por mal de amores no tiene nada que ver con la realidad, pero nada. 

    Mi padre, Alex, y mi tío no tienen nada en común excepto el blanco del ojo o que tienen pene (que conste que he sido recatada ya que podría haber dicho polla, bueno, ya lo he dicho; no hay que perder el estilo) 

    Mi padre es, perdón, era alto con los ojos claros, guapo y muy serio (aunque según mi madre eso era hasta que lo conocías ya que luego era un cachondo, en ambos sentidos) 

    Mi tío es un poco más bajo que mi padre, ojos marrones y siempre con su inconfundible sonrisa profident. 

     

    Aunque después de la peluquería mi tío se duchase y demás llevaba otro de esos trajes que le daban y le dan un aspecto de serio y responsable que toda madre desea como yerno. 

    Mi padre se puso una americana el día de su boda, y prácticamente porque le obligaron. 

     

    Durante aquella cena mi madre se comportó con todos los cánones que sabía de protocolo ya que la casa de mi abuela parecía sacada de las revistas que tanto se ojeaban en la peluquería. Se notaba que había dinero, pero en cambio mi madre miraba a mi padre y no parecía que viniese de aquella familia, se le veía campechano, al menos en la forma de vestir porque aún no había oído ni su voz. 

    En fin, fingieron lo mejor que pudieron hasta que por fin oyó la voz de mi padre… 

    —Para llevar tanto tiempo juntos y que mi hermano no nos haya hablado de ti parece que no os conocéis demasiado. —Mi madre recordaba aquella historia como si hubiese sucedido la noche de antes porque reconoce que la primera vez que la miro, aunque fuese para meterse con ella, se enamoró de él. 

    —Trabajamos los dos, es difícil vernos lo que querríamos hacerlo. —Contestó mi tío. 

     

    Mi madre no volvió a pronunciarse ni a mirarle a la cara a mi padre, solo tenía ganas de salir de allí. 

    Cuando Adrián le acompañó a casa acordaron cómo hacerlo para el resto de fiestas tal y cómo narro en el libro original Busco Pareja Para Navidad, de no haberlo leído no haré spoiler (otra palabra inglesa que añadimos a nuestro vocabulario en lugar de usar la de siempre… cuenta, cuenta) 

    En una de esas ocasiones festivas en la que bebes demasiado fue mi padre quién llevó a mi madre a casa y fue ahí cuando tuvieron la primera toma de contacto. 

    —Sé que no estás con mi hermano, no sé a qué estás jugando o es que quieres el dinero de mis padres; pero ya te digo que no eres el tipo de Adrián. 

     

    Mi madre me contaba todas estas historias desde niña y aunque por los vídeos que dejó mi padre (spoiler) no hubiera dicho que era un borde, reconozco que cuando escribí sobre él, mis lágrimas me costaron, lo hice intentando clavarle al máximo lo borde que podría haber sido y fue con mi madre. 

    —No busco el dinero de tu familia. No me conoces en absoluto para que me andes juzgando tan a la ligera. ¿Y si no soy su tipo, de quién lo soy? Dime, o mejor no me digas nada porque me importa un carajo tu opinión. 

    —De la mía, eres mi tipo Etefanía; y está mal porque es mi hermano pero ¿nunca te ha pasado ver a una persona y sentir que se te encoje el estómago? Pues eso me ha pasado a mí. 

     

    Pero las cosas para ellos no fue fácil ya que la muerte de mi abuelo destapó muchos secretos; mi tío era un gay frustrado que salía con mujeres para tener la aprobación de unos padres que aunque lo sabían eran demasiado conservadores cómo para ser abiertos con su hijo y aceptarlo tal y cómo era. 

    Mi abuelo sufrió un tumor cerebral que ni todo el dinero del mundo curó, pero en una de sus alucinaciones apareció el nombre de Abraham. Bien, pues Abraham no era el hijo ilegitimo de mi tío (spoiler) era el hermano de mi padre, en lugar de dos chicas y dos chicos, eran tres chicos y una chica. Mi tía Alejandra fue la mayor, luego mi padre, seguido de mi tío y por último Abraham. 

    Lo más duro para mi madre creo que fue el momento en el que mi abuela reconoció que había sido ella quién le había chutado los botes de morfina; pero mi abuela tenía la sangre más fría que nunca hubiera conocido y sigo sin conocer. 

    Cuento esto porque cuando mi madre (no quiero adelantar acontecimientos) se quedó sola e intentaba sacarme adelante junto a un trabajo que le llevaba todo el día rehízo su vida con mi padrastro, de ahí el apellido Abarrategui. 

    Mi abuela no lo soportó, no vio bien que el recuerdo de mi padre pudiese ser o estar mancillándose y tras una riña en la que yo estaba presente dejó de hablarnos y se olvidó de que tenía una nieta de su difunto hijo. 

    Tal vez mi madre rehízo su vida después de diez años sola, pero mi abuela olvidó que existía. 

    No fui una niña fácil, cuando quería sacaba buenas notas y cuando no… pues acababa en el despacho de la directora. 

    Mi padre no tenía un rancho ni se ocupaba de caballos (spoiler) mi padre era un trabajador normal y corriente que había pasado de ser un niño mimado y acabar haciendo lo que sus padres querían. 

    Bueno, el otro desastre que destapó la muerte de mi abuelo fue la herencia, otro tema a discutir, pero mi padre era feliz con lo que tenía y por lo que me contaba mi madre si hubiera podido se hubiera emancipado de su familia. 

     

    Fueron felices a su manera, mi madre lo añoraba aunque rehiciese su vida, creo que lo hizo por no verse sola el día de mañana cuando yo volase, lo que nunca imaginó es que me dejaría tan pronto. 

    Me quedé sola, con una herencia millonaria que no podría toar más que a plazos, unos tíos (parte de madre) que no me querían y que por lo que ya os conté en mi novela Amaia (spoiler) les gustaba mi dinero. 

    Tal vez por mi faceta cómo escritora que me permite tener esta imaginación tan versátil llegué a creer que mis tíos intentarían envenenarme para heredar. Yo por si acaso había hecho testamento dejando todo a protectoras de animales y fundaciones contra el cáncer. 

     

    No voy a dedicarle mucho más tiempo a la familia de mi padre porque pienso que mis tíos podrían haber seguido en contacto, pero no lo hicieron y cuando cumplí los dieciocho tampoco lo hice yo. 

    Recuerdo oír llorar a mi madre cada noche durante diez años, recuerdo a mi abuela materna hablando de mi padre y recordándolo y mi madre sufrir ataques de ansiedad porque la vida se le había hecho grande y aunque me daba lo mejor que podía e intentaba sonreír cada vez que estábamos juntas, exceptuando cuando veíamos los vídeos de mi padre, su mirada la delataba, se había convertido en una persona triste. 

    ¿Cómo conoció a mi padrastro? También tuvo mucho que ver su amiga Sole, creo que Cupido vivía en su interior; fue ella quién los presentó. 

    Estaba divorciado y no tenía hijos, al principio mi madre pensó que no querría nada con una mujer que tenía una carga pesada, una mochila de diez años, yo. 

    Se equivocó. 

    Nunca se casaron para que ninguna de las dos perdiésemos la pensión por la muerte de mi padre pero aquel buen hombre tampoco pensaría que perdería la vida en un accidente. 

    Hay momentos en la vida que llegas a plantearte si eres gafe, pero finalmente te das cuenta que la vida te pone obstáculos que puedes sobrellevar de mejor o peor manera pero lo sobrellevas y más si quieres vivir y yo quiero vivir y mucho. 

    Lo que me pasó con Ian me demostró que cualquiera puede ser tu enemigo, incluso la persona que te dice Te Quiero. 

    Por eso mismo no podía estar con Esteban, sabía y sabe demasiado de mi vida, no porque vaya a ir a Sálvame a contarlo sino porque no puedo empezar de cero, no puedo ocultar rasgos que no me gustan de mí o simplemente decir que mi padre tenía un rancho y que por eso me gusta montar a caballo. 

    Mi madre odiaba leer, pero le encantaba escribir; mi padre era al revés y yo he heredado lo mejor de los dos. 

    No sé a dónde querría ir para empezar de cero pero sé que necesito desaparecer, que crean que me ha absorbido la tierra y cuando menos lo esperen aparecer con otro libro convirtiéndose de nuevo en un best seller. 

    Antes he comentado que mi abuela paterna cuyo nombre no pronunciaré como habéis notado, se fue a la tumba hace un par de años llevándose consigo a su hijo Abraham que sufría una enfermedad rara. Salió en los periódicos locales porque la noticia sorprendió a todo el pueblo pero a mi no, según sabía por fuentes firedignas que me contaban los entresijos de aquella familia mi abuela también acabó padeciendo la temible enfermedad, aunque en su caso creo que se lo provocó ella misma por ser tan mala con mi madre y conmigo. Por desgracia aún pudo saber que mi madre había fallecido antes que ella. 

     

    Echando la vista atrás no me extraña que escriba lo que escribo, toda mi vida es una saga de novela negra; todo lo demás es mi bendita imaginación, bueno y que Esteban era y es muy bueno en la cama. Eso sí me para un poco a la hora de empezar de nuevo una relación, por si no encuentro a otro tan bueno en la cama. O eso pensaba… 

    





   







Tal vez todas mis novelas no hayan sido un éxito, que no lo ha sido; tiene mucho que ver también en la editorial en la que estés y lo que esté interesado en moverse por ti. Si das beneficios todo fluye, en el momento en el que tus pensamientos sean contradictorios siempre serás aquella que no valoró lo que tenía. Pero soy de la opinión de que es esta profesión no hay que casarse con nadie ni vender tus derechos al mejor postor. 

    En una ocasión me dijeron que yo era un manzano y estaba produciendo manzanas que muchas personas intentarían arrancarme para luego dejar que se pudriese en la mesa o en el suelo y en cambio otros intentarían dejarme producir más porque es bello verme rodeada de manzanas. 

    Yo creo que hay editoriales que te regalan los oídos y te exprimen mientras sigas produciendo manzanas, si alguna sale podrida o decides no dar más manzanas pues como que te miran con malos ojos. 

    Tampoco aguanto a las editoriales que te ponen verde simplemente porque has decidido publicar con otra editorial o te han dado mejores cosas. 

    Pero bueno, nada que un buen abogado no pueda arreglar. 

    Cuento todo esto porque cómo ya he mencionado antes decidí que la historia de mis padres se publicase con otra editorial y supongo que la historia de Ethan también, esa que ahora os cuento encantada… 

    ¡¡¡¡¡Demasiados puntos suspensivos en mi vida!!!!! 

    Antes de seguir quiero decir que durante mi trayectoria he estado acompañada por una chica que desde el principio hemos caminado juntas y aportó su arte a mis descabelladas ideas, ella es Sara y siempre ha hecho las portadas de mis novelas hasta que llegué a esta nueva editorial que ya tienen quién me las haga. 

    Pues le doy las gracias por hacer arte de mis descabelladas ideas. 

    Tal vez lo que más me gusta son las entrevistas televisivas, eso de que me manden las preguntas por email y tenga que contestarlas impersonalmente no me mola nada. Pero también es verdad que de esa manera no me ven la cara y no saben si miento o no. 

    Esteban siempre ha dicho que toda yo era un reflejo de mi alma, que nunca podía esconder nada ni aunque lo intentase. 

    Quiero abrirme y que conozcáis un poco más a vuestra escritora favorita pero tampoco quiero aburriros y aunque lo estoy retrasando creo que es hora de hablaros de Ethan, ¿existe o no existe? 

    Bueno pues cuando lo dejé con Esteban estaba totalmente perdida, e insisto que es el mejor amante que he tenido, pero mirarlo me recordaba a todo lo que había vivido y precisamente es lo que necesitaba olvidar. 

    Estuve viajando una temporada hasta que sin saber cómo acabé en Londres y conocí a Ethan, nunca pasó nada entre nosotros y no porque no quisiésemos sino porque él tenía pareja y nunca ha entrado en mis planes meterme en medio de una relación. 

    Después de unas dos semanas de mensajes y tonteo él se marchó a Amsterdam y después de todas las presentaciones que hice en Londres, después de incluso firmar un contrato para que Busco Pareja Por Navidad se tradujese en tres idiomas más, el Euskera, el Alemán y el Holandés, le rogué a mi editora presentar en Amsterdam, necesitaba verlo, quería verlo de verdad, aunque me lo tuviese que pagar yo. 

    Finalmente Verónica, mi editora, cedió pero creo que por no escucharme. Organizamos varios encuentros en distintas librerías y le mandé varios whatsapps que leía y no respondía lo cuál me hizo desestabilizarme un poco. 

    ¿Desde cuándo dejaba que un tío me influyese de aquella manera? 

    Siempre he sido muy pasota al respecto de los hombres, soy de las que piensan que si quieres saber de mí harás por saber… Pero con Ethan era como la pescadilla que se mordía la cola. Cuanto menos me contestaba más ansiosa me ponía y rabiosa. 

    Llegó el día que incluso pensé que había sido mala idea lo de ir hasta Amsterdam persiguiéndolo, porque realmente era lo que había hecho.  

    “Todo ocurre por algo” decía... pues ya era hora de que yo hiciese que las cosas ocurriesen. Pero al mismo tiempo tenía una batalla entre la razón y el corazón. 

    ¿Os he dicho alguna vez que soy fan desde niña de Queen? Mi abuelo no dejaba de escucharlo así como Prince, Elton John, Michael Jackson, Simon & Garfunkel, The Beattles entre otros. 

    Bueno, esta coletilla la cuento porque mientras escribo los escucho y muchos se vuelven cómplices de mis escenas e incluso me ayudan a crearlas y esto lo puntualizo porque Ethan coincidía conmigo en muchos de esos gustos y también me era complicado escuchar alguna que otra canción sin recordar nuestras largas conversaciones mientras estaba conmigo en Londres. 

    Puede que os estéis liando pero me explico enseguida, Ethan, que tampoco es su verdadero nombre. Era y es español como yo y como mi editora no podía viajar conmigo pues le hizo viajar a él, así fue como empezó todo. 

    ¿Por qué se fue a Amsterdam? Porque como ya he dicho tenía y tiene pareja, se han casado y espero de corazón que sean felices. 

    Pero ya está bien de adelantar acontecimientos que yo misma me estoy liando. 

    Primera presentación y sola, hablando en inglés y muy nerviosa. Poca gente para lo que estoy acostumbrada en España y entre tantos rostros desconocidos uno que reconocí solo con un “hola” levanté la vista y no pude evitar emocionarme (¿os he dicho alguna vez que soy una llorona?) me levanté de la silla dejándola caer y rodeando la mesa, con mi sonrisa y sin dejar de mirarlo le abracé. 

    —¡Hola! No creí que vinieras 

    —Somebody to love —Alguien a quién amar 

    —No puedes amarme, no nos conocemos del todo bien y… 

    —Es la canción que escucho cada día desde que volví e intentado ver a mi novia tal y cómo la veía antes. Pero cada vez que cierro los ojos es a ti a quién veo. 

    —Eso es porque no nos hemos acostado, una vez lo hagamos se te pasa la tontería. 

     

    Sé que a veces soy una boca chancla como decimos en mi terreta, pero es lo que pensaba y sigo pensando. 

    El deseo es algo carnal, solo es sexo y si le daba lo que anhelaba, incluso deseándolo yo podría complicar aún más las cosas. Podría empeorarlo y confundirlo y yo no sé si estaba preparada para una relación o para sexo y tampoco era esa clase de chicas. 

    Tras mi respuesta él me miró con sus ojos azules oscurecidos, me besó y sonrió para marcharse sin decirme nada más y supe que la había cagado a base de bien. 

    Esa noche esperé a que fuese él quién me dijese algo por whatsapp, pero no ocurrió y fue esa misma noche cuando empecé a escribir su historia, inventada, eso sí, porque no tiene nada de pastelero pero siempre me ha dado cierto morbo montármelo entre fogones y en una mesa de esas que tienen de acero o lo que sea. 

    En mi juventud estuve trabajando en una panadería de un hipermercado y me he quedado con esa espinita. Lástima que en aquella época fuese como la virgen María y más santa que Teresa de Calcuta. Todo cambia una vez se abre la caja de Pandora. 

    Volviendo al tema que nos ocupaba que como he dicho me disperso mucho porque quiero contaros infinidad de cosas y sé que algunas ni debería, pero oye, tal vez me puedo morir mañana, así que ya dejo escrita mi biografía. 

     

    Me pasé toda la noche escribiendo, mi mente fluía y las musas parecían haber entrado en éxtasis, todas me exponían sus ideas y la canción de Queen, Somebody To Love, sonaba en bucle, entre otras que ayudaban a completar las escenas que no dejaban de pasar por mi cabeza como diapositivas hasta que finalmente conseguían lo que ya habéis leído. 

    A las tres de la mañana oí mi teléfono vibrar y creí que sería la batería que llegaba a su fin, en lugar de eso encontré el link de la canción de Queen Love Of My Life, la escuché entera como si fuese mi primera vez y luego leí sus palabras… 

     

    Querida Amaia; 

    Sé que es difícil de entender que estando comprometido, apunto de casarme me haya fijado en ti. Tal vez es porque llevo con la misma chica desde… ni sé cuanto. Tal vez porque creía que nunca nadie podría hacerme sentir lo que tu me hiciste sentir en dos semanas. Creía que ya no recuperaría eso, lo que siento al mirarte. Dios sabe que he intentado olvidarte, que no he contestado a tus mensajes esperando que tú, que fueses tú quién pusieses punto y final a lo nuestro. En lugar de eso te vienes aquí, cuando me lo dijiste pensé que había sido el destino, luego pensé que las casualidades no existen y para rematar llamé a tu editora y fue cuando supe que habías sido tú. Me acordé de tu lema “Todo ocurre por algo y si no ocurre haré que ocurra” pues me decidí a poner mi granito de arena y hacer que ocurriese lo que habías venido a buscar. Lo que no me esperaba es que me dijeses lo que me has dicho, porque si hubieras sido sexo te aseguro que lo hubiera intentado en Londres y no lo hice. Te hubiera ocultado que tengo pareja y te hubiese follado, pero desde el principio he sido sincero y seguiré siéndolo.  

    No te puedo prometer un cuento de hadas, no lo será. No te puedo prometer la eternidad, nunca se sabe cuanto durará una relación. Te puedo prometer que me gustas y que quiero saber qué pasaría entre nosotros. 

     

    Después de leerlo, de analizarlo porque es lo que hago después de emocionarme y mojar bragas porque me ha escrito, saqué la conclusión que no quería ser la otra porque si hoy la engañaba conmigo mañana sería yo la engañada. 

    Leí el texto tantas veces que llegué a memorizarlo y sabía que tenía razón, podía haberme mentido en Londres y podríamos habernos acostado porque ambos lo deseábamos, eso se nota. Pero ¿a qué estaba esperando para dejar a su chica, a que yo dijese que quería estar con él? 

    





   





 

    Siempre me he considerado una mujer moderna, de las que hacen lo que les da la gana, impulsivas sin preocuparse si es lo correcto, simplemente viven el momento. Pero Ethan era mucho más que el momento, teníamos una conexión, teníamos algo que me atrapaba y todavía no lo había “catado” dicho vulgarmente. 

    El show debe continuar me dije y me senté en aquel escritorio de aquel magnifico hotel de Ámsterdam para escribir su historia, nuestra historia con pinceladas de ficción, está claro, pero me guardé lo mejor para mí, la verdadera historia. 

     

    Me levanté aquella mañana con los ojos hinchados de llorar, tenía claro el final de la historia, tenía claro lo que quería hacer y cómo hacerlo pero también sabía que la realidad superaba a la ficción, que lo encontraría entre la multitud que no se detendría y tampoco quería que lo hiciese. 

    Pero me equivoqué, en aquella presentación no estaba y si fue no lo vi. 

    Me acerqué a una pastelería, la más conocida de Ámsterdam, me senté en una de sus mesas y continué escribiendo. Siempre me ha dado morbo una relación entre fogones así que me pareció perfecto aunque también tenía claro que el verdadero Ethan no sería capaz de hacerme unos pasteles típicos de allí. 

    No sé el tiempo que pasé allí, sólo sé que me acabaron echando porque iban a cerrar. Volviendo al hotel se me ocurrió lo de la turista en bicicleta, pero al llegar al hotel lo olvidé porque sentado en el pasillo y junto a mi puerta estaba él. 

    —¿Qué haces aquí? —Reconozco que cuando quiero puedo ser la chica más borde del mundo mundial y prepotente también. 

    —Un “Hola, me alegro de verte” hubiera estado bien. —Contestó él con media sonrisa mientras se ponía de pie atléticamente.  

    —Sabes que no me salen las falsedades. 

    —Necesitaba verte, necesito verte; eso es así quieras o no. 

    —Mira Ethan, he venido hasta aquí sabiendo que tenías novia, no sé con qué intención lo hice, pero es lo que pasa cuando los impulsos te controlan hasta el punto de coger un avión y presentarse aquí. Pero ahora veo que no es buena idea, que te vas a casar, que no quiero ser la tercera en discordia y si pegamos un polvo y nos gusta querremos más y eso complicaría nuestras vidas. 

    —No puedo casarme si no estoy enamorado, si ella ya no me aporta lo que siento contigo. 

    —Creo que eso es miedo, puede que yo te haya hecho sentir cosas pero de ser así en cuanto viniste deberías haber roto tu compromiso y haber venido a buscarme, pero no fue así y te diré por qué, porque no esperabas volver a verme y ahora que estoy aquí estás luchando tu mismo entre la razón y el corazón. ¿De verdad vas a tirar por la borda tu relación de tanto tiempo por una chica a la que apenas conoces? No sabes si somos compatibles sexualmente hablando, entre otras cosas.  

    —Veo que has pensado mucho en esto, creía que vivirías el momento, que te dejarías llevar que harías lo que siempre haces, lo que te da la gana. Claro que tengo dudas e inseguridades, claro que comparo las situaciones y también pienso que puede ser un capricho, pero necesito saberlo. 

    —Muy bien, acepto que me enseñes Ámsterdam, acepto que cenemos o comamos por ahí si no tienes ninguna objeción porque puedan vernos juntos. Quieres que nos conozcamos más a fondo y secundo la moción, pero con mis reglas y nada de a escondidas porque yo no tengo nada que esconder. Si quieres que intentemos algo más tendremos que ir poco a poco y tener citas cómo se hace en la vida normal. Cine, cena y paseo por el canal, después no tiene porque haber sexo, si no surge, no surge. ¿Aceptas? 

    —Acepto. 

     

    Me sonrió antes de besarme en la mejilla. No esperaba que aceptase si he de ser sincera, no esperaba convencerlo y tampoco esperaba que tuviera que proponerle nada, pero allí estábamos y su sonrisa no me resultaba sincera del todo, era como si por primera vez fuese él quién hubiera provocado la situación, como si yo estuviese perdiendo el control. Odiaba, odio, perder el control; me gusta llevar el mango de cualquier sartén, digo situación. 

    No pasó nada más, se marchó diciéndome que al día siguiente pasaría a recogerme para comer y me quedé en la puerta viéndole marchar sin saber muy bien cómo reaccionar. 

     

    Después de unos segundos, o de un minuto o de varios, no lo tengo muy claro; entré en la habitación dejándome caer en la cama con portátil y todo. 

    Cerré los ojos para despejar la mente, pero su imagen continuamente se mezclaba como si de diapositivas se tratase. Finalmente iba a tener una cita con Ethan, y aunque no dejaba de repetirme que tenía novia, tampoco dejaba de repetirme que yo era libre y que el problema lo tenía él.  

    Después de una ducha extra caliente mi opinión no fue diferente y con una toalla enroscada en el pelo, el albornoz puesto y el reproductor del ipod sonando tecleé hasta las cuatro de la mañana. No podía dejar de escribir la historia que con tanta fuerza se abría camino en mi vida y en mi mente. Tal vez no era la persona más indicada pero necesitaba escribir, era lo único que me ayudaba. 

    Sonó Love Of My Life de Queen; y en mi cabeza vino Esteban como una brisa un día de verano. Lo echaba de menos, lo extrañaba y aunque siempre sería el amor de mi vida, pasase lo que pasase; ambos y sobre todo yo debíamos de continuar. Ya sabéis, existen 7 hombres, pues yo ya había gastado dos, me quedaban cinco y no precisamente el último tenía que ser el definitivo. 

    Para mi el definitivo estaba claro que era y sería Esteban. 

    Mi experiencia con Ian debería haberme bastado para desencantarme con los hombres (creo que ya lo he mencionado con anterioridad) pero aunque me destrozó la vida y saqué tajada de ello nunca he sido una chica que tirase la toalla y además de no ser por todo aquello seguiría con Esteban. 

    Pero dejaré a un lado el pasado para seguir contando que la historia de Ethan, la ficticia, cada vez tomaba más fuerza, cada vez me gustaba más el hilo conductor y que mi editora me dijese que se publicaría el 23 de abril del 2019 me gustaba muchísimo. Pero también me dijo algo que aunque me encantó luego me entristeció porque Ethan tenía fecha de caducidad. 

    —Amore, ¿cómo lo llevas por los Países Bajos? —Mi editora siempre tan amable y cariñosa, luego recibe hostias pero por buena persona. Hablo bien de ella porque no me ha hecho nada malo y siempre está ahí, pero a parte del por culo que le doy, tampoco le pongo problemas. 

    —Lo llevo bastante bien, la acogida ha sido buena, eso creo; y bueno como tengo tiempo libre pues me he puesto a escribir otro libro. 

    —Chocho, ya sabes que lo romántico se vende más pero lo bueno que tienes es que puedes escribir cualquier cosa ya que tus lectores lo leerán aunque sea un libro de cocina. 

    —No me des ideas Vero, no me las des, ¡anda! 

    —Te he llamado no solo para ver qué tal sino para decirte que en dos semanas te esperan en New York, el Usa Today y el New York Times te han galardonado con el Best Seller por Busco Pareja Para Navidad ¿qué pasó…? 

    —¿De verdad? 

    —Si, y tan en serio. Estamos muy orgullosos de ti. 

     

    No recuerdo mucho más de la conversación porque recorrer el mundo hablando de tus libros ya era una pasada pero que dos periódicos te concedieran tal premio… 

    En cuanto colgué miré el email y ahí estaba el premio, con una carta de mi editora diciéndome lo mismo que, supongo, me había dicho por teléfono y por supuesto mi billete a New York con el hotel en el que estaría hospedada. 

    En dos semanas mi historia con Ethan terminaría porque estaba segura de que yo era algo pasajero, que no dejaría a su prometida por una escritora loca de atar que se pasa la vida viajando por todo el mundo. Yo no le puedo proporcionar esa estabilidad ni aunque quisiese, no iba a dejar de cumplir mis sueños ni a dejar de hacer lo que me gusta para formar una familia, casarme y tener la casa con la valla blanca y el Golden Retriever esperando en la puerta. 

    Creía que era la única que trasnochaba pero mi editora no tuvo reparos en “despertarme” a las seis de la mañana para darme la noticia tan sólo porque no había contestado al email a las once de la noche cuando me lo mandó. 

    Pelo húmedo todavía, con el frío metido en el cuerpo, pese a la calefacción; sin dormir y con un montón de cosas que contar y sin tiempo para hacerlo. 

     

    Me vestí con unos vaqueros y unas converse, un jersey gordo y a la calle a que me entrevistasen en la radio. Cuando se está de promoción debes no solo ocuparte de la indumentaria sino también de pensar muy bien cómo vender a tus protagonistas y aunque se hace llevadero y sé que parece una incongruencia haca mi comentario de antes, a veces necesitas saber dónde dejar el huevo, saber cual es tu casa y yo ya no podía volver a la mía. 

     

    Un antiojeras que hace maravillas, una barra de labios que te aporte luminosidad al rostro y mi mejor sonrisa para afrontar las preguntas aunque mi cabeza estuviese escribiendo el final de una muerte asegurada. 

    Todo el mundo te acaba preguntando lo mismo y ya respondes un poco sin oír la pregunta porque aunque cambies de libro y de interlocutor, las preguntas son las mismas. 

    Llegué junto con la chica que me acompañaba en este viaje, la miré de soslayo y tenía mejor aspecto que yo, ella no padecía de inquietudes amorosas ni musas dominantes por escribir “ahora y ya” luego las muy perras hacían que se me borrase todo del disco duro. 

    Creo que ya os he hablado de mis cuatro musas, ¿no?  

     

    
    	 La romántica es aquella que lo ve todo de color rosa, quiere finales felices y que todo y todos sean happy. 

    	 La musa negativa, pesimista; es la que ve todo lo de color rosa con toques de realismo y añade un poco de arcoíris a lo que a totalmente felicidad se refiere porque su forma de pensar es que no hay una posibilidad de ser feliz al 100% 

    	 La musa idealista, tiene millones de ideas que el resto de compañeras se encargan de coger o deshacer. 

    	 La musa macabra, (puede que sea mi favorita) es aquella que da ese giro inesperado a la novela convirtiéndola en intrigante, negra e inesperada. 

   

    A lo que íbamos, a la entrevista… 

    Todo iba bien, me sentía cómoda y comenzó el “interrogatorio” lo digo así porque por primera vez en toda mi carrera fue así cómo me sentí. 

    —Dinos Amaia, ¿Cómo haces para que tus libros sean siempre número uno? 

    —Creéme que la primera sorprendida soy yo misma. No siempre he estado en la primera posición, he empezado desde bien abajo, he sido la trescientos veinte mil en la lista de más vendidos de amazon. Pero lo importante es la constancia, la actitud y el trabajo; sin olvidar esos sueños que nos trajeron hasta cometer la locura de publicar o de que una editorial crea en ti. 

    —¿No tendrá algo que ver que escribas sobre tu vida privada? —Ahí estaba una de las preguntas que me tensarían. 

    —¡No! Nunca hablo al cien por cien de mi vida privada, de hecho en mis redes sociales apenas hay nada sobre ello. 

    —Pero en tu libro Amaia hay mucho de ti, de tu historia con tu ex novio Esteban e Ian. —Mi mandíbula empezó a moverse de un lado a otro como si intentase desencajarse para no contestar. 

    —Mi historia, que no biografía, fue muy real cómo ficticia. Puede que hablase algo que me ocurrió pero para concienciar a las personas que en las redes sociales el que más o el que menos miente. Creo que el resto de la historia la convirtió en un libro nada pedante y muy sorprendente que como ocurre en todos mis demás libros no dejan indiferentes. 

    —¿Busco Pareja Para Navidad era un llamamiento a que te sacasen de la soltería? 

    —Es increíble que te paguen por hacer esta clase de preguntas, ¿o te las escribe alguien? —Sonreí falsamente contestando antes de que ella contestase a mi pregunta— Yo misma encuentro a la persona con quién quiero estar, no creo en las páginas de internet porque no creo que digan la verdad. Me pareció una historia bonita, divertida y romántica que ha tenido una gran acogida y que espero que el siguiente paso sea llevarla al cine, aunque eso me gustaría con todos mis libros, si he de ser sincera. 

    —Hablando de sinceridad, nos han llegado rumores de que la escritora más cotizada actualmente por sus historias románticas tiene de nuevo inquieto el corazón. 

    —Pues dichos rumores son ciertos, una nueva historia me ha robado el corazón y saldrá el 23 de abril, espero que os guste tanto cómo a mi. 

    —¿Cómo escribes romántica si no estás enamorada? 

    —Quererse a una misma es otra forma de amar, mientras me quiera, me querrán. 

    —¿No te da miedo morir rodeada de gatos y sin hijos ni nadie? 

    —Todos morimos solos. Y siento decirte que damos por concluida la entrevista porque me esperan en cinco sitios más (mentira) mi agenda está bastante llena estos días. Agradezco la invitación y espero que la historia de Estefanía y Alex sigan ocupando los números uno, al igual que mis siguientes novelas porque sin vosotras no sería posible. 

     

    Me levanté de aquella silla dejando los auriculares de mala manera… 

    —¡Espera! —Gritó la locutora en un inglés perfecto— Tenemos un contrato, era una hora de entrevista y has estado diez minutos. 

    —Es lo que tiene hacerme preguntas impertinentes, he venido y he cumplido, denúnciame si quieres o habla mal de mi a tus oyentes, me la suda. Mi vida privada es mía y a nadie le concierne. 

    —Pues no escribas sobre ella. 

    —Escribo sobre lo que me da la gana, que ponga pinceladas de realidad no le da derecho a nadie a preguntarme lo que me has preguntado. 

    —Hablaré con tu editora y volverás. —Me amenazó  

    —No creo. 

     

    Salí por la puerta y media hora después estaba al teléfono con Verónica. Parecía molesta pero creo que lo del New York Times la tenía más emocionada y no tenía espacio para las pataletas de una escritora cansada de gilipolleces. 

    En parte sabía que no había sido para tanto, pero no me pilló en un buen día y no estaba dispuesta a aguantar insolencias. 

    Creo que por eso y por ese día decidí escribir éste libro. 

    Tal y cómo me prometió Ethan me estaba esperando en la recepción del hotel para llevarme a comer, no le conté lo sucedido; no quería ensombrecer nuestra cita. Pero hubo varios minutos en los que estuve pendiente de ver si alguien podía seguirnos y de repente todo en mi cabeza cambió, sin darme cuenta mi cerebro desarrolló una película que no esperaba ni mucho menos.  

    “¿Y si salía a la luz que Ethan tiene novia, que va a casarse y que yo me estoy metiendo en medio de una relación?” Puede que toda esta historia me hiciera perder ventas, podría convertirme en el ogro de todo esto pese a que haya intentado hacer lo correcto. 

     

    Durante todo el paseo intenté que no se me notase que mi cabeza estaba en otra parte, pero para quienes me conocían era casi imposible disimular también cómo hubiera querido y aunque creía que él no me conocía también estaba errada.  

    —Amaia, ¿dónde estás? 

    —Aquí, ¿no me ves? —Sonrisa forzosa y un rezo para que dejase el tema que no funcionó. 

    —Sí, te veo; pero no estás aquí. Sé que algo te preocupa y me gustaría que tuvieses la confianza de poder contármelo.  

    —Ahora mismo no me puedes pedir eso cuando tú no tienes la confianza suficiente en mí cómo para dejar a tu novia por mí. 

    —¿Sigues con eso? Estoy aquí, ¿no te vale? 

    —¡No! No me vale. Si alguien se entera de esto seré una rompe parejas, seré la bruja mala y creía que no me importaba pero me importa porque nunca me he metido en medio de una relación. 

    —¿Qué hacemos con lo que sentimos? 

    —Guardarlo como un buen recuerdo. —Me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla y sin dejar que me replicase me marché corriendo. 

     

    Llegué al hotel y tenía un montón de llamadas de Ethan que no iba a devolverle. Me tiré sobre la cama y mis lágrimas sacudieron mis ojos sin que pudiese detenerlas, de rabia y desconsuelo. No se merecía lo que le había dicho, pero iba a acabar mal de todas formas, qué más daba hacerlo ahora qué después. 

    Después de no sé cuántos hipos, llantos y revisar el móvil para borrar mensajes sin leer que me iban entrando decidí hacer lo único que en aquella circunstancia me haría feliz. 

    Escribir… 

    Si tuviese que ponerle un título a éste capítulo de mi vida sería “¿Por qué complicarse la vida?”  

     

    Seguí escribiendo y escribiendo con lágrimas en los ojos, escribí con total precisión escenas que ni si quiera había vivido pero que sin lugar a dudas me gustaría vivir o al menos creía que serían así con él.  

    Cuando entregué las galeradas sonreí cada vez que lo leía por lo alto que había puesto el pedestal sin haberme acostado con él. Ahí me di cuenta de lo brillante que puede ser la mente o de la mucha fantasía que yo tenía. 

     

    La historia me estaba quedando bonita, hasta yo me estaba enamorando de Ethan, del falso y del verdadero, y ambos tenían un problema; tenían pareja. 

     

    Encendí el móvil ya que después de ver todas sus llamadas lo apagué para que no me distrajese de lo que quería contar. 

    ¿Cómo se me pudo ocurrir salir con él como si fuésemos algo mientras Ethan tiene pareja? Yo no tenía nada que esconder, pero él sí. 

    ¿Desde cuándo me importaba lo que pensase la gente de mi? Ahora, puede que mis lectores no encajasen bien que la “anti romanticismos” haya roto una pareja de tanto tiempo ni tampoco puede que encajase bien en mis ventas y es de lo que vivo; aunque también soy consciente de que es mi vida y debo vivirla cómo me plazca y no dependiendo de los demás. 

    Si a Ethan no le importaba que pudieran vernos, ¿por qué debía importarme a mi? 

    Pero claro tampoco quería convertirme en un segundo plato, lo intentamos y si no funciona cómo no he dejado a mi novia… 

    Pero tampoco quería que la dejase pensando que yo podría darle un cuento de hadas que no le daría. 

    Tenía un cacao en la cabeza digno de ser estudiado por cualquier persona cualificada. 

     

    Tal y cómo podría haber presagiado tenía muchas más llamadas, la noche ya había caído sobre la ciudad y seguía con mi ordenador abierto con esa escena que se me había atragantado sólo por haber mirado el teléfono y ver todos sus mensajes e intentos de hablar conmigo. 

    Me quedé un buen rato mirando la pantalla del ordenador sin saber muy bien cómo continuar, tal vez mis protagonistas se merecían esa oportunidad que yo no me estaba dando así que coloqué mis auriculares mientras sonaba The Verve, estaba en la mejor parte cuando creí oír unos golpes en la puerta, me quité un auricular y miré la hora, eran casi las diez de la noche, miré la ventana en plan Orgullo y Prejuicio cuando aparece el señor Darcy pero no ocurre nada, pues yo lo mismo pero en mi caso lo único que ocurría era que llovía. 

    Me quedé callada esperando que quién fuese no insistiese, aunque también podría ser mi co-editor o algo.  

    Volvieron a llamar, puse en pausa la canción, esa misma que a Ethan y a mi nos encantaba en la vida real y por lo que le volvía loco. 

    Me levanté y me dirigí hacía la puerta sigilosamente tal y cómo describiría en caso de estar escribiendo una escena intensa de suspense. 

    —¿Quién es? —Negué con la cabeza al hacer tan horrible pregunta, nunca entenderé cómo en las películas ocurre ni suben escaleras para huir, ni que te fueras a tirar de un quinto y te salvarás. 

    —Servicio de habitaciones 

    —No he pedido nada, gracias. 

    —Han dejado un paquete para usted en recepción. 

     

    Abrí la puerta con recelo y vi con mis propios ojos al chico con el paquete en la mano, abrí la puerta de par en par dejándolo entrar para que lo pusiese en la mesa. El chico no se dio cuenta y tiró los auriculares haciendo que se desenchufasen y volviese a sonar lo que estaba escuchando. 

    Le di propina y sin mirarle oí la puerta que se cerraba mientras yo leía la nota que había. 

     

    Mira detrás. 

    —Me encanta esa canción. —No me dio tiempo a girarme tras leer la nota, ya sabía quién era con sólo oír su voz. 

    —Ethan, yo… 

    —No digas nada, por una vez no controles la situación y déjate llevar. —Puso en bucle la canción en el ordenador y comenzó a besarme el cuello. 

     

    Mi respiración se volvió entrecortada, parecía que hiperventilaba, mi cabeza me decía que no pero mi corazón decía que sí.  

    Sus manos levantaron mi pijama polar (soy muy, muy friolera y tampoco esperaba a nadie como para ir con lencería de La Perla) para introducir sus frías manos en mi interior. Podría haberme dado repelús por lo frías que las tenía pero en lugar de eso me gustó, me excitó más. Tocó mis pechos poniendo los pezones en guardia para atacar mientras su boca seguía besando mi cuello. 

    Sentí su miembro erecto en mi Kardashian (en mi trasero o culo, cómo prefiráis llamarlo. Espero que no me denuncié por utilizar su apellido para referirme al culo) giré el brazo izquierdo para desabrocharle el pantalón, el chico listo había venido en chándal, no tuve mucha dificultad en dejar al aire sus partes nobles. 

    Ethan también me despojó del pijama de koala mientras me giraba para ponerme frente a él sin dejar de mirarme. 

    Realmente estaba nerviosa, no dejaba de morderme el labio inferior y notaba que mi corazón iba a salirse por la boca. Fue entonces cuando nuestros labios se juntaron por vez primera y un montón de sensaciones invadieron mi ser, un gustoso escalofrío me recorrió entera y nada de lo que había escrito estaba a la altura de lo que estaba sintiendo. Nada de lo que había imaginado tenía comparación, nada de lo que había imaginado podía compararse. No lo había puesto en un pedestal, merecía estarlo. 

    Me sonrió y me derrumbó, por muy fuerte que quisiera parecer ya me había desarmado, ya estaba desnuda para él; los dos lo estábamos sin prejuicios. Solos. 

     

    Acarició mis hombros dejando caer sus manos hasta las mías, entrelazando nuestros dedos y besándome de nuevo. 

    Después me abrazó, sus dedos pintaron mi columna y cuando llegó donde la espalda pierde su nombre me cogió en brazos hasta la cama, me dejó allí expuesta mientras me miraba excitado, nervioso y muy guapo. 

    Se dejó caer con cuidado, besándome despacio y mirando cómo me estremecía. Introdujo un dedo en mi interior y al ver lo húmeda que estaba no se lo pensó dos veces y me hizo el amor. 

    Ni muy deprisa ni muy pausado, un ritmo perfecto, con mucho cariño como si me fuese a romper. Se dejaba caer sobre mis pechos besándome la boca o el cuello, se levantaba para embestirme mirándome fijamente a los ojos. 

    Me corrí pero no contento salió de mi interior para meter dos dedos mientras su polla (pene queda mejor, lo sé; pero la escena no era para ponerme fina) estaba entrando por la puerta trasera, sin previo aviso; aunque con lo húmeda que estaba no fue un problema, al contrario. 

    Volví a correrme, orgasmo y todo. Estaba on fire cuando decidí tomar las riendas y ponerme encima. Lo cabalgué mientras sus manos sintonizaban mis pezones (algo que no entenderé, pero que no me estaba desagradando) no paré de mover la cadera hasta que noté que su respiración había cambiado. Fue entonces cuando caí en que no estábamos usando ningún anticonceptivo y paré. 

    —¿Qué pasa? —Sus ojos estaban vidriosos y su azul había oscurecido. 

    —No te has puesto condón. 

    —¿Te importa si me corro en tu boca? 

    —Prefiero en mi boca que dentro de mi. 

     

    Me sonrió y lo hizo, se corrió en mi boca. No era mi primera vez así que no me iba a poner quisquillosa.  

    Nos quedamos tumbados un rato hasta que ambos dejamos de convulsionar yo creo, o volvimos a respirar normal. Después Ethan se levantó y me trajo una toalla para que pudiese limpiarme, luego se sentó a mi lado y comenzó a hablar… 

    —No te puedes hacer ni una idea de las ganas que tenía de hacer esto, el tiempo que llevo deseándolo. —¿Habría un pero…? 

    —Sí, me hago una idea porque es reciproco. —Me tapé un poco con la sábana, me sentía desnuda y no porque lo estuviera de verdad, sino el alma. 

    —¿Te ha gustado? —Me preguntó sonriente. 

    —Mucho. —Le devolví la sonrisa aunque cada vez me sentía más vulnerable. Toda esa seguridad que suelo tener y de la que hago acopio se estaba desquebrajando con la sola idea del “pero” 

    —¿Nos duchamos juntos? —Me tendió la mano y la acepté. 

     

    No dejó de besarme y acariciarme mientras el agua nos empapaba y aunque lo disimulaba cada vez estaba más nerviosa. 

    —Ethan, suéltalo ya, por favor. —Rogué tras el último beso. 

    —¿Qué quieres que diga? No te entiendo. 

    —El pero… tiene que haber un pero 

    —¡No! Para mí ha sido perfecto, me ha gustado mucho todo lo que hemos hecho y quiero repetir si es lo que te preocupa.  

    —No, no es eso lo que me preocupa. 

    —Amaia, no pienses tanto; lo que tenga que ser, será… 

    —¡Claro! Perdona. —Sonreí y terminé de ducharme antes que él. 

     

    Sé que por mi culpa se había creado un silencio incómodo y no buscaba que su respuesta fuese que me daría el cuento de hadas, pero soy una persona con las cosas muy claras y tampoco me apetecía esperar a que a él le picase para que viniese a satisfacerse y satisfacerme. Tenía claro que iba a ser una follamiga, pero tenía que ser consensuado y no solo cuando él quisiera. 

    Me acerqué a la caja para abrirla pero Ethan me detuvo… 

    —¿Por qué no me dejas abrirla? —Le pregunté. 

    —Porque pese a que nos hemos divertido la razón vuelve a dominarte y estás buscando peros o problemas dónde no los hay. Quiero estar dónde estoy, en este preciso instante y si no eres capaz de verlo tienes un problema. 

    —Sí, claro que lo tengo y es que tienes novia; que yo soy la otra y no quiero interponerme en una relación. Así que cuando tengas las cosas claras me avisas. 

    —¿Las cosas claras? Quieres decir que cuando deje a mi novia te llame, ¿no? 

    —No he dicho eso… 

    —No la voy a dejar Amaia. 

    —Entonces, ¿es esto lo que querías? Ya me has follado, ya te puedes morir tranquilo. 

    —¡Joder! ¿Por qué lo complicas todo tanto? 

    —Porque aunque solo follemos si me apetece ir al cine quiero ir sin que me sienta culpable o te tenga que esconder. 

    —Si no tienes tiempo de ir al cine. 

    —¡Venga ya Ethan! Mira, no te pido que dejes a tu novia, pero tampoco voy a saciar tus calentones, para eso tienes novia. 

    —Amaia, si dejo a mi novia debe de ser porque yo quiera y no porque tu me pongas entre la espalda y la pared. 

    —Me parece perfecto, por eso mismo, no hace falta que hagas nada ni decidas nada. Mi vida no está aquí y tampoco contigo. 

    —¿Cómo puedes estropear lo que ha pasado? 

    —Porque querías saber si éramos compatibles, querías saber si follo bien o lo bien que la como; ahora que lo sabes es hora de las despedidas. 

    —No puedo tirar por tierra todo lo que tengo con ella, no puedo dejar atrás los años por un…  

    —Polvo, eso he sido y cuanto antes lo asumamos mejor. —Le interrumpí. 

    —Yo no he dicho eso 

    —Pero lo piensas… Gracias por haber venido y haberme follado, un placer. —Abrí la puerta indicándole que no quería que siguiese allí y pilló la indirecta sin decir nada más. 

     

    Cuando se fue miré la caja, la misma que no me había dejado abrir y lo hice. Había dos pijamas (me chocó porque siempre había pensado que no usaba) un par de calzoncillos, dos mudas y varias cosas de aseo. 

    ¿Qué significaba aquello que se traía ropa aquí, para qué? 

    Mientras guardaba lo que había escrito con anterioridad me iban cayendo las lágrimas e iba pensando en la mala suerte que tenía porque parecía que iba buscando las relaciones complicadas, que parecía que mis letras cobraban vida. Incluso pensé en hacer que a la protagonista le tocase la lotería por si a mi también me tocaba, por probar… 

    Me acosté en la cama sin poder dormir pensando en todo lo sucedido y me ofusqué tanto que decidí quitar las sábanas y dormir sobre el colchón. No descansé nada, cada vez que cerraba los ojos veía su azulada mirada rompiéndome. 

    A las siete de la mañana les mandé un mensaje a mis dos amigas de confianza de España para hacer Skype y así contarles las últimas novedades. 

    Paz acababa de levantarse y accedió porque estaba intrigada. Elo tardó un poco más en conectarse, ella y las tecnologías. (Ambas han salido en alguno de mis libros, no ellas como tal, sino sus nombres; bueno y algunas de sus aventuras también) 

    —Dinos que esta llamada a tres es porque te has vuelto tan rica y millonaria que nos vas a jubilar. —Dijo Paz. 

    —O que nos llevas detrás para que te acompañemos en cada viaje. —Apuntó Elo. 

    —¡No! Lo primero, supongo que estáis bien, por el grupo lo parecéis. Lo segundo que en dos semanas viajo a New York para recoger un premio y tercero que me he tirado a Ethan. ¿Creéis que acabaré siendo la loca de los gatos? 

    —Te has tirado a Ethan, ¿ese no fue el que vino a ayudarte con la promoción aquí y que luego se fue? —Dijo Paz con los ojos más abiertos. 

    —El que tenía novia, ¿no? —Añadió Elo. 

    —Sí, ese mismo. —Contesté con media sonrisa. 

    —¿Cómo sabía que estabas en Ámsterdam? ¿Ha ido desde Londres? Tía, o te tenía muchas ganas o se ha enamorado de ti. —Paz y sus ¡zascas! 

    —Él vive aquí, fui yo quién organicé presentaciones aquí para intentar coincidir o verlo de nuevo. 

    —Entonces, ¿te enamoraste de él? Porque no lo entiendo. Hubo algo entre nosotros muy especial y quise descubrir lo que era, pero ayer cuando quedamos para comer le armé un pollo brutal porque de repente me sentí una usurpadora y que estaba haciendo algo que conmigo no iba. Por no hablar de que si se enterase la prensa cómo podría afectar a la venta de mis libros. Por la noche después de no sé cuántas llamadas vino a mi hotel y lo hicimos, me dejé llevar tal y cómo muchas veces me decís, que no sea tan racional. Pero esperando el pero… lo ocasioné yo. Me sentía sucia y no porque quisiese el cuento de hadas, sino porque me sentí sucia. No puedo ni ir al cine con él por miedo a que nos pillen… 

    —¡Vaya! Lo que está claro es que ambos hicisteis algo que llevabais buscando y deseando. Lo que no sé es porque le das mil vueltas a todo una vez lo has hecho y se ve que no te arrepientes y sabías que eras la otra. Si no quieres el cuento de hadas, ¿qué quieres? No todos los follamigos van al cine o pasean bajo las estrellas, eso puede ocasionar confusiones innecesarias. Los follamigos, follan. Es lo primero que debes de tener claro, no esperes mensajes más que para quedar. ¿Tú que crees Elo? 

    —Amaia, estoy de acuerdo con Paz en todo lo que ha dicho. Lo deseabais los dos, lo habéis hecho. ¿Qué más quieres? Fue sincero desde el principio, no puedes esperar que deje a su novia si tu tampoco vas a darle una estabilidad. Después de New York, ¿a dónde irás? Si ahora estás allí, vive el momento y disfruta de él. No pienses en el mañana, como siempre dices… no sabes si habrá un mañana. 

    —¿Debo pedirle perdón? —Pregunté tímida 

    —Debes hacer lo que te dicte tu cuerpo. —Contestó Paz— Bueno chicas, hablamos por whatsapp que llegaré tarde. 

    —Gracias amore, hablamos… 

    —Amaia, ¿tú que quieres hacer? Piénsalo y nos dices, yo también me voy que debo de llevar a los niños al colegio. 

     

    Sonreí para despedirme y de nuevo estaba ahí lo que realmente quería, poder decir que llevo a los niños al colegio y tener una vida estable. Pero eso también era a ratos porque me gustaba mi vida y estar viajando presentando mis libros. 

    Le mandé un whatsapp a Ethan aunque siguiese con los sentimientos encontrados y nada relajada. 

     

    Hola, no he dormido nada y me gustaría que hablásemos de lo de anoche. Aparte he visto el contenido de la caja y me gustaría que me explicases algunas cosas. 

     

    Pero la respuesta no llegó.  

    No podía volver a ponerme en contacto con mis amigas así que lo mejor que podía en nada a la realidad. 

    No Necesito Otra Mentira tenía que convertirse en otros Best Seller, tenía que impactar y sorprender, tenía que darle ese giro tan mío aunque me doliese, tenía que cerrar la carpeta de Ethan. 

    Escribí durante horas ignorando el teléfono, sin mirarlo y sin recordar que mi asistente para editor me estaría esperando en el hall del hotel porque teníamos una entrevista en la televisión. Pero no acudí alegando que estaba enferma y que no tenía intención de salir del hotel en todo el día que todos mis actos los cambiasen para el día siguiente tal cual diva se preciase. 

     

    Las horas siguieron pasando y pasando y yo seguí escribiendo hasta que de nuevo la puerta de mi habitación retumbó sacándome del ensoñamiento y de la historia. 

    Ahora mismo Ethan estaba empotrándome sobre la mesa dónde masábamos el pan. 

    Los golpes en la puerta siguieron sonando y me resigné a levantarme para acallar dichos golpes que estaban acabando con mi paciencia. 

    —¿Qué pasa? Ya he dicho que estoy enferma —Dije al abrir la puerta con mi pijama polar. 

    —¿Enferma, qué tienes? 

    —Ethan, ¿qué haces aquí? —Me quedé plantada sin dejarle pasar. 

    —He venido a darte explicaciones… es lo que me has pedido, ¿no? 

    —Pasa. —Me aparté un poco para que él entrase y apto seguido di unas zancadas para agachar la pantalla del ordenador y que no pudiese ver que estaba escribiendo sobre nuestra relación. 

    —No nos conocemos Amaia y efectivamente soy un cobarde que no va a dejar una relación de tanto tiempo por alguien que se pasa la vida viajando, que es escritora y que plasma todo lo que le sucede, de una manera u otra. No tengo nada seguro y me gustas mucho, creo que eso es evidente, pero yo no sé lo que tú sientes y sí, quería acostarme contigo y ver si éramos compatibles, también traje algunas cosas para disfrutar de ti el tiempo que estés aquí ya que ya he leído los premios que te han concedido en New York y supongo que te marcharás allí.  

    —Espera, ¿estás diciendo que cómo soy escritora no estás seguro de tener nada conmigo? 

    —¡No! Estoy diciendo que no tienes una estabilidad normal y el ordenador te roba mucho tiempo. No sé cómo sería nuestra vida juntos. 

    —No lo puedes saber porque tampoco nos hemos dado esa oportunidad. Estoy dándote ahora un tiempo en el que podría estar escribiendo, no toda mi vida la paso delante del ordenador. 

    —No te puedo ofrecer el cuento de hadas, te puedo ofrecer esto.  

    —¿Y qué es? 

    —A mi, hasta que te tengas que ir. 

    —¿Y tu novia? 

    —De viaje. 

    —¡Ah! Por eso podías salir a cenar o ir al cine. —Pese a gustarme la idea me puse a la defensiva. 

    —Sería diferente si ella estuviera, no tendría esa libertad. 

    —Por un lado quiero, claro que quiero pero luego pienso en que si ella estuviera… 

    —Pero no está y tal y cómo dices hay que aprovechar los momentos. —Me interrumpió. 

     

    Nos miramos tras decir eso y nos fundimos en un beso muy apasionado, con deseo, con ganas el uno del otro pero con una fecha de caducidad. 

    De repente salió ese lado oscuro que todos tenemos y me dije a mi misma “Yo no le estoy haciendo daño a nadie, y merezco una diversión aparte de una subida de autoestima”  

    Lo que empezó como una explicación acabó en un polvo. 

    Nuestros cuerpos se volvieron a unir dando rienda suelta a nuestra pasión, a nuestro deseo y a nuestra imaginación… 

    Le até las manos prohibiéndole que me tocase, lamí todo su cuerpo mientras veía cómo su azulada mirada se oscurecía, mientras me rogaba que le soltase para poder tocarme, pero yo hacía oídos sordos mientras le seguía poniendo a cien. 

    El silencio no era incómodo pues nuestros jadeos eran satisfactorios, me llenaba de gozo estar tomando el control de nuevo, tener la sartén por el mango (iba a decir otra cosas, pero no quedaría bien) 

    Me senté a horcajadas sobre él moviendo mi cadera sin dejar que él me pudiese tocar, besándolo y mordiéndole dejándole mi sello, mi marca. 

    Excitándolo hasta que sus ruegos me hicieron sonreír y claudicar, le solté las manos y agarró mi culo para que su pene se introdujese más adentro, como si necesitase sentirme más… 

    Grité no solo por la excitación, sino porque no me lo esperaba y algo de daño si me hizo. 

    Me azotó el culo y me puso boca abajo con una facilidad y aunque no quería no tuve más remedio que reírme, me entró un ataque de risa de esos que no suelen salir en las novelas de color de rosa porque no son sexis ni excitantes, pero oye, igual que te puedes reír después de correrte, o llorar; pues también antes de… 

    —¿Te estás riendo? 

    —Sí, perdona; pero es que me ha hecho mucha gracia cómo me has manejado, muy del estilo de Cincuenta sombras de Grey. 

    —Eso son novelas… 

    —Sí, ya te digo que en ninguna saldría mi ataque de risa. 

    —Pues que sepas que se me está bajando de tanta risa. 

    —¡HOUSTON TENEMOS UN PROBLEMA! —Y volví a reírme… 

    —¿Qué coño te pasa? —Me dijo él mirándome con esa cara de sorpresa o incredulidad más bien. 

    —Pongámosle un poco de humor a la cosa, ¿no? 

    —¡NO! Yo quiero follarte y no reírme. 

    —Lo siento, no sé que me pasa, de verdad.  

    —Yo así no puedo Amaia. 

     

    Nos miramos unos segundos mientras me aguantaba la risa y sus ojos azules ya no estaban tan intensos, me sonrió antes de besarme de nuevo, un beso casto y sin lengua, muy dulce que dieron paso a un montón de besos más hasta que volvimos a ese deseo que yo había interrumpido. Volvimos a convertirnos en uno, se hundió en mi cuello mientras me besaba.  

    Levanté mi cadera para que empujase más y así lo hizo. Luego me puso las rodillas en el pecho y mientras se apoyaba en ellas no dejó de empujar, de meterla y sacarla mientras me miraba a los ojos, mientras veía cómo me mordía el labio inferior… 

    —No puedo más, necesito correrme —Me dijo sudado, cansado y sediento de mí. 

     

    Se corrió, sí; no lo voy a describir porque una vez terminamos la postura sufrí otro espasmo nada glamuroso para una novela. Los pedos vaginales, bien pues si no sabéis lo que es os lo explico brevemente… Cuando tu vagina coge aire de tanto entrar y salir luego tiene ventosidades involuntarias, ni huelen ni nada, pero el ruido es vergonzoso. Así que sufrí otro ataque de risa, pero esta vez debido a la misma vergüenza que estaba sufriendo porque con Ethan no tenía la confianza que podía tener con Esteban como para que me pasase eso. 

    Antes de que penséis nada ya os digo que en esta historia no hay preñamiento y que fui una irresponsable por no usar preservativos y que no es lo que se debe de hacer, pero lo hice y no quiero pensar en ello ni en lo irresponsable que fui. 

     

    Caímos exhaustos, de hecho ni nos duchamos ni nada; desnudos sobre la cama nos quedamos dormidos y cuando me desperté Ethan estaba abrazándome y sonreí porque eso era precisamente lo que añoraba, esos instantes. 

    Me quedé mirándolo unos segundos hasta que empezó a retorcerse, creo que intuyó mis ojos en su cara.  

    —¿Qué hora es? —susurró 

    —¿Cómo sabes que estoy despierta? 

    —Tu corazón late de diferente manera cuando estás despierta y mirándome. 

    —No digas tonterías. 

    —Tienes palpitaciones al verme. —Se empezó a reír y me uní a sus carcajadas. 

    —Hoy estamos graciosillos… 

    —¿Qué te apetece, salir a cenar o que nos la traigan aquí? —Dijo levantándose para ir al baño. 

    —¿Pedimos sushi y me lo como en tu cuerpo? —Pregunté picarona. 

    —No me gusta el sushi y no vas a pedir pasta para comerte unos macarrones en mi barriga, estás avisada. —Me reí ante la ocurrencia y de que se la haya ocurrido a él y no a mi— ¡Anda, ven y vamos a ducharnos! 

     

    Me gustaba el Ethan que estaba conociendo, me gustaba cómo estaba yendo todo y a la vez me entristecía que no fuese a ser para siempre; pero nada lo es y lo importante sería disfrutar de cada momento. 

    Durante la ducha volvimos a dar rienda suelta a nuestros instintos, pero paso de hablar de todo el sexo que tuve aquel día, tampoco es una cosa que sea trascendental en esta historia. 

    Tras la ducha decidimos encargar algo del restaurante y nos lo trajeron en uno de esos carritos que vemos en las películas.  

    Parecíamos quinceañeros tumbados en la cama después de cenar viendo la televisión y hablando de todo menos del incierto futuro que entre nosotros no estaba presente. 

    Mi teléfono vibró y rompí la magia al ir a verlo pero tenía que hacerlo porque durante todo el día no lo había hecho y tal vez tenía alguna regañina de mi editora jefe por no haber ido a la entrevista. 

    Aparte de tener uno de esos también me preguntaba cómo estaba y si mañana estaría mejor para continuar con la promoción. 

    Luego leí un whatsapp del grupo de amigas y otro de Paz y Elo que me preguntaban si estaba mejor con Ethan, si yo les contase… 

    Me quedé mirando a Ethan intentando pensar porque ciertamente estaba de promoción y tenía que cubrir mis obligaciones, pero también me apetecía sexo lujurioso todos los días y no salir del hotel hasta que tuviera que marcharme. 

    —¿Algo importante? —Preguntó desde la cama mientras me miraba de soslayo 

    —No, solo trabajo. —Y ahí estaba, ahí estaba esa mirada de desaprobación que tanto miedo me daba ver y que no quería que me hiciese— Mañana tengo una entrevista en la televisión y Vero me está preguntando si podré hacerla. 

    —¿Podrás? —Esta vez me hizo la pregunta mirándome directamente a los ojos lo que causó una sensación muy rara en mí. 

    —¡Sí! Tengo que hacerlo, es mi trabajo. —Le contesté a él y también a mi editora. 

    —Creía que… 

    —¿Tú no trabajas? 

    —Me he pedido unos días libres. 

    —Bueno, pues yo trabajo y el día libre ya lo he cogido hoy por lo mal que dormí anoche; pero estoy de promoción y debo cumplir. Además, seamos sinceros, no puedes o no deberías enfadarte ya que esto está pasando porque tu novia está fuera de la ciudad. 

    —¡Otra vez! Amaia, no podemos estar un rato bien y al momento discutir. No vuelvas a decirme que tengo pareja. 

    —¡ES QUE LA TIENES! 

    —Sí, la tengo y yo no pedí CONOCERTE NI ENAMORARME DE TI, TENGO DEMASIADO LÍO EN LA CABEZA COMO PARA TENER QUE ESTAR AGUANTANDO BRONCAS INNECESARIAS EN LUGAR DE ESTAR BIEN PORQUE YO YA TENGO UNA PAREJA CON QUIÉN DISCUTIR. BUSCO PASÁRMELO BIEN. —Empezó hablando bien para acabar chillándome y con los ojos aguosos repliqué. 

    —¡Ya! Pero yo no soy una atracción de feria para que te lo pases bien y te distraigas de la posible mierda de vida que tengas. —Iba a contestarme cuando le sonó el teléfono, lo miró y resopló… 

    —Hallo, ¿hoe gaat het met je? Ik goed, kijk tv. [1] —No entendía lo que le decía pero sabía que hablaba con ella— ¿Nu? [2] Ik dacht dat je de hele week bleef[3], ok, nu ga ik naar het vliegveld[4] —Colgó y me miró, solo con eso ya sabía lo que significaba. 

    —¡Ves! Todo aclarado, mañana puedo ir a trabajar porque vuelve tu novia. 

    —Amaia, yo… 

    —No tienes que decirme nada, tampoco lo necesito. 

    —¡Joder Amaia! Te estoy diciendo la verdad, nunca pensé que esto me fuese a sobre pasar. Se fue ayer y en teoría no volvía hasta dentro de una semana, egoístamente te quería toda para mí y no quería que trabajases para aprovechar cada minuto. 

    —Sabes, es que me da igual. Mientras tú eres egoísta soy yo quién entiende que si ella está correrás a su lado y que las palabras se las lleva el viento tan rápido cómo se han llevado las tuyas diciéndome lo enamorado que estás. Lo hemos disfrutado y tal y cómo dices tú, nos lo hemos pasado bien. Ya hemos hecho lo que queríamos hacer, ahora cada uno con su vida. 

    —No voy a discutir porque de lo de hoy no quiero llevarme un recuerdo amargo. Me voy a ir 

    —Porque te esperan —Le interrumpí 

    —¡Bufff! Lo que quieras Amaia.  

     

    Se vistió en el baño mientras yo recogía un poco la habitación y de paso la famosa caja que había traído. En cuanto salió y fue a despedirse le entregué la caja. 

    —No hará falta que esté aquí Ethan. 

    —Siento que no puedas entenderlo. 

    —Me he cansado de ser yo quién deba de entenderlo todo. Buenas noches y dale recuerdos a tu pareja. 

     

    Salió de mi habitación sin decir nada más. Esta vez la rabia no la traduje en lágrimas, ésta vez respiré hondo y me senté a teclear. 

    Cuándo leáis la historia y el libro No Necesito Otra Mentira entenderéis por qué ese final. Era tal y cómo me sentía yo y no me apetecía cambiarlo. 

     

    





   





 

    Éste capítulo podría llamarse: Adiós Ámsterdam. 

     

    Las semanas pasaban volando y después de lo ocurrido con Ethan me quise mantener ocupada, que no tuviese horas libres en las que pensar y aunque miraba constantemente el móvil no contesté a ninguno de los whatsapps que él me llegó a mandar. 

    De hecho en una ocasión iba paseando por la ciudad con un chico que me habían puesto como traductor cuando nos los topamos de cara. Le vi mirarme, vi sus azulados ojos oscurecerse, su semblante dulce convertirse en serio y soltar la mano de su chica para hacer un gesto de saludo hacía mi. Pero no le respondí, de hecho miré a mi acompañante y sin previo aviso lo agarré del brazo sonriendo. El pobre chico se sorprendió lo suficiente como para preguntarme si tenía frío a lo que yo asentí con una sonrisa enorme. Pasamos por su lado, él se detuvo para contemplar la escena, yo ni me inmuté. 

    Tal vez eso me convirtiese en mala persona, pero fue lo único que se me ocurrió para que ambos pudiésemos pasar página. 

    Después de ese paseo regresé al hotel e hice el equipaje, New York me esperaba y en Ámsterdam no se me había perdido nada de nada. 

    Creo que estos días no había utilizado mi teléfono para nada más que escuchar música, ni mensajes ni llamadas. Desintoxicarme del todo… 

    Me acosté con una sensación agría y cuando me levanté seguía con esa sensación y esa pena, pero todo pasaba por algo y ambos habíamos elegido o yo le había obligado a elegir y lo había hecho. 

    Adiós Ámsterdam, hola New York. 

     

    Llegué al aeropuerto dos horas antes para facturar y mientras esperaba mi editora me mandó un mensaje.  

    En New York tendrás asistente nuevo y traductor por si no te aclaras con el inglés. Sigue dándote a conocer y vende mucho.  

     

    Respiré hondo y sonreí, estaba haciendo realidad mi sueño, me estaba convirtiendo en una escritora de renombre y eso llevaba sacrificios, y de todas maneras nunca he creído en el amor como tal, siempre he pensado que una relación había que regarla como riegas un jardín y como ya he dicho en anteriores ocasiones si Ethan estaba engañando a su novia conmigo la siguiente engañada sería yo. 

    Respiré y exhalé cuantas veces pude hasta que llegué a hiperventilar para después mirar una foto que ni sabía que tenía y que seguramente me habría hecho Ethan cuando creía que dormía, nuestra única noche juntos. 

    Aquella foto avivó mis recuerdos y aunque me supo mal me recompuse en cuanto subí al avión.  

    Mi querida editora había elegido ventanilla, que bien me conocía. Saqué un libro de papel de esos que siempre me acompañan porque me da miedo que por culpa de mi ebook se estrelle el avión (ya sé que con todos lo adelantos es casi imposible, pero por si acaso) 

    Estaba leyendo mientras veía a todas esa personas ir sentándose en sus asientos y me iba preguntando ¿qué se les habría perdido en New York? Aunque tal vez a ellos también les pasaba conmigo. Luego pensé en la serie Perdidos y en lo que pasaría si acabase en una isla perdida con todos esos desconocidos; lo que me llevó a pensar en la película Viven… lo ideal a la hora de subir en un avión. 

    Para borrar todas esas ideas y posibles soluciones que mi mente ya había trajinado e imaginado empecé a pensar en cómo sería mi compañera de asiento, sinceramente esperaba que no fuese una plasta ni que usase mucho perfume, pero que fuese simpática para hacer llevadero el viaje. 

    Estaba distraída y absorta en la lectura cuándo las mangas de un traje de chaqueta gris me sacaron de las letras. 

    Miré para ver quién era y lo primero que se me ocurrió decir fue… 

    —No puede ser verdad. —Miré al asiento de al lado de él y ahí estaba ella. 

    —Amaia, ¿qué tal? —Su sonrisa se desvaneció al ver mi cara de desaprobación. 

    —¿Qué haces aquí y con tu novia, Ethan? 

    —Pues Vero que me pidió que fuese tu asistente y mi chica tiene vacaciones y ha decidido acompañarme.  

    —¿No podías rechazar el trabajo? 

    —¿Y perderme la cara que has puesto? 

    —¿Ella entiende español? 

    —¿Por? —Preguntó mirándome 

    —Tal vez le interesaría saber lo cabrón que es su novio y lo bien que folla. 

    —Lo bien que follo creo que ya lo sabe. 

    —Ethan, bájate del avión; invéntate lo que sea pero no vengas conmigo, no me hagas esto. 

    —Yo a ti no te estoy haciendo nada, es mi trabajo. 

    —Una vez más demuestras lo que te he importado 

    —Nada —me interrumpió— fue sexo, nada más. 

     

    Los ojos se me llenaron de lágrimas pero no quise contestarle, empeoraría las cosas y nos quedaban muchas horas juntos. Volví a leer ese libro que tendría que haberme evadido pero que no lo conseguía. 

    Ethan y yo no volvimos a dirigirnos la palabra, estaba muy ocupado haciéndole arrumacos a su novia. 

    No sé las veces que tragué saliva, pero no dejé de hacerlo hasta que el sueño se apoderó de mi.  

    Mi editora tuvo la decencia de no pillar un vuelo que hiciese escala, (odiaba, odio y odiaré hacer escala) así que las ocho horas de avión no los quitaba nadie y mejor dormir que aguantar el panorama. 

    Al cerrar los ojos e intentar descansar mi cabeza solo recurría a lo mismo una y otra vez, en plan bucle, Ethan y yo follando en el hotel. Estaba siendo masoca conmigo misma y más en la situación en la que estábamos. 

    No dejaba de moverme, no encontraba la postura y era obvio que encima suya no me iba a apoyar. 

    —¿Estás bien, te cuesta dormir? —Me preguntó el muy capullo 

    —No suelo dormir en los vuelos pero hoy lo necesito. Son ocho horas y lo mejor será que descanse. 

    —Podemos hablar si quieres. 

    —No, gracias. Habla con tu novia. —Contesté mirándole desafiante. 

    —Se ha dormido. —Añadió él. 

     

    Lo miré de soslayo para volver a mirar por la ventana, fue entonces cuando se me ocurrió la escena del libro en el que la novia y yo nos conocíamos… saqué mi libreta, una que viene siempre conmigo y apunté esa escena y cómo se sentiría la protagonista ya que sabía perfectamente cómo se se iba a sentir, igual que yo. 

    De vez en cuando le miraba de soslayo y lo veía mirándome, otras leía y en otra ocasión lo pillé durmiéndose, aunque se espabilaba rápidamente.  

    Continué escribiendo durante un par de horas más, no dejaba de mirar el reloj, no dejaba de notar mi corazón cómo palpitaba más y más fuerte. 

    —Amaia, deberías dormir. 

    —Eso quiero pero no puedo. 

    —¿Quieres que hablemos? 

    —¡No! 

    —Amaia, tenemos que trabajar juntos, podríamos llevarnos bien y dejar al margen lo que pasó, ¿no? 

    —Exactamente ¿qué quieres dejar al margen? Tal vez quieres que olvide que me dejaste para dejar a tu novia, que estás aquí con ella… dime, ¿qué dejo a un lado? 

    —Lo nuestro fue genial, de verdad. Pero reconoce que tú tampoco estabas buscando una relación. 

    —No, no la buscaba; pero tengo sentimientos y no puedes decirme que sientes cosas y luego marcharte en cuanto te llama. Desde el principio te dije que era sexo, desde el principio te dije que no quería nada porque el día de mañana… pero me ponías mucho y caí porque realmente yo estoy soltera y luego a ti te entran remordimientos, pero volvemos a vernos y así… 

    —Tienes un carácter muy fuerte y muchas veces es difícil lidiar con ello, tienes tus ideas y no hay quién te las quite. Cierto, llevo mucho tiempo con ella y no quiero dejarlo por un polvo que no va a ninguna parte. Pero tienes algo que me hace ir a ti, una y otra vez. Me gustas mucho y estoy confundido porque nunca me había pasado y quiero seguir acostándome contigo. 

    —No va con mi carácter hacer eso, si quieres que volvamos a acostarnos tendrás que dejar a tu novia. 

    —¿Me estás dando un ultimátum? —Su mirada se oscureció 

    —¡Sí! —Lo miré seria, estaba siendo dura porque en parte él tenía razón, yo no buscaba nada serio, pero tal vez de esta manera él podría pasar página y yo también. 

    —No lo haré, lo siento. 

    —Pues ya está, cada uno su vida. 

     

    Se hizo el silencio y aunque tenía muchas ganas de llorar tragué de nuevo saliva y cerré los ojos dejándome llevar por el cansancio y la decepción. 

    No estaba decepcionada con Ethan pr no dejar a su novia, estaba decepcionada conmigo mismo por no haber hecho caso a la razón, sé que soy muy pesada y que le doy muchas vueltas a la cabeza para todo, realmente; pero me sentía sucia porque nunca me había metido en medio de una relación y creía que no lo haría, no va con mi carácter joder al prójimo. Pero Ethan, me volvía loca y me dejé llevar, soy humana.  

    Ahora tenía que mantener mi postura de no volver a caer, de masturbarme pensando en él y no llevarlo a cabo. 

    Sí el plan estaba empezando a cuajar en mi cabeza, era perfecto, tenía que ser fuerte y no volver a desviarme. 

    Todas mis protagonistas, excepto Almudena, han sido chicas fuertes y guerreras con las cosas muy claras y supongo que cada una de ellas tienen un pedacito de mí. 

    Creo que mi libro se ponía interesante, pero mi vida acababa de cerrar ese capítulo para empezar con una nueva hoja en blanco… 

    Me despertó con un beso en la frente, al principio me desconcertó porque creía que estábamos en el hotel y que todo había sido una pesadilla demasiado real e intensa, pero entonces oí una voz que me hizo volver a la tierra. 

    —¿Qué haces? ¡No me beses! —Le dije todo lo tranquila que pude 

    —No quería despertarte bruscamente. Vamos a aterrizar. 

    —Gracias. —Me arreglé el pelo y me limpié la babilla seca que notaba por la barbilla mientras miraba por la ventana. 

     

    Le oí hablar con su novia en inglés pero tampoco le di mayor importancia, tal vez estaban practicando.  

    Pensé en lo que le estaría diciendo o explicando para que me haya besado, porque si yo fuese la novia me molestaría bastante, la verdad. 

    Me puse de pie mirando como cada pasajero desalojaba su asiento, no me sentía las piernas y aquella chica no hacía ninguna intención de moverse para salir lo que me estaba poniendo de los nervios. 

    Casi ya no quedaba nadie en el avión, los rezagados, cuando la señorita “sin prisas” se levantó del asiento, seguida de Ethan y de mí. 

    Recogimos las maletas facturadas y nos dirigimos a la salida dónde nos esperaba un coche con el nombre de los tres, de hecho, íbamos al mismo hotel. 

     

    Una vez llegamos había una chica esperando en la puerta que con un inglés perfecto se dirigió a Ethan y luego a mi… 

    —Bienvenida señorita Abarrategui. ¿Ha tenido un vuelo tranquilo? Soy Laura y encargada del turno de día de éste hotel. 

    —Los he tenido mejores, pero por favor llámame Amaia. 

    —Bueno… le comentaba a su editor los planes que hemos pensado, le hablo en español porque me ha dicho Ethan que mejor en español que lo entendamos todos. Y a mi me da igual, soy sevillana, así que… 

    —Bueno, la chica no entiende el español, puedes hablar en inglés que lo entiendo. 

    —¿No os han presentado? —Me miró sorprendida la chica. 

    —Pues no, pero tampoco hace falta. —Creía que el corazón se me iba a salir por la boca. 

    —Amaia te presento a Tiffany, tu traductora.  

    —¿Mi qué? —Miré a Ethan que estaba riéndose 

    —Tu traductora. Perdonadme, ¿me he perdido algo? —Preguntó la chica al ver mi cara y la risa de Ethan. 

    —No Laura, mi autora ha tenido un vuelo largo y creo que está algo confusa. 

    —Sí, eso mismo. Encantada Tiffany. —Le di dos besos ante la atenta mirada de Ethan que no dejaba de sonreír. 

    —Me gustaría descansar un poco antes de salir a dar una vuelta por la gran ciudad. 

    —Sí, en recepción le dirán su número de habitación, y mañana haremos una pequeña presentación aquí para promocionar su libro. A las once, pero todos los detalles se los pasaré a su editor. 

    —A mi asistente. —Puntualicé— Gracias por todo Laura. 

     

    Fui directa hacía la recepción sin la maleta que ya había desaparecido, dije quién era y me sorprendió que la chica supiese quién era y que me dijese que había leído mi libro. Sonreí y le firmé un autógrafo en un folio.  

    Un chico me acompañó al ascensor y a la habitación, antes de que se cerrase la puerta vi a Ethan hablando con Laura y Tiffany. 

    ¿Cómo había podido tomarme el pelo y haberme hecho creer que aquella chica era su novia? Y lo que era peor, ella nos había escuchado todo el tiempo. 

    Me sentía avergonzada y humillada, estaba cansada de tanto jueguecito.  

    Recorrí la preciosa habitación y me quedé embobada mirando las vistas, pensé en cómo sería si siguieran las torres gemelas. Siempre había querido estar en New York, con pareja, tal y cómo Estefanía. Pero nunca había tenido la oportunidad de hacerlo ni de casarme tampoco. 

    De repente la nostalgia volvió a mi con recuerdos sobre Esteban y volví a pensar en qué estaba haciendo con mi vida, aparte de complicármela.  

     

    Arrastré una silla y me puse cómoda para mirar aquellas esplendidas vistas cuando llamaron a la puerta. 

    —Ethan, ¿qué quieres ahora, no te has reído bastante? 

    —Ha sido muy divertido, en todo momento has pensado que sería capaz de llevar a mi novia detrás 

    —Me parece peor que ella hable español y que nos haya entendido todo. ¿no te parece? —interrumpí 

    —La chica iba a su bola, ni se ha enterado. 

    —Tal vez a ti te da igual, Ethan, pero no queda muy bien que la escritora de moda que triunfa con una novela romántica esté metiéndose en medio de una relación. 

    —Que guapa te pones cuando te enfadas. 

    —Ethan, ¿me estás escuchando? 

    —¡Déjame entrar! —Su sonrisa me desarmaba pero tenía que ser más fuerte. 

    —No, no puedo. —Fui a cerrar cuando el puso el pie y en un descuido entró. 

    —Amaia, no quiero que estés enfadada. 

    —¡Venga ya Ethan! Hemos hablado todo lo que teníamos que hablar en el avión, no hay nada más. Déjalo estar y vete a descansar. Lo teníamos complicado pero hacerme creer que esa chica era tu novia ha sido el colmo y hablaré con Vero para que me explique cómo contrata a una traductora en Ámsterdam. 

    —Porque ella no lo hizo, me dejó a mi al cargo y no conocía ninguna aquí en New York así que la contraté en Ámsterdam y así a la vuelta no volvía solo. 

    —Perfecto Ethan, así de paso te la tiras en el baño. Ahora por favor ¡vete! 

     

    Nos miramos fijamente unos segundos para acabar en un beso brutal, algo predecible hasta para mí, pero entre él y yo es siempre así. Muy apasionado todo. 

    Después de hacerlo no comentamos nada, me sentía libre, tuve tres orgasmos y disfruté como nunca, creo que solté todos los nervios que estaba conteniendo. 

    Nos quedamos abrazados un rato, en silencio, mientras acariciábamos nuestros cuerpos diciéndolo todo sin palabras. 

    Aquella misma tarde-noche salimos a dar una vuelta y a cenar como si fuésemos una pareja más. Pero sin hablar de la realidad, de un futuro incierto, de lo que queríamos en la vida o si él trabajaría siempre como editor. 

    —Tu estás haciendo algo que te gusta, pero yo no quiero estar viajando toda mi vida. 

    —Conmigo es lo que tendrías que hacer como asistente. 

    —¿Y si te retiras? Te van a dar uno de los mayores premios y es que el New York Times te conceda el Best Seller, tal vez sería hora de un hogar, hijos etc. 

    —Si accediese por ti, ¿dejarías a tu novia por mi? 

    —Estoy aquí, ¿no? Creo que eso responde a tu pregunta. 

    —No, no lo hace.  

    —¡Sí! Sería todo tuyo —Paramos en la acera mientras sus palabras retumbaban en mi cabeza y en mi corazón. 

    —¿En dónde quieres vivir? 

    —Mientras esté contigo me da igual aquí o en España. 

    —Mi próximo libro saldrá en abril y debo hacer la promoción, después puedo retirarme y podríamos verlo todo. 

    —Yo volaré a Ámsterdam para recoger mis cosas y cortaré con ella. 

     

    Sonreí y lo besé tiernamente, por fin esto parecía tener sentido y aunque no fuese lo que yo buscaba y en el fondo me daba miedo empezar una relación, Ethan me lo ponía fácil para creer de nuevo en el amor. 

     

    Esa misma noche le mandé la novela terminada a mi editora, esa misma noche volvimos a hacer el amor, esa noche dormí con una sonrisa en la cara. 

    Al levantarme Ethan estaba en la ducha, miré su teléfono después de que sonase y leí los mensajes que estaba en la pantalla. 

     

    Sé que te has ido con ella, no te molestes en volver porque voy a quemar todas tus pertenencias. 

     

    10 Años juntos y me mientes para irte con una escritora que te dejará en cuanto se canse. ¡Eres tonto! Y lo más increíble es que le estarás diciendo a ella que me has dejado porque estás enamorado de ella cuando realmente te he dejado yo porque he pillado tus mensajes y has huido. 

     

    Dos mensajes que me dejaron aparte de helada muy pensativa. Tal vez Ethan era como los demás e iba a por mi dinero. Pero me gustaba y me sentía bien con él. 

    Dejé el teléfono cómo estaba y me metí en la ducha con él como si fuese la mejor actriz del mundo y no acabase de leer lo que había leído. 

    Tenía que darle una oportunidad a mi intuición. 

    Él salió de la ducha antes que yo y no me dijo nada después en cuanto yo salí, tal vez para no preocuparme, pero él ya no era el mismo. 

    Es curioso que él tuviera el traductor puesto si debería entender holandés, también me hizo pensar que lo más normal hubiera sido tenerla en silencio para no estar recibiendo esa clase de mensajes todo el día… 

    De repente toda esa confianza desapareció, esa coraza que estaba desquebrajándose se unió sin tiritas y volví a ser la chica fría que no cree en el amor y aunque no lo creáis esta historia, contarla así me está doliendo más que asesinarlo y dejar que nuestro amor fuese eterno. En lugar de eso contaré la verdad… 

     

    New York fue increíble, el premio, las entrevistas, la ciudad, las luces… no podía estar más feliz ni queriendo; aunque la nube gris se pasease de vez en cuando sobre mí. 

    Disfruté como hacía mucho tiempo no lo hacía, disfruté y viví el momento. Sin más. 

    Llevé un vestido rojo precioso a la entrega de premios, un vestido de Armani que más adelante subastaría para recaudar dinero para los animales sin hogar. 

      ¿QUÉ PASÓ CON ETHAN? 

     

     

    Nos despedimos en el aeropuerto, él regresaba a Ámsterdam y yo a España. Esa noche hicimos el amor como si el mundo se acabase, yo no sé él, pero yo lo estaba haciendo como si fuese la última vez, porque para mi lo iba a ser. 

    Miré sus ojos por última vez, acaricié sus labios, le abracé y le dije adiós. 

    Una vez llegué a España bloqueé su número. 

    En el aeropuerto de Manises estaban mis amigas esperándome, las abracé y lloré como una magdalena no solo por lo mucho que las había extrañado, sino por todo lo sucedido en todo este tiempo. 

    En tan poco tiempo había estado en Ámsterdam y luego New York, había rozado la felicidad con las yemas de los dedos para luego dejarla pasar. 

    De la publicación de su historia hasta que se haya acabado ésta y la haya mandado a editar ha transcurrido un año y os aseguro que Ethan no luchó por mí, no se dignó a buscarme ni ha mandarme ningún email o intentar alguna forma de ponerse en contacto conmigo, nada de nada. 

    Simplemente yo desaparecí y él continuó… 

    Me imagino que al volver a casa y encontrarse con su novia tuvo sentimientos encontrados y tomó la decisión más fácil para él. Yo me limité a ponérselo fácil.  

    Sabía mi email, sabía el teléfono de mi editora y sabía el teléfono de mis contactos en caso de emergencia; nunca los utilizó. 

    Yo ya me lo imaginaba y por eso quise que cada momento fuese único, porque era el fin y no necesitábamos hablarlo ni despedirnos, necesitábamos estar bien.  

    Nunca quise ser la otra, nunca quise que me dejasen el día de mañana, nunca quise enamorarme ni enamorarlo, nunca quise pasarlo mal, nunca quise… pero lo hice todo. Me sentía sucia cada vez que nos acostábamos y se iba después con ella, me sentía mal conmigo misma y aunque mis amigas tuviesen razón, yo nunca he sido así, nunca he tenido sexo por tenerlo. No sé follar sin sentimientos. 

    Pero mi orgullo es mayor que mi melodrama y sí, fui fría y follé hasta el último día; después ya lloré todo lo que tenía que llorar, me fui de su vida y lo saqué de la mía sin rastro, no dejé ningún rastro. 

     

    Me escondí en un pueblo de montaña, me refugié de cualquiera que quisiera acercarse durante mucho tiempo. Me compré una casa y me volví huraña, no quería saber nada de nadie, encerrada con tres gatos que adopté y totalmente aislada de la sociedad. 

    Me daba igual mi aspecto, me daba igual no ducharme en una semana, tan solo mi ordenador y yo, tan solo mi tristeza y yo, tan solo yo. 

    Llegó abril y la salida de su historia, muchas presentaciones programadas se vieron suspendidas, muchas giras aplazadas y yo seguía recluida. 

    No me apetecía dar la cara, no me apetecía nada que no fuese leer o escribir, no me apetecía nada que significase salir de mi confort. 

    Un día recibí veinte llamadas de mi editora, pero no contesté ni al teléfono ni a los whatsapps. 

    Mi amiga Paz se presentó sin aviso a mi casa, por fuera era perfecta y maravillosa, por dentro dominaba el caos. 

    —Amaia, ¿estás aquí? 

    —¿Dónde voy a estar? 

    —Nena, no puedes seguir así. He visto toda la publicidad que han hecho de tu nueva novela y debes seguir con tu vida, él lo ha hecho.  

    —¿Qué quieres decir? —Mis ojos se llenaron de nuevo de lágrimas. 

    —Que no te ha buscado, que ha pasado de ti, que ha continuado con su vida y tu te has hundido en ella en lugar de vivir. Fue una experiencia más, supiste lo que había, lo intuiste, pues ya está. 

    —Pero… 

    —Amaia, nunca te quiso, ¡nunca! 

    —Jugó conmigo Paz, jugó conmigo y me ha destrozado por dentro y por fuera. 

    —No lo veas así, te enseñó a dejarte llevar a que no pensases tanto a disfrutar del momento e hiciste una novela preciosa que desgarra el alma. Ethan te aportó el dolor suficiente para que creases una obra de arte. 

     

    Recuerdo aquella conversación como si fuese ayer mismo, porque cuando volví al mundo real mi corazón estaba tan triste y dolido que se cansó de luchar. 

    Aquella mañana me levanté y sentí un hormigueo en el brazo izquierdo, luego un dolor intenso que me dejó sin respiración. 

    Llamé al vecino, un chico muy guapo que me llevó al centro de salud y de allí acabé ingresada en la U.C.I hasta que mi corazón se sobrepuso.  

    Mi primera operación, un cateterismo, y mi primer infarto de miocardio. 

    Le había dado mucha caña a mi cabeza y a mi corazón, así que en lugar de venirme abajo, aunque tuve días de bajón; me levanté y terminé esta historia y empecé esta que os voy a contar ahora…. 
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    Sofí 

     

     

    Me llamó Sofí Roth, tengo treinta y cuatro años y trabajo en el bufete de abogados Roth y asociados. Sí, mi padre es el fundador y obviamente lo he tenido más fácil que los demás. Pero mi vida no ha sido un camino de rosas. 

    Mi camino ha sido espinoso, difícil y todavía estoy intentando saber quién soy, encontrarme a mí misma. 

    ¿Un poco tarde con treinta y cuatro años? Podría ser… pero más vale tarde que nunca. 

    Empezaré por el principio. 

     

    Tengo un hermano dos años mayor que yo, Andy, y siempre ha sido el deportista, el exitoso, el mejor en todo lo que se propusiese.  

    Y luego nací yo, de rebote, mal principio si quieres abrirte camino en una familia de atletas, de estudiantes del cuadro de honor, de abogados y de populares en todas sus relaciones sociales. Yo no formaba parte de ese elenco de triunfadores y creo que lo supieron desde el momento en el que nací. 

    No quería hacer derecho, prefería la psicología, meterme en la cabeza de los demás y llegar hasta el fondo de por qué hacemos lo que hacemos. Pero eso era deshonrar a mi familia y tampoco me lo hubieran pagado. 

     

    Según iba creciendo me hacía a la idea de lo que me esperaba, de cómo sería mi vida siendo la invisible de la familia y las ganas que tenía de marcharme a un lugar en el cuál no me conociese nadie, que pudiese ser yo sin que me juzgasen. Pero, ¿quién era yo? 

    Estoy trabajando en el despacho de mi padre, tengo una mesa de roble maciza muy grande y un Mac donde veo las fotos de mis amigos que suben a Instagram como si no trabajasen, como si sus vidas fuesen más divertidas, que lo son. 

    Pero estoy realmente trabajando con mi padre porque no confía en que sepa hacer nada más, porque creo que, pese a mis notas, no me dejan ni me han dejado despegar mis alas porque dicen que soy una mentirosa compulsiva. 

    Tal vez estar a diario defendiendo criminales ha supuesto en mi cabeza una vida paralela, pero lo único que puedo decir en mi defensa son esas pesadillas que no me dejan dormir, ni descansar y que recuerdo tal y cómo si las hubiese vivido. 

    No me dejan tener casos propios, no me dejan más que ser una simple pasante con mis estudios. 

    Pero ahora las cosas han cambiado y mucho, mi hermano está en prisión por un delito que no cometió, eso dice al menos; la única que estaba con él era yo y yo… no recuerdo nada. 

     

    Estoy viendo como mi familia se está destruyendo, como nadie cree que no recuerdo nada ni aunque lo diga llorando, pero es la verdad, ni si quiera recuerdo que fuese con él a ese pub del que habla. 

    Recuerdo que me llamo Sofí Roth, tengo treinta y cuatro años y soy abogada. 

    Mi padre cree que me drogaron, pero después de tres análisis no hay nada que haga referencia a eso. Es curioso porque hasta para mí misma, yo soy un caso difícil y complicado. 

    Recuerdo que vivo en una calle con un montón de vecinos, en un apartamento grande para mi sola, pero mi madre me corrige a eso y dice que vivo en casa después de mi matrimonio fallido. 

    ¿Tal vez sea eso? Tal vez no me recompuse después de que me dejasen alegando que en nuestra vida íntima era como estar con una puta, y que en ocasiones he llegado a pegarle. 

    Tampoco recuerdo haberlo hecho… 

    Hace un año de eso y no he vuelto a rehacer mi vida, no tengo prisa, como he dicho quiero encontrarme. 

     

    Volvamos al caso de mi hermano. Su historia es que para animarme salimos los dos de cena y después nos fuimos a un pub (no lo recuerdo) después de eso y de tomar varias copas provoqué una pelea, dicha reyerta acabó con varios heridos pero la cosa se pone interesante cuando registraron el coche de mi hermano y encontraron la cartera de mi ex marido, ensangrentada. 

    ¿Dónde está Tim? 

    ¿Por qué registraron el coche de mi hermano? 

    ¿Por qué no puedo o no quiero acordarme de nada? 

     

    Tim y yo nos conocimos en la universidad, los dos estudiábamos derecho pero ramas diferentes. Él estaba estudiando derecho medioambiental mientras que yo seguía los pasos que me habían dado. 

    Ambos proveníamos de grandes familias y lo habíamos tenido todo, fui muy sincera con él contándole cómo me sentía siendo una Roth, le hablé de mi infancia y de los veranos que pasábamos en casa de mis abuelos para que mis padres pudiesen acudir a fiestas o irse de crucero, desconectar de nosotros. 

    Un verano llevaron a mi hermano a un campus de baloncesto mientras yo me iba sola a casa de mis abuelos, mi hermano volvió antes de lo previsto y no volvió a ser el mismo. 

    Mis padres estuvieron interrogándome dos meses enteros, todos los días, pero les fue inútil porque yo no sabía nada siendo aquella vez la primera de muchas en las que supe que nunca me creerían dijese lo que dijese. 

    Tim era perfecto, su familia me aceptó de inmediato y también era perfecto. Su pelo rubio, sus ojos azules, su acento noruego, su mirada angelical… todo era perfecto. 

    Salíamos como otra pareja normal, con los amigos de él mayormente. Me convertí un poco en la envidia de muchas al tiempo que me despreciaban. 

    Pero Tim y yo estábamos muy enamorados y cuando nos graduamos mi padre no dudó en ofrecerle trabajo en su bufete, algo que Tim rechazó porque prefería buscarse la vida por él mismo (algo que le honraba) a mi no me ofrecieron nada hasta que me divorcié y me quedé con una mano delante y otra detrás. 

    Recuerdo nuestra boda, fue de cuento de hadas y mis padres no escatimaron en gastos, creo que agradecidos de que alguien fuese a ocupar de mí y ellos pudiesen desentenderse.  

     

    Acabamos la universidad y le seguí hasta Nueva Orleans donde estuvimos trabajando y viviendo de alquiler, ahorrando para casarnos (no sabíamos que mis padres lo pagarían todo) Dos años después regresamos a casa y anunciamos nuestro compromiso, lo primero que nos preguntaron en la mía (mi familia) era si estaba embarazada. 

    Nos comprometimos pero no nos casamos hasta el día de mi cumpleaños, en pleno Julio, el día doce. De mis treinta primaveras. 

    ¿Por qué esperamos tanto? 

    Bueno, hice un poco de abogada del diablo y me fui a trabajar a Irak, pensé que muchos iraquíes necesitarían un abogado, una vez llegué allí y vi todo ese horror comprendí que me había equivocado. Muchos estadounidenses necesitaban un abogado y fue así como me convertí en espía hasta que me vi en peligro. No recuerdo lo que pasó, recobré el conocimiento en Estados Unidos, en New York para ser más concretos. 

    Tim estaba enfadado, muy enfadado y me pidió explicaciones pero al igual que lo he dicho antes, no recordaba nada ni si quiera de lo que me estaban acusando. 

    Si lo he dicho antes es porque fue lo que me dijeron por activa y por pasiva desde que recobré el conocimiento. 

    ¡Yo una espía! 

    Bueno, si lo decían sería cierto, pero tampoco tenían pruebas que lo refutasen y yo no iba a confesar algo que desconocía. 

    En fin… interrogatorios y malas caras ocuparon una parte de mi vida; finalmente Tim me perdonó y no me vio como una espía. Nos casábamos a los treinta con los pensamientos claros de formar una familia, pero tres años después… bueno, ya sabéis las acusaciones. 

    Es curioso que te acusen de comportarte como una puta, sexualmente siempre he sido una mojigata, de hecho solo he estado con Tim, en todos los sentidos. 

    Achacaron mi nuevo comportamiento a mi viaje y a lo que viví en Irak, pero ni me acuerdo de ser una espía ni de mi actitud marital. 

    Lo único que recuerdo es nuestra conversación el día que le vi con el ojo morado. 

    —Tim, ¿qué te ha pasado? 

    —Sofí, debemos de hablar. —Nos sentamos en el sofá muy serios e intenté acercarme para tocarle, pero me rechazó. 

    —Tim, ¿te has peleado con alguien, tienes problemas? 

    —Sofí, ¿en serio no te acuerdas o me estás vacilando? 

    —¿De qué tendría que acordarme? 

    —Anoche estábamos haciendo el amor, de repente me pediste cosas un poco raras, pero no era la primera vez, pensé que te excitabas más con esos juegos de rol. Decidí ahogarte un poco, insultarte mientras te decía que te iba a follar y de repente te volviste loca y me golpeaste, te abalanzaste sobre mí pegándome puñetazos. 

    —Mira Tim, creo que lo has soñado, o tal vez tienes una aventura, pero créeme que nada de lo que acabas de decirme va conmigo. 

    —Sofí, deberías ir a un psicólogo, no serías la primera ni la última que lo hace. La guerra de Irak es muy dura y seguramente has vivido cosas que tu cabeza necesita soltar. Pero, no puedo hacerlo a tu lado, no puedo estar más tiempo viviendo así. Te quiero, de verdad, y no hay nadie más. Pero me estás arruinando la vida y económicamente también. Necesitas ayuda y yo no puedo proporcionártela.  

    —¿Me estás dejando? —Mis ojos se llenaron de lágrimas, esperé si cambiaba de opinión pero del armario del comedor sacó una maleta que ya tenía preparada. 

    —Sofí, te he hecho la maleta y tus padres ya está avisados.  

     

    Le hubiese dicho un millón de cosas, le hubiese dado mil motivos por el cuál no debería dejarme; pero cogí la maleta y me marché intentando guardar la poca dignidad que me quedaba. 

    No fui a casa de mis padres directamente, fui a dar una vuelta mientras dejaba correr las lágrimas e intentaba inventarme o pensar qué decirles a mis padres. 

    Otro fracaso detrás de mi nombre. 

    Llegué tarde, muy tarde y solo me esperaba mi hermano; abrí la puerta con cuidado y me abalancé sobre él llorando quedándonos acurrucados sobre el sofá. 

 

   Tricia 

     

    —¿Cuéntame, quién eres? —Preguntó aquella mujer rubia tan elegante. 

    —Me llamo Tricia y no soy precisamente un ángel y tampoco quiero serlo, es muy divertido ser mala te abre las puertas de un montón de sitios. Pero no creo que siempre haya sido así, aunque no lo recuerdo. 

    De mi infancia no recuerdo absolutamente nada, recuerdo mi día a día, vivo el momento y el presente sin pensar en el futuro. 

    Seguramente contraeré alguna enfermedad venérea que me llevará a la tumba pero es lo que hay… supongo. Tampoco tengo nada mejor por el momento. No puedo hablar de mis padres, supongo que el sexo y las drogas me han nublado el cerebro porque no sé ni cómo se llaman, o tal vez sí y no quiero decirlo. Me gusta el sexo, supongo que por eso sigo haciendo lo que hago, me gusta mucho que me deseen, y creo que debería subir mis precios porque ninguna la come como yo. 

    —¿No tienes intención de dejarlo? —Miré a esa mujer con una sórdida sonrisa 

    —Creo que no. 

    —¿Nunca te has enamorado de ningún cliente? 

    —No es ningún cliente, aunque de vez en cuando lo veo y supongo que por eso estoy aquí. 

    —¿Quién es él? ¿Por qué crees que estás aquí? 

    —Hablo del único hombre que creo que me quiere por… no sé por qué ya que me conoce de esta guisa, pero veo en su mirada que me quiere, que siente algo por mi. Pero ahora está en un pequeño lío y no creo que deba verse en esa situación, seguramente fue la otra zorra que iba con él o tal vez al que llamaban B.J. 

    —Tricia, no me has dicho quién es él. 

    —Andy Roth. 

    —¿De qué conoces a Andy Roth? 

    —No estoy segura de ello, la verdad. —Tragué saliva y junté mis manos entrelazándolas y haciendo puñetas con los dedos pulgares. ¡Estaba nerviosa! 

    —¿Me estás diciendo la verdad Tricia? 

    —Me llamo Tricia y tengo treinta y cuatro años, no sé desde cuando me dedico a la prostitución, pero sí sé cuando me abrieron el camino. A los doce años. 

    —¿Qué quieres decir? —Aquella mujer anotaba todo lo que salía por mi boca y miraba cada gesto que hacía. 

    —Pues que a los doce años conocí mi primera polla.  

    —¿Abusaron de ti o fue consentido? —Preguntó sujetando el bolígrafo y analizando mi cara. 

    —¿Le gustaría más que tuviese algún tipo de trauma por qué abusaron de mí? 

    —¿Eso fue lo que pasó? —Insistió 

    —Eso no tiene nada que ver con Andy Roth. 

    —¿Cómo y cuándo conociste al señor Roth? 

    —Cuando me sorprendió en la carretera manchada de sangre. 

    —¿De quién era la sangre Tricia? 

    —No lo recuerdo.  

    —¿Has matado a más de una persona? 

    —No he matado nunca a nadie, lo recordaría. 

    —A veces nuestra mente esconde en lo más profundo de nuestro ser lo que nos hace daño, lo camufla para evitar que nos siga dañando. ¿Podría ser tu caso? 

    —Lo único que puedo decirle es que aquella sangre podría ser mía después de practicar sexo y que me bajase la regla. Esa sangre podría ser de algún animal que hubiese atropellado, aquella sangre… 

    —¿Podría ser de Tim Everett? 

    —Silencio 

    —Tricia, ¿podría ser de Tim Everett? 

    —Ahora lo entiendo, Andy Roth es un chico bien, con una familia poderosa aquí en New York, y yo… yo soy una puta y no tengo ni el beneficio de la duda ni un juicio justo, ¿verdad? 

    —Nadie te está juzgando, estamos hablando y me gustaría que me explicases cómo y cuándo conociste al señor Roth. 

    —Ya he dicho que no era mi cliente. —Golpeé la mesa pero aquella mujer en lugar de asustarse siguió apuntando en su libreta. 

    —Bueno, ¿cómo alguien como Andy Roth acaba siendo amigo tuyo? 

    —Es un hombre, le gustan mis curvas… ¡yo que sé! —Dejé caer mi cuerpo menos tenso contra la silla. 

    —Pero has dicho que él… 

    —Conocí a Andy con doce años y también le he dicho que por su forma de mirarme está enamorado de mí, eso se nota. Tal vez quiere revivir el cuento de Pretty Woman y sacarme de las calles. 

    —Bueno, ya hemos averiguado que os conocéis de la infancia. ¿A B.J también lo conoces de esa época? 

    —¿Quién ha dicho que sea un chico? Yo no. 

    —¿Quién era la zorra que iba con Andy que has mencionado antes? ¿una de las tuyas? 

    —No, esa chica no podría ser puta ni gratis. Iba demasiado bien vestida hasta para salir de marcha. 

    —¿Estabas cerca cuándo pasó todo? 

    —¡Si! Al parecer la tal B.J. agredió a varias personas inculpando a la zorrita estirada que acompañaba a Andy. 

    —¿Sabes quién puso la cartera en el maletero del señor Roth? 

    —No soy ninguna chivata. —Volví a entrelazar los dedos y humedecí mis labios. 

    —Esto no es un juego Tricia y debo de dar esta información a la policía porque eres una posible testigo, o tal vez cómplice o la asesina.  

    —A la única que estoy matando y poco a poco es a mi misma. Vi lo que ocurrió porque estaba allí.  

    —¿Qué hacían tus manos ensangrentadas? 

    —No lo sé, no lo recuerdo. —Tragué saliva y la miré fijamente. 

    —¿Cómo puedo hablar con B.J.? 

    —No lo sé. 

    —¿Dónde puedo encontrar a B.J.? 

    —No lo sé. 

    —¿Conoces a Sofí Roth? 

    —¿Debería? 

    —Sí, deberías. —Volvió a escribir en su libreta. 

    —Por el apellido que ha dicho deduzco que debe de ser la mujer de Andy Roth. 

    —Pero sabes que no está casado. —Volvió a escribir. 

    —Quiero irme a casa, ya le he dicho todo lo que sé. 

    —Estaremos en contacto. 

     

    Me levanté y me marché de la comisaría, no estaba detenida y tampoco me habían interrogado como en las películas. 

    Aquella psicóloga me había hecho pensar, aquella mujer tan elegante, tan rubia, tan parecida y a la vez tan diferente a mi tenía algo desconcertante que parecía ser que me conocía más que yo misma. 

    Tal vez ella había conseguido saber quienes eran mis padres o lo que había pasado con ellos, tal vez era yo misma viéndome a través del espejo. 

    Justo iba a salir por la puerta cuando un agente me detuvo cogiéndome del brazo… 

    —¿Dónde te crees que vas? —Aquel agente no era el mismo que me había detenido 

    —Ya han hablado conmigo, me voy a casa. —Sus ojos se clavaron en los míos como si me conociese de algo o como si le estuviera mintiendo. 

    —Nadie ha hablado con usted. —Añadió tirando de mi. 

    —¿Cómo qué no? ¡Sí! ¡Aquella mujer! —Me giré para buscarla entre tanto pitufo de azul pero no la veía. 

    —¿Qué señora? Usted ha estado sola en una sala de interrogatorios, yo mismo debía de interrogarla e iba hacerlo cuando la he visto marchar. 

    —¡No! Me han interrogado, bueno, no. Pero he hablado con una chica, una psicóloga muy parecida a mi pero más elegante. 

    —Mire, no sé a qué juega pero le aseguro que en esa sala tan solo ha estado usted y ahora si es tan amable le agradecería que volviese para que yo pudiese hacerle unas preguntas. 

    —¡NO! No estoy loca y sé lo que puede parecer, pero ya he hablado con alguien.  

    —Señorita, ¿es tan amable de hablar conmigo? 

    —Ya le he dicho a esa mujer todo lo que tenía que decir, pregúntenle a ella. 

    —Tricia, ¿se llama así, no? 

    —Puede llamarme cómo quiera. —Contesté indignada. 

    —¿No tiene apellidos? 

    —¡No! 

    —Soy el agente John Stewart y quiero que entremos en esa sala a charlar un rato. 

    —¿Y si me niego? —Contesté cruzando los brazos. 

    —Tendré que arrestarla y no quiero hacerlo. 

    —Haga lo que tenga que hacer porque no pienso entrar de nuevo ahí y no me puede obligar ya que no hice nada malo, además quiero un abogado. 

    —Tricia, acompáñeme simplemente para enseñarle que el tiempo que ha estado ahí lo ha hecho sola. 

     

    Mi cara cambió, parecía estar tan convencido que tímidamente y después de asentir con la cabeza nos dirigimos a la sala, me trajo un ordenador con la prueba de que había permanecido allí sentada unos cuarenta minutos sola. 

    Se me veía a mi hablando sola… 

    —Parecía real, estoy confundida, yo… —No conseguía mirar al agente que no dejaba de observarme sentado frente a mi. 

    —Dígame Tricia, ¿qué se decía a sí misma? 

    —Yo no he matado a nadie, yo… deben hablar con B.J.  

    —¿Quién es B.J.? —Insistió el agente. 

    —Silencio. 

    —Tricia, mientras se hablaba a sí misma sabía muchos detalles de lo sucedido y necesito que me lo repita. 

    —Por favor, quiero un abogado. 

    —Nadie te ha obligado a decir lo que has dicho antes y lo tenemos grabado, podríamos utilizarlo para retenerte aquí. 

    —Había una mujer conmigo, la vi y se parecía mucho a mi, pero iba muy bien vestida. Tal vez su traje fuese de Armani o Gucci, pero estaba ahí. 

    —¿Toma drogas Tricia? —Lo miré con el ceño fruncido. 

    —¡No! 

    —¿Qué explicación me daría a lo que está pasando? 

    —No tengo ninguna, lo siento. ¿Puedo irme? No me encuentro bien. 

    —Volveremos a vernos. —Dijo mientras le daba la espalda. 

     

    Salí de allí muy confundida, parecía real lo que acababa de vivir. Recuerdo a esa mujer cómo si la hubiese visto antes, me era familiar pero no para crearla o tenerla de amiga imaginaria. 

    Sé lo que vi, lo que hablamos pero también sé que en ningún momento se presentó, parecía que nos conocíamos de toda la vida. 

    Llegué a ese apartamento mugriento, con balas en la pared y me duché intentando despejar mi mente. Definitivamente había sido un día muy largo. 

    





   








 

   Guillian 

 

     

     

    Abrí los ojos sin recordar cómo había llegado a mi casa, me quedé mirando el techo y parpadeé varias veces intentando recordar, eso me pasaba muy a menudo últimamente. 

    Tras desperezarme me levanté para ducharme no sin antes mirarme al espejo recordando que tenía que ir urgentemente a la comisaría de policía. 

    Pero tal vez deba empezar por el principio… 

    —Me llamo Guillian y tengo treinta y cuatro años, soy psicóloga y ahora mismo llevo el caso más importante de mi carrera. —Digo ante el espejo 

    El caso del asesinato de Tim Everett, marido de la hija del prestigioso abogado Roth, o cómo nos gusta por aquí llamarle, el tiburón. 

    Es curioso porque tengo tan metido el caso en la cabeza que hasta sueño con lo sucedido después de hablar con ellos. 

    Acusan al hijo pródigo, Andy Roth, de asesinato; su querida hermana no recuerda nada de lo acontecido y las pruebas que hay son una cartera manchada de sangre y el testimonio de una prostituta. 

    Lo mejor será exponerle a la policía los hechos e intentar hablar con Andy antes del juicio porque creo que es el único que nos puede resolver este puzle. 

     

    Después de ducharme una taza de café cargado y unos cereales que cojo de un grapado metiéndomelo en la boca dejando a un lado mi finura.  

    Salgo de casa sin encontrar el coche, no está en el garaje y tampoco en las dos manzanas alrededor de mi apartamento. 

    Con todo lo que he caminado ya decido ir andando y de paso poner una denuncia por mi coche. 

     

    Entro con paso firme en la comisaria de New York, una de tantas, pero necesito hacerlo en esta para que puedan concederme ver a Andy sin abogados de por medio. 

    —Hola, me gustaría hablar con el agente al mando encargado del caso Roth. 

    —Enseguida le llamo. ¿Usted quién es? 

    —Me llamo Guillian, soy psicóloga.  

     

    La chica realiza una llamada pero me mira de manera extraña, muy extraña. No entiendo muy bien lo que está diciendo, pero sus gestos la delatan y desde luego no se fía de mí o no le gusto nada. 

    Mientras espero y desespero sigo observándola al igual que ella a mi, tarareo una canción para calmar mis nervios y por fin viene un agente cara a mí con la misma expresión en la cara que la chica que me había atendido. 

    —¿Señorita…? 

    —Guillian, me llamo Guillian y soy psicóloga. 

    —Eso me han dicho. ¿A qué ha venido? 

    —Me gustaría hablar con el sospechoso, si no hay inconveniente. 

    —Lo hay. No hay ninguna constancia de que su abogado haya solicitado la presencia de una psicóloga, tampoco el fiscal. —No dejaba de mirarme y me estaba incomodando bastante. 

    —El sospechoso merece un examen psicológico, soy la mejor en mi campo, puede comprobarlo. 

    —Señorita Guillian, no debo comprobar eso, no lo dudo. Lo que dudo es que quiera hablar con un sospechoso de asesinato y que yo no haya sido informado de dicha visita. Lo lamento, pero hasta que su abogado o algún familiar no lo autorice no podré hacer nada. 

    —Quiero hablar con un superior, alguien que esté por encima suyo. 

    —No hay nadie, yo soy la autoridad aquí. 

    —Vendré con una orden, agente… 

    —Stewart, agente John Stewart. 

    —Me está haciendo perder un tiempo precioso. 

    —Dígame, ¿ayer hablo con una de mis testigos? —Me agarró del brazo ofreciéndome asiento. 

    —¿A qué viene esa pregunta? —Desabroché mi chaqueta americana algo inquieta. 

    —Nuestra testigo, Tricia, una prostituta juró perjuró ayer que una psicóloga le había hecho unas preguntas, curiosamente la describió a usted, aparte del parecido que tienen. 

    —Debería ir al oculista si ve dicho parecido, ¿no le parece? 

    —Lo más extraño es que al revisar el video se la veía hablando sola, o tal vez estaba usted en un punto muerto en el cuál la cámara no podía grabarla. ¿Me lo explica? 

    —No tengo nada que explicar agente Stewart, volveré con esa orden. Gracias. 

     

    Salí de allí con un desasosiego, frustración e impotencia que lo único que deseaba era cerrarle la boca a ese agente. 

    Por otro lado, antes de que me tratase como si yo fuese una delincuente he de reconocer que sus ojos me hicieron vibrar de una manera que no esperaba y que por supuesto no encajaba con mi forma de ser.  

    De vuelta a mi apartamento realicé unas llamadas para acelerar el proceso y que me permitiesen ver al señor Roth.  

    Volver a ver a Sofí Roth sería una pérdida de tiempo, de hecho la última vez ni me miró ni conseguí que dijese nada. 

    Estaba claro que el padre de Andy Roth no creía en la culpabilidad de su hijo, pero tampoco me permitía un examen psicológico, tampoco le culpo, ya he dicho que con su hija no tuve ningún resultado. 

    Lo único que conseguí que me dijese fue: El sueño de mi vida era ser psicóloga. 

     

    





   





 

 

   Sofí 

     

 

     

    Me levanté como cada mañana, pero cansada y con recuerdos de esos malditos sueños que no desaparecían y me perturbaban la existencia. 

    Parecían tan reales, tan como la vida misma. 

    Recordaba de esos sueños mis manos ensangrentadas, tener en mi mano la cartera de Tim, recuerdo… 

    Pero cómo he dicho, unas pesadillas que parecen realidad haciendo que confunda la verdad con la ficción. Estoy de lleno metida en el caso, no soy sospechosa, pero soy la rara que no recuerda nada. 

    Mi padre ni me mira, mi madre lo hace desde la compasión y el desprecio y mi hermano, bueno, él intenta que recuerde para que le saque de allí, pero no puedo recordar nada porque antes de que viniese mi hermano a por mi no sé lo que hacía o con quién estaba. 

    Tras la ducha me vestí para ir a ver a esa psicóloga que en teoría me ayudaría a poner mis recuerdos en su sitio. Tal vez la hipnotización me ayude, quién sabe. 

     

    Unos rascacielos alucinantes me indicaron que ya había llegado. Al subir a ese ascensor me dio la sensación de estar escuchando una canción de Prince, Purple Rain; pero no había nadie a mi alrededor, ni en el ascensor. 

    La psicóloga estaba en la última planta, como no; y durante el trayecto no dejé de escuchar la balada, de tararearla y de recordar que esa canción había tenido algo que ver en mi vida, pero ¿el qué? 

    No había ninguna secretaria, las paredes eran blancas impolutas y la puerta estaba abierta, llamé por cortesía aunque me contestó antes de que diese el segundo golpe. 

    —Señorita Roth, bienvenida a mi consulta, es muy difícil poder hablar con ustedes, y ahora me refiero a su hermano. Me ha sido imposible. Me llamo Guillian. 

    —Hola, mi padre no quiere que nadie vea a mi hermano, lo lamento. 

    —¿Por qué ha venido usted? —No dejaba de mirarme, las dos parecíamos la misma persona solo que yo parecía ser mucho mayor que ella, tal vez por la falta de sueño. 

    —Necesito saber qué pasó, necesito saber si mi hermano es culpable o no lo es. Quería a Tim, jamás le haría daño. 

    —Hábleme de Andy… 

    —Mi hermano siempre ha sido el favorito, y yo he vivido a su sombra. Me hice abogada tal y como marca la tradición, pero apenas me dan casos y siempre me los supervisan o los alegatos finales los da otra persona. Tengo la sensación de que no me quieren en mi casa, pero esa sensación la tengo desde que nací. 

    —Pero no me ha dicho lo que siente por su hermano. —Insistió 

    —Le adoro, siempre ha estado conmigo apoyándome que yo recuerde. 

    —¿Por qué se fue a Irak? ¿de quién huía? 

    —No escapaba de nada ni nadie, simplemente… 

    —Siga…  

    —Fui porque sentí que tenía que ir. —Su mirada se me clavaba como espadas y hacía que me sintiese incómoda. De hecho toda la sala estaba llena de espejos en los que podía ver mi reflejo, pero en ninguno la podía ver a ella. 

    —Pero la consideraron una espía. 

    —No lo era, no lo soy… Hice mi trabajo lo mejor que supe y lo que viví y presencié, niños con armas, niños muriendo o americanos llorando creyendo que estaban luchando en una guerra absurda; esas imágenes permanecerán en mi cabeza el resto de mi vida. Es cierto que cuando vienes de la guerra vienes sin ser tú, durante un tiempo tuve la sensación de que me vigilaban por desertora, pero yo no fui como militar, sino como abogada para que se tuviese un juicio justo, pero eso no ocurrió. No me arrepiento de nada. 

    —¿Quería morir allí? —Durante unos segundos se apoderó el silencio. 

    —Cada día. —Me llevé las manos a la cara como si me avergonzase de mi respuesta. 

    —¿Mató usted a Tim Everett? 

    —¡No! —Contesté contundente y seria. Demasiado rápida tal vez, pero no dudé porque no lo había hecho. 

    —¿Sabe quién lo hizo? 

    —¡No! —Tragué saliva. 

    —¿Duerme bien? —Tras oír su pregunta fruncí el ceño. 

    —No, tengo pesadillas o sueños tan reales que no descanso. 

    —Cuénteme…  

    —A veces sueño que me acuesto con hombres que no conozco, me dicen cosas horribles, muy pocos son generosos o amables. Sueño que por fin ejerzo de abogada y cuando me doy cuenta sigo encadenada en mi mesa de roble. Supongo que saber lo de Tim también ha hecho que sueñe con lo que le pasó. 

    —¿Qué quiere decir? —Me preguntó desconfiada. 

    —Bueno, sé muchos detalles de lo sucedido y tal vez por eso sueño que tengo las manos manchadas con la sangre de Tim, soy yo, aunque no lo parezco, soy quién le asesina y meto la cartera en el maletero de mi hermano. No sé por qué lo hago, pero lo cierto es que lo hago y tampoco veo su cuerpo, aunque en otros sueños si lo hago. 

    —Tal vez su subconsciente le está indicando que usted lo mató, o como ha dicho, sabe demasiado del caso y eso le está perjudicando. 

    —No lo sé y ya no sé qué pensar. —La observo detenidamente y vuelvo a ver lo mucho que nos parecemos hasta en la forma de vestir. Las dos con un corte en la falda de tubo y las dos de gris. 

    —Creo que por hoy ya hemos profundizado demasiado, le doy cita para la semana que viene y me cuenta qué tal le van esos sueños. 

    —Gracias. 

     

    Nos sonreímos y cogí el papel para la siguiente cita, lo miré detenidamente como si quisiera memorizarlo y después lo guardé en el interior del bolso. 

    Tras salir por la puerta acristalada que acompañaba el señorío del edificio me encontré de golpe con un chico muy guapo. 

    —Hola, perdona; no estaba mirando. 

    —No importa, tampoco estaba mirando yo. Sabes, me resultas familiar. 

    —Últimamente me dicen mucho eso, tranquilo. —Sonreí y me devolvió la sonrisa. 

    —Me llamo John Stewart. 

    —Encantada, yo me llamo Sofí Roth. —Le di dos besos y su perfume me cautivó. 

    —Permítame que la invite a un café. 

    —No, por favor; debería ser yo quién lo hiciese. ¿No cree? 

    —Usted paga lo mío y yo lo suyo. —Volvió a sonreír y me cautivó. 

    —Me parece bien señor Stewart. 

    —Por favor llámeme John 

    —A mi Sofí. —Me sonrió y caminamos juntos hasta la cafetería más cercana. 

    —¿A qué te dedicas Sofí? 

    —Soy abogada, ¿y tú? 

    —Soy fisioterapeuta. 

    —Mira, un buen masaje me daría porque últimamente estoy muy contracturada. 

    —¿Y eso?  

    —Líos de familia 

    —Bueno, la familia siempre es un coñazo. 

    —Que me vas a contar y más si eres la oveja negra, aunque no por elección. 

    —¿Por eso salías de ese edificio tan bonito y antiguo? 

    —Me obligan a ir a una psicóloga para que reorganice mis ideas. 

    —¿Funciona? —Nos sentamos en la cafetería y enseguida vino el camarero lo que hizo que se nos interrumpiera la conversación. 

    —¿De qué estábamos hablando? 

    —De si funciona eso de ir al psicólogo.  

    —¡Ah! Pues depende, desahogarme me desahogo, pero de momento no veo nada más y tampoco me está ayudando a recordar mucho. 

    —¿Qué has olvidado? 

    —Si mi hermano mató a mi exmarido —Los ojos del chico que acababa de conocer se pusieron tan abiertos que yo misma me asusté de lo que acababa de decir. 

    —Eso es más que un lío de familia, ¿no? 

    —Lo siento, ahora mismo mi vida está descontrolada y aunque mis padres no se lo crean no recuerdo nada. 

    —Está claro que es difícil de creer, pero como siempre digo yo, la verdad siempre sale a la luz. 

    —Eso también lo creía yo, pero si no consigo acordarme creo que me acusarán o lo que es peor, acusarán a mi hermano por algo que no creo que hiciese aunque las pruebas lo apunten a él. 

    —Bueno, voy a pagar y espero que podamos volver a vernos. 

    —¿No te he asustado? 

    —¡No! De hecho espero que me des tu número de teléfono. 

     

    Le sonreí y se lo di, tal vez fue una locura pero llevaba unos días viviendo en una locura permanente, ¿qué mas da una en la que yo llevase el control? 

    Nos despedimos con dos besos y aunque habíamos dicho que yo pagaría lo suyo finalmente John pagó lo de ambos y cada uno se fue por su lado. 

    Aún no había girado la esquina y ya tenía un mensajito de John… 

     

    La verdad siempre es la tuya, cada uno que piense lo que quiera. 

     

    Sonreí y pensé que tal vez después de tanto la vida me estaba dando una oportunidad de ser feliz. 

    





   








 

    John Stewart 

 

     

     

    Vi como Sofí daba la vuelta a la esquina y supe que aquel mensaje le había gustado, no por nada, sino porque era lo que pretendía. 

    Entré en aquel edificio que me había llevado hasta Sofí y subí al ascensor, intenté entrar pero la puerta estaba cerrada, llamé al teléfono que ponía allí pero en la pantalla de mi móvil apareció el nombre de Sofí. 

    Atónito creí que había marcado mal y cuando quise colgar Sofí cogió el teléfono. 

    —¿John? 

    —Hola, sí, perdona; no podía esperar para volver a oír tu voz y estaba grabando el número y sin querer le he dado a llamada y ya no he querido colgar. 

    —¡Oh, que amable eres! 

    —Nos vemos 

    —Cuando quieras.  

     

    Después de colgar respiré hondo y decidí no moverme de allí hasta que apareciese la psicóloga. 

    Tuve la tentativa de bajar a por el periódico pero ¿y si me movía y aparecía? Lo mejor era juguetear con el teléfono hasta que viniese. 

    Las horas fueron pasando y pasando, el cártel era claro y no pasaría consulta hasta las cuatro pero para eso aún faltaban dos horas. 

    Mi cabeza daba mil vueltas intentando pensar cómo podía la psicóloga tener el teléfono de Sofí apuntado ahí, o lo más descabellado de todo, que Sofí robase ese teléfono y me lo diese porque en todo momento sí sabía quién era yo… 

    Saqué mi libretita y apunté lo que tenía claro hasta el momento y luego escribí las suposiciones, mis teorías.  

    Habían muchas cosas que no estaban claras y yo estaba preocupándome ya no solo por lo que me rodeaba, también por lo que eso podría significar para el caso. 

     

    De repente oí el ascensor, se detuvo en mi misma planta y por un momento pensé que sería algún paciente. Miré la hora, faltaban 30 minutos para que empezase la consulta cuando el ascensor se abrió y la vi. 

    Llevaba el pelo recogido en un moño, gafas de pasta negras y marrones, un traje de pantalón negro y una camisa blanca.  

    Me levanté como si me acabasen de poner una chincheta, la miré como si estuviese viendo a un fantasma. 

    —¿Sofí? —Pregunté frunciendo el ceño y consciente de saber la respuesta. 

    —Disculpe, ¿teníamos cita? 

    —No, sólo quería hacerle una consulta. 

    —Muy bien, pero me llamo Guillian, y no Sofí 

    —Perdone, se parece a una amiga y por un momento me he equivocado. ¿No tendrá una hermana gemela, no? 

    —Es curioso porque me lo están preguntando mucho y no, no la tengo pero ya sabe lo que dicen, todos tenemos un gemelo por ahí. 

    —Eso dicen. 

    —¿Y su consulta? ¿Podemos entrar o prefiere hacérmela en el rellano? 

    —Podemos entrar, sí. 

    —Póngase cómodo. —Extendió su brazo señalando el butacón que siempre me ha parecido incómodo y para locos. Observé que las paredes estaban impolutamente blancas, olía a lavanda y en ninguna parte estaban las titulaciones exceptuando en su mesa que yacía un tarjetero en el que constaba su nombre y número de colegiada. Cogí uno y me lo guardé. Luego me senté en lugar de tumbarme en ese butacón— Dígame, ¿cómo se llama? 

    —Me llamo John y creo que usted y yo ya nos hemos visto pero por alguna razón no se acuerda de mí.  

    —Veo a mucha gente a diario y le puedo asegurar que si no son pacientes no suelo acordarme, de hecho no recuerdo ni lo que cené anoche. —Sonrió 

    —No sé por qué pero eso no lo dudo. —Le devolví la sonrisa. 

    —¿De qué nos conocemos John? —Su tono de repente fue menos cordial y más altivo, como si se estuviese poniendo a la defensiva. 

    —Soy amigo de Sofí Roth y nos vimos en la comisaría. 

    —¡Ah! Sí, ya recuerdo algo, pero no es su amigo; es el agente que está llevando el caso y ¿a qué debo su visita?  

    —Buscaba algo de información que pudiese ayudar a esclarecer todo este asunto porque hasta ahora todas las pruebas apuntan al hermano de la señorita Roth. 

    —¿Y no cree que haya tenido nada que ver? 

    —Creo que todo no es tan sencillo como nos lo quieren hacer creer.  

    —Aunque usted no lo creyese yo hablé con la chica… 

    —Yo la vi sola en aquella sala, no vi a Sofí por ningún lado. —La interrumpí 

    —Cada uno ve lo que quiere ver, ¿no cree? 

    —¿Sacó alguna conclusión de aquella charla? 

    —Considero que la señorita Roth está en un shock bastante normal y severo que ha hecho que olvide lo ocurrido aquella noche. Es un desorden disociativo de la personalidad. 

    —¿Cree que tiene más de una personalidad? 

    —Creo que está Sofí Roth y luego está la personalidad que lo ha olvidado todo, que no recuerda más que su vida antes de los hechos ya que no es capaz de asimilar el terrible suceso. 

    —¿Cree que ella pudo cometer el crimen? 

    —Creo que ella lo presenció, creo que ella lo provocó, no creo que ella se manchase las manos de sangre. 

    —Muchísimas gracias, me ha sido de gran ayuda. 

    —Sólo hago mi trabajo. 

     

    Salí de allí con una sensación muy amarga, ella misma sin ser consciente sabe que tiene una doble personalidad y yo me encuentro entre sus dos mundos.  

    ¿Será consciente Sofí de que ha estado llevando una doble vida? ¿Será capaz la señorita Roth de cometer un asesinato y perjurio?  

    ¿Estamos ante un hecho sin precedentes o ante el crimen perfecto? 

    Si recapitulamos los hechos me encuentro con una mujer que no es valorada por su familia, por una chica que envidia los éxitos de su hermano aunque lo calle, un matrimonio fallido que supone otra decepción más para sus padres y de nuevo vuelve a no hacer nada bien para ellos. 

    ¿Y si toda esa frustración hizo que matase a su marido y culpase a su hermano para así ser la “niña buena”? 

    Sea lo que fuere debo averiguarlo antes de que salga el juicio y condenen a un inocente. 

     

    Llamé de nuevo a ese teléfono que bien me había dado la pista, oí su voz y algo dentro de mi pensó que tal vez me estaba apresurando y que aquella dulce chica ciertamente no había tenido nada que ver, pero tenía que ser profesional y mostrar sentimientos que pudieran hacerme perder el caso. 

    —Hola Sofí, he pensado que a lo mejor querrías cenar conmigo esta noche. 

    —Debería hacérselo mirar porque se ha equivocado de teléfono John, soy Guillian 

    —Disculpe, tiene razón; ¡qué tonto! 

    —¡Pues sí! —Así sin más me colgó y sonreí después de pensar que debía de meterse tanto en el papel que hasta que no terminase de pasar consulta no volvería a ser Sofí. 

     

    Me fui a la comisaría y estuve redactando un informe, pero aquella chica no hacía más que colarse en mis pensamientos y cada vez me apetecía tener menos razón respecto al desorden disociativo de personalidad. 

    Me quedé mirando la pantalla del ordenador un rato, no conseguía aclararme ni pensar así que decidí ir a visitar al presunto homicida. 

    Sus padres habían sido claros y si no era en presencia de su abogado nadie podía acercarse a Andy Roth, pero opté por no llevarlo a la sala de interrogatorios, sino pasearme por su celda… 

    —Señor Roth, ¿podemos hablar? 

    —No sé cómo ha entrado aquí, pero si es de la prensa no tengo nada que decir. 

    —Vengo armado y ¿cree que soy de la prensa? 

    —Yo ya no sé ni qué creer. ¿Qué quiere? —Lo miré detenidamente y era cierto que no parecía para nada un hombre agresivo, pero su hermana tampoco parecía una asesina y solo él podría sacarnos de la duda si volvía a contarnos lo que pasó. 

    —Me llamo John Steward, soy el agente que lleva su caso. 

    —No podemos hablar sin mi abogado. 

    —¡Cierto! Pero he pensado que a lo mejor quería hablar sin su abogado, solos usted y yo aquí. Nada de lo que me diga podré utilizarlo en su contra, ni a su favor. Pero tiene a media ciudad pendiente de su caso, tal vez por quienes son mediáticamente hablando. 

    —¿Qué quiere saber agente Steward? 

    —¿Qué ocurrió realmente aquella noche? 

    —Lo único que recuerdo es que salí con mi hermana y ella no recuerda nada. No sé si nos drogaron o qué ¡coño pasó! Solo sé que la cartera de mi excuñado estaba en mi maletero, el cuerpo sigue sin aparecer y yo estoy entre rejas. 

    —Ya sabe que sin cuerpo no hay delito, pero nos ayudaría encontrarlo, la verdad. 

    —Pues hable con mi hermana. Según mis padres está yendo a un psicólogo que debería ayudarla pero no lo está haciendo. 

    —¿Sus padres le buscaron esa psicóloga? 

    —No, lo hizo mi hermana. Mire, no era santo de mi devoción mi cuñado, pero no lo mataría, existen los divorcios y mi hermana ya ha sufrido bastante como para aguantar a un gilipollas como Tim. 

    —¿Por qué dice que su hermana ha sufrido? 

    —Mi hermana siempre ha sido una niña encantadora, bueno, le costaba formar parte de una familia que cómo bien ha dicho ha sido más bien mediática. Mis padres no se lo ponían fácil y yo era consciente de ello, tal vez ahora que tengo tanto tiempo libre es cuando pienso en todo lo que antes no era capaz de pensar o no quería; a veces nos guardamos recuerdos que nos hieren porque en su día fuimos unos cobardes. 

    —Disculpe señor Roth pero no le estoy entendiendo. 

    —Yo tenía catorce años y mi hermana doce cuando presencié como mi abuelo abusaba de ella un verano y no hice nada. Desde aquel entonces mi hermana cambió de actitud y… bueno, yo entiendo que cambiase de forma de ser, ambos lo hicimos, aunque creo que ella nunca supo que lo sabía. 

    —Pero hay algo más, ha dicho: “Cambió de actitud y…” ¿Qué pasó? 

    —Al año siguiente nuestro abuelo apareció muerto en extrañas circunstancias. 

    —¿No investigaron? 

    —No, fue demasiado bochornoso y decidieron no hacer preguntas, cerraron el caso. Que mi padre extendiese un talón supongo que también ayudó. 

    —¿Alguna vez se sospecho de su hermana? 

    —No, pero yo sabía que había sido ella y no sé porqué mi abuela y mis padres también. 

    —¿Volvió a ver o reconocer a su hermana Sofí? 

    —Depende de día y de la ocasión. Supe que algo no iba bien cuando leí los alegatos de Tim para dejarla, supe que algo no estaba yendo del todo bien. 

    —¿Por qué no cuenta todo esto para salir de aquí? 

    —Porque ya no ayudé a mi hermana cuando éramos niños y no pienso volver a defraudarla, solo espero que esto se esclarezca pronto, que confiese o recuerde qué pasó para que yo pueda salir de aquí. Pero tampoco me gustaría verla metida entre barrotes, porque creo que necesita ayuda y no precisamente de camisa de fuerza. Sino ayuda de un profesional que haga que se pueda liberar de esa presión de haber sido violada y a saber desde cuándo. 

    —Gracias Andy por ayudarme tanto. 

    —No pretendo ayudarle a usted, sino a Sofí. 

    —No voy a engañarle, está complicado y tal vez necesitaríamos una sola pista de dónde podría haber escondido el cadáver y que estuviese cerca del sitio en el que se encontraban, lo suficiente cerca como para ir y venir. 

    —Buenas noches señor Steward 

     

    Me levanté del suelo y dejé a ese hombre sentado sobre la cama como si esperase una solución o un milagro. 

    Sorprendentemente estaba dispuesto a cumplir condena por su hermana ya que de niños no la ayudó, pero ahora debíamos ayudarla e intentar poner algo de coherencia a esta locura de caso. 

    Volví a llamar al ver que eran más de las ocho de la tarde y esta vez sin equivocaciones pude hablar con Sofí y quedar con ella para cenar. 

     

    A las nueve de la noche apareció por el restaurante totalmente cambiada, no había ni un ápice de rastro de Guilian exceptuando el gran parecido. Le di dos besos y nos sentamos en la mesa. 

    —Cómo puedes ver Sofí no me asusta nada de tu pasado. 

    —Bueno, tampoco lo sabes todo. —Su sonrisa era tímida y avergonzada 

    —Aquí estoy para que me lo cuentes todo de ti. —Le devolví la sonrisa.  

    —Cuando era niña veraneaba en casa de mis abuelos mientras mis padres viajaban, nunca me he considerado una niña muy social, de hecho he tenido amigas imaginarias. 

    —Bueno, todos alguna vez hemos fantaseado con amigos imaginarios. Yo creía que era el mejor jugador de baloncesto del mundo mundial por encima de Michael Jordan. 

    —No me gusta el baloncesto, bueno, ningún deporte en general. 

    —¿Cómo eran tus amigas? —Creo que ahí podía esconderse la trama de toda esta historia y tenía que hacer que saliese. 

    —Tenía muchas y muy diferentes, yo creo que me acompañaban según el día, pero eso sí, nunca discutíamos.  

    —Y si lo hacías, como era contigo misma, siempre ganabas ¿no? —Miré sonriéndole pero su cara no invitaba a la sonrisa— Perdona, no quería ser descortés. 

    —Tranquilo, bastante es que sigues sentado y todavía no has salido despavorido.  

    —Todos tenemos problemas, no me gusta huir de ellos, de hecho me gusta enfrentarme a ellos. Tal vez deberías hacer lo mismo. 

    —Ya no puedo enfrentarme a mi pasado ni puedo volver atrás y decirles a las niñas de mi clase que ellas son tontas y yo soy guay. Mis padres no me dejaban llevar amigas a casa, mi padre era tan estricto conmigo que si le desobedecía era capaz de meterme la cabeza en agua helada hasta que pedía perdón. 

    —¿A tu hermano también? —Crucé los dedos y apoyé los codos sobre la mesa demostrándole que tenía toda mi atención. 

    —¡No! Ni si quiera creo que mi hermano sepa lo que me ocurría ya que o no estaba en casa o se encerraba en su habitación. 

    —¿No os llevabais bien? 

    —Supongo que sí, pero creo que abstenerse de saber que me maltrataban o que tenía problemas hizo que fuese más feliz y siempre consiguiese lo que quisiese.  

    —¡Vaya! ¿Y ahora? 

    —¿Si ahora tengo relación? Bueno, algo cambió cuando cumplí los doce años, se volvió más protector, pero yo también cambié y supongo que seguí en mi línea de hacer lo correcto hasta que entendí que hiciese lo que hiciese mis padres no me iban a querer, así que hice lo que me dio la gana, demostrando que sí era la oveja descarrilada. 

    —¿Por eso te casaste con tu marido? 

    —¡NO! Eso fue lo único bueno que debí de hacer porque mis padres no podían estar más orgullosos de ese enlace, aunque yo siempre he creído que era para perderme de vista. Cuando me divorcié volví a ser la oveja negra que no puede mantener a un hombre, que no puede hacer las cosas sin más cómo debe hacerlas y debe estar creando siempre problemas. 

    —¿En serio no recuerdas nada de nada? 

    —¿Debería hacerlo? ¿Por qué me preguntas tanto por mí y no me hablas de ti?  

    —Claro, perdona; ¿qué quieres saber? —Algo en Sofí había cambiado, no sé explicar el qué, pero había algo en ella que ya no era dulzura ni calidez, se había vuelto altiva, prepotente. 

    —Empecemos por la verdad, no eres fisioterapeuta y estás vendiéndome una moto que no pienso comprar, aunque un polvo tienes. 

    —Perdona, ¿te ocurre algo Sofí? 

    —He mandado a dormir a Sofí, por favor que drama es… Es más divertido follar, ¿te hace agente Steward? 

    —No estoy entendiendo nada y creo que te estás equivocando, no conozco al agente Steward. 

    —Acabemos con esto, me llamo Tricia y soy la única de la existencia de las demás, fue a mi a quién interrogó 

    —Por eso Sofí no me recordaba, ni Guillian… ¿Cuántas sois? 

    —¿Eso importa? —Me miró con recelo, no dejaba de observarla y aparte del físico, obviamente, no había ni un atisbo de Sofí. 

    —Intento ayudarla, necesito saber qué pasó aquella noche. 

    —Pasó lo que tenía que pasar. 

    —¿Y qué fue? —Insistí sin apartar la mirada 

    —Que hay en el mundo un hijo de puta menos. 

    —Tricia, no me lo pones fácil, de verdad. ¿No quieres que os dejen en paz, que Sofí pueda estar tranquila y tu también? 

    —Yo estoy muy tranquila, no hice nada que no se mereciese. 

    —Entonces, ¿fuiste tú? —Intenté buscar en el bolsillo del pantalón el móvil para intentar grabarlo, pero aborté la búsqueda por si eso hacía peligrar lo que había avanzado. De todas maneras la conversación tampoco hubiera podido ser usada. 

    —Yo no he dicho eso. A Tim le di lo que buscaba cada noche fuera de casa, cuando Sofí se enteró de que tonteaba con prostitutas hizo uno de sus dramas y decidí actuar; pero resultó que el buenazo de Tim no estaba preparado para que su mujer se revelase e intentó agredirla, podría decirse que en defensa propia, depende de la clase de juegos que te gusten, claro.  

    —¿Y qué pasó? 

    —Bueno, hay una faceta de Sofí que creo que no le gustaría conocer, a esa es mejor dejarla dormidita, por lo que pueda pasar. 

    —Entonces sois cuatro, ¿no? ¿Quién de todas es la verdadera Sofí? 

    —Todas 

     

    No daba crédito a todo aquello, no dejaba de mirarla y hasta su conducta, sus movimientos eran diferentes, hasta comía con la zurda cuando había presenciado como Sofí era diestra. 

    Parecía que Tricia se sintiese incómoda con aquella ropa, no dejaba de mirar a su alrededor sintiéndose mal aunque luego intentase aparentar lo contrario. 

    —¿Has visto John cómo miran? 

    —Nadie nos mira Tricia. 

    —Sí, mucha gente nos mira porque Sofí es una chica muy resultona, guapa y atractiva. Hace buena pareja con usted y encaja en este sitio de pijos dónde la ha traído. En cambio yo… 

    —¿Cómo eres tú? 

    —Todo lo contrario a Sofí, no me gusta ir arreglada, suelo llevar el pelo alborotado y la ropa de marca la vendo para drogarme. 

    —Le hicimos el test de drogas a Sofí y no dio positivo. 

    —Hay drogas que no salen en analíticas ni de sangre ni de orina; además, no siempre me drogo, suelo hacerlo cuando la dramas está más por aquí de lo debido. Nos deprime a todas. 

    —¿Vas a dejar que tu hermano cargue con un asesinato? 

    —Sofí no, yo sí; nací gracias a él. 

    —¿Por qué? Creía que tus padres no te buscaban… 

    —Él sabía lo que ocurría en casa de mis abuelos y miró para otro lado, sabía lo que mis padres me hacían, su forma de disciplinarme, y nunca intervino. Es hora de que pague él y vea cómo mis padres son desgraciados. Si confieso el crimen seré lo que mis padres siempre han dicho que era y te aseguro que no voy a ir a prisión. Querido amigo, es el crimen perfecto y por muchas pruebas que hayan sin cadáver no hay condena y el cuerpo de Tim jamás lo encontrareis.  

    —No pensaba hacer esto Tricia, porque no… 

    —Venga John, te he visto mirarla y he visto cómo te mira. Te la quieres tirar y eso puede ocurrir si dejas de investigar, deja las cosas tal y cómo están. 

    —No puedo y lo sabes. 

    —¿Qué no puedes? —De nuevo su voz había cambiado, su mirada volvía a ser dulce. 

    —¿Sofí? —Pregunté frunciendo el ceño y por su cara estaba tan sorprendida como yo. 

    —John, ¿estás bien? Parece que hayas visto a un fantasma.  

    —Sí, decía que no puedo dejar de mirarte. 

    —A mi también me gustas, pero dado los acontecimientos actuales de mi vida lo más conveniente sería que lo dejásemos hasta que esto terminase porque no me gustaría que esto te perjudicase en absoluto. 

    —Sabes Sofí, cuando esto acabe estaré aquí esperándote  

    —Gracias, eso era precisamente lo que quería oír. 

    —Tal vez esto no, pero ¿quieres postre? 

    —No, no soy golosa. 

    —Pues ¿qué te parece si pago y vamos a dar un paseo? 

    —Me parece genial. 

     

    Íbamos por la calle y ciertamente me sentía incómodo y mal porque me preocupaba que nos viera alguien y que se fuese al traste toda mi investigación. Soy el agente que lleva el caso más cotizado de la ciudad y está teniendo una cita con la principal sospechosa que no tiene ni idea de quién coño soy yo. 

    ¡Estoy jodido! Y lo que más me preocupaba es que la chica me estaba dando pena y estaba viéndola realmente como una victima y no como un verdugo. Y aunque quiera negarlo, estaba resultándome excitante. 

    —Sofí, ¿tienes prisa? 

    —No, ¿por? 

    —Quiero llevarte a un sitio. 

    —Me parece bien. —Me cogió de la mano y no esperaba que todo aquello me hiciese vibrar. 

     

    Si la llevaba a mi casa sabía que acabaría en mi cama al igual que si íbamos a la suya, y encima podría descubrir cómo me gano realmente la vida. 

    Así que decidí llevarla al único sitio dónde podría destapar al cuarto alter ego, todas estaban relacionadas de un modo u otro con el asesinato y ya era hora de averiguar qué había pasado. 

    Subimos a mi coche, ella no dejaba de sonreír y yo no dejaba de sentirme culpable. 

    Antes de llevarla al lugar de los hechos detuve el coche… 

    —¿Ya hemos llegado? —Preguntó entre sorprendida y asustada. 

    —No, pero la noche está a punto de terminar y necesito hacer algo que llevo queriendo hacer desde que te conocí. 

    —¿El qué? —Me miró y vi que seguía siendo ella… así que me acerqué con cuidado, observándola por si cambiaba en algún momento y la besé— John, espera, te he dicho… 

    —¡Lo sé! Solo era un beso.  

     

    Pero en lugar de quedarse ahí fue ella quién se abalanzó sobre mí, intenté mirarla pero no podía, de hecho llegamos a darnos un cabezazo. Se desabrochó el cinturón y se puso a horcajadas sobre mí impidiéndome que la mirase, pero sabía que ya no era Sofí. 

    —Tricia, quiero que vuelva Sofí, ahora. —Conseguí decir 

    —¿Por qué? Yo soy mucho más divertida 

    —¡Tricia, ahora! —Grité y fue entonces cuando la oí. 

    —John para, no podemos. 

     

    Volví a mirarla a los ojos, volví a verla y sonreí. Ella se vio sentada sobre mí y no recordaba haberlo hecho, ni sabía por qué me faltaba el jersey ni lo arañada que tenía la espalda. No recordaba nada de nada. 

    —Perdona John. 

    —No te disculpes, la culpa ha sido mía, necesitaba besarte y demostrarte que estaré aquí y que puedes confiar en mí. 

     

    Le dije mientras ella se arreglaba la ropa y el pelo y volvíamos ambos a recobrar la compostura de lo ocurrido. 

    Una vez ambos estábamos arreglados y en parte avergonzados decidí proseguir con el viaje. 

    Paré en una gasolinera y realicé una llamada, luego proseguí el viaje hasta la comisaria de policía.  

    —¿Qué hacemos aquí? —Preguntó nerviosa 

    —Lo siento, pero no he sido sincero contigo. Soy el agente Steward, John Steward. Tienes un problema Sofí y quiero ayudarte para que puedas pasar página. 

    —¿Qué? ¡NO! ¿Me has mentido, me has utilizado? 

    —Cálmate Sofí, por favor. 

    —Me acabas de besar, ¿a qué ha venido? 

    —No te he mentido y te juro que me gustas pero eso haría peligrar mi puesto de trabajo y más sabiendo que tú mataste a tu ex marido. 

    —¡NO! Yo no le maté, no sé quién fue, yo no. —Intentó abrir la puerta del coche, pero el seguro estaba puesto. Comenzó a llorar mientras me miraba como si le hubiera roto toda esperanza de volver a creer en el amor. 

    —Sofí, necesito que recuerdes lo que pasó, no solo por tu hermano sino para ayudarte. Tienes un trastorno de la personalidad Sofí, eso se puede solucionar y tiene múltiples tratamientos. 

    —Quieres encerrarme en un psiquiátrico como mis padres. 

    —No dejaré que eso ocurra, pero tienes que colaborar conmigo. 

    —Tengo mis derechos, soy abogada. —Dijo llorando mientras seguía intentando abrir la puerta. 

    —También te llamas Guillian y eres psicóloga, y luego está Tricia que dice ser la única y verdadera personalidad. De ser así me preocuparía bastante, la verdad. Ella es la única que conoce la existencia de todas y creo que es la que os maneja cómo títeres. 

    —¿De qué coño estás hablando? 

    —¿A qué no recuerdas lo que ha pasado en el coche o cómo has llegado a estar sentada sobre mí? Sofí, depende de la ocasión sale Tricia y sé que hay otra personalidad más que es la que debe saber lo que pasó realmente con Tim, pero no sé cómo sacarla. 

    —¡Estás loco! Ábreme ¡Ya!  

    —Hay agentes esperando fuera, si te abro en el estado en el que estás te encerrarán y no quiero eso, quiero demostrar que eres inocente. Lo siento 

    —¿Lo sientes? —Seguía llorando cuando la miré intentando controlar mis sentimientos, los mismos que sabían que no debían de florecer porque era una sospechosa pero que sorprendentemente habían hecho que me enamorase solo con verla— ¿Qué por qué lo sientes? 

     

    La miré para que viese que mis ojos también escondían lágrimas y luego la golpeé dejándola inconsciente. 

    Quite el seguro y salí del coche, varios agentes vinieron en mi ayuda, entre ellos mi capitán.  

    —¿Te has vuelto loco? ¿Cómo golpeas a una sospechosa? 

    —Capitán García, mi investigación no ha sido ortodoxa, pero tengo pruebas de que la sospechosa sufre un trastorno de personalidad y fue la cuarta personalidad la que tiene algo que ver con el asesinato de Tim. 

    —¿Qué quiere qué hagamos? 

    —Llevarla a una sala de interrogación y forzar la situación para que salga su otra personalidad y confiese.  

    —¿Y si eso no ocurre? Sabe en la tesitura en la que nos ha puesto, ¿verdad? ¿Sabe quienes son los padres de esa chica y lo mucho que nos estamos jugando? 

    —Sé perfectamente lo que me estoy jugando porque si esto sale mal a quién despiden es a mi. 

    —No solo a usted, mi puesto también corre peligro por permitírselo.  

    —Pues rece conmigo para que mi plan salga bien. Cuando la he besado ha funcionado y no sé exactamente cómo hacer que salga pero ya he conocido a tres. 

    —¿Ha besado a una sospechosa? No es que esté poniendo en riesgo un caso, es que se está saltando las normas, podemos quedarnos sin caso y el fiscal nos crucificaría.  

    —Todo eso lo sé, pero hay algo más en todo esto y podremos evitar que un inocente sea encerrado injustamente. 

    —Mire agente Steward, haga lo que quiera, pero no complique más las cosas. 

    —No, tranquilo que esa no es mi intención. 

     

    Vi como la sacaban de mi coche y la llevaban a la sala de interrogatorios, me quedé tras el espejo falso esperando, no sé muy bien el qué; no dejaba de mirarla, me atraía ella y lo que ello conllevaba, pero también me importaba mi trabajo y mi ascenso. 

    Respiré hondo y entré en aquella sala decidido a descubrir la verdad. 

    Me senté frente a ella, observé su delicada piel y dije su nombre tres veces, pero no reaccionaba, así que dije el nombre de Guillian tres veces más pero tampoco conseguí respuesta. 

    —Tricia, Tricia despierta, ¿sabes dónde estás? —Esperé unos segundos y vi su melena moverse— Tricia, soy el agente Steward, quiero que hablemos. 

    —Me has pegado, ¡hijo de puta! 

    —Tricia, necesito que ayudes a Sofí, necesito que me digas quién es su otra personalidad, que salga y nos cuente qué pasó aquel día. 

    —No pienso ayudarte. —Intentó levantar las manos pero no pudo porque estaba esposada— ¿Te gusta este rollo de esposarme y dominarme?  

    —Tricia, si condenan a Sofí también estarás tú entre rejas.  

    —Ya te lo dije, sin cuerpo no hay delito y sin confesión tampoco y no vamos a confesar porque ninguna de nosotras hemos hecho nada. 

    —¿Estás protegiendo a Sofí? 

    —A mi misma, ya te lo dije. Tal vez la verdadera soy yo 

    —No lo creo, Sofí es bondadosa y cariñosa, nunca pondría en peligro a su hermano. 

    —¿Qué tal si me sueltas y lo hablamos? 

    —¡Claro! —Me levanté y le quité las esposas, ella se acarició las muñecas y me sonrió 

    —Gracias 

    —Ahora dame lo que quiero. 

    —A quién quieres es a mi, pero todavía no lo sabes. 

    —No lo creo —Golpee la mesa tan fuerte que conseguí asustarla— ¿te he asustado? 

    —¡No! —Dijo recomponiéndose.  

    —Pues yo diría que sí, ¿es así cómo funciona? 

    —No te entiendo. 

    —Sí, si lo haces… —Me levanté dirigiéndome hacía ella, parecía muy segura de sí misma y cuando no se lo esperó empujé la silla y la agarré por el cuello levantándola un palmo del suelo— ¿Esto es lo que te gusta, te va lo duro? 

    —Agente Steward, ¿qué hace? —Entró mi superior y otros dos agentes. 

    —¡FUERA! —Grité mientras una voz débil pedía ayuda. 

    —¡Pare ahora mismo!  

    —¡NO! 

     

    Fue entonces cuando la miré, nervioso a la vez por si ciertamente me estuviese extralimitando, y vi como el color de sus ojos se oscurecían, su mirada se volvía agresiva y decidí dejarla caer mientras les gritaba a mis compañeros. 

    —¡Salgan de aquí! —Ella y yo no nos quitábamos la vista de encima mientras ella se levantaba del suelo. Mis compañeros y mi jefe la miraron y ciertamente ya no era la misma chica que hacía unos minutos pedía ayuda. Salieron y cerraron la puerta— ¿Tricia? 

    —¡Vuelve a tocarme y te mato! 

    —¿Quién eres? 

    —No te importa —Se iba acercando a mi con la cabeza agachada, la mirada oscura y el ceño fruncido. 

    —¿Sabes quién soy? —Pregunté dando la vuelta a la mesa dejándola al otro lado, parecía que estuviésemos jugando al perro y al gato. 

    —No necesito saberlo, me has agredido y ahora voy hacértelo pagar. 

    —¿También se lo hiciste pagar a Tim? 

    —¿TIM? —Una carcajada rompió la incomodidad.  

    —¿Te hizo daño Tim? —Dio un salto poniéndose acuclillada sobre la mesa lo que acortó nuestra distancia. 

    —¿Quieres saberlo? —Su sonrisa era maligna y sin que lo esperase se tiró sobre mí y me golpeó una tras otra vez las iniciales B.J.  

    —¿Qué pasó B.J.? —Conseguí decir antes de que me golpease la cabeza contra el suelo y mis compañeros entrasen para quitármela de encima. 

    —No sé qué le pasó, pero me violó y me pegó cuando no le gustó mi forma de follarle. Se merecía morir por todo lo que le estaba haciendo a Sofí, por ir con prostitutas, por llamarme inútil cada vez que no le gustaba lo que hacia. —Me levanté del suelo y volví a mirarla, no era B.J. 

    —Tricia, ¿dónde está el cadáver? —Me tapé la herida de la cabeza con un puñado de pañuelos que me había traído un compañero. 

    —No lo sé. —Contestó gritando aunque había dejado de poner resistencia. 

    —Pues empezaremos de nuevo —Miré los pañuelos ensangrentados y la miré a ella que carcajeándose repetía una y otra vez… 

    —¿Ya has conocido a B.J.? 

    —Quiero hablar con ella 

    —No volverá 

    —Yo creo que sí —Acabé la frase y la bofeteé, no dejé que dijese nada y volví a hacerlo hasta que levantó la cara y vi de nuevo esa mirada— B.J. ¿Qué pasó? 

    —Le pegué, pero él estaba drogado y tenía más fuerza que yo así que… 

    —¿Sofí? Mírame Sofí, ¿qué pasó? 

    —No recuerdo lo que pasó ni cómo lo hice, como no recuerdo que te ha pasado o por qué estás manchado de sangre. Me desperté desnuda y ensangrentada, llorando me duché y comprobé que mis lesiones no eran para esa cantidad de sangre. Pero no recuerdo lo que pasó. 

    —¿Sabías lo de tus otras personalidades? 

    —Sí, las conozco desde los doce años. Hay surgieron Tricia y B.J. 

    —¿Y Guillian? —Pregunté sentándome frente a ella mientras mis compañeros volvían a esposarla y ella derrotada y cansada se desplomaba en el suelo. 

    —Lo que siempre he querido ser, esa era Guillian. 

    —Tricia nunca ha dominado el cotarro, ¿no? 

    —¡No! Siempre he sido yo, he dejado que ellas controlasen la ocasión si no he podido enfrentarme a ello y no pude enfrentarme a Tim. Recuerdo que me pidió cosas que no me gustaron y que por supuesto sabía que hacías con las prostitutas, me llamó frígida y me pidió el divorcio. Ahí fue cuando dejé de ser yo y ya no recuerdo nada. 

    —Sin embargo Tricia sí sabe lo que pasó y tiene el control sobre ti ya que controla a las otras personalidades, recuerda lo que hacen todas. 

    —Tal vez ese sea su castigo, recordarlo. 

    —Pues volvemos al principio, necesitamos saber qué pasó. 

    —¿Vas a golpearme de nuevo para saberlo? —Me miró con lágrimas en los ojos— ¿O vas a besarme? —Me has utilizado John 

    —Vas a quedarte aquí y vamos a llamar a un psicólogo para que te haga alguna clase de regresión y podamos saber más. 

    —Si quieres que confiese lo haré, quiero acabar con esto de una vez. 

    —Quiero que puedas vivir en paz, sin miedo. 

     

    Salí de aquella sala estremecido por todo lo que tenía que haber pasado aquella chica, mi jefe me esperaba junto a un equipo médico que no tardaron ni un segundo en darme la noticia de que aquella herida necesitaría puntos y que un scanner no me iría nada mal. 

    En fin, hasta que no acabase toda aquella historia no iba a ir, así que me pusieron los puntos y me dejé caer en una silla a la espera de que viniese la profesional que conseguiría esclarecer todo aquello. Mis métodos aunque efectivos, no habían dado los resultados esperados y seguíamos sin saber dónde estaba el cadáver.  

     

    La psicóloga estaba con Sofí, mi superior y yo viéndolo a través del cristal y rezando interiormente porque la tal B.J. no saliese con ganas de matar. 

    Media hora después de estar allí plantados, en silencio, sin resultados; entraron los padres de Sofí como basiliscos reclamando a su hija. 

    —Genial Steward, ahora tenemos a unos padres escandalosos y furiosos. 

    —Yo me encargo. —Fui hasta ellos con la camisa llena de sangre, el pelo recubierto y unas gasas tapando la herida. 

    —QUEREMOS HABLAR CON EL ENCARGADO EN EL CASO. 

    —Buenas noches, soy el agente Steward, soy quién lleva el caso de su hijo. 

    —¿Qué hace mi hija en la sala de interrogatorio? —Aquel hombre echaba espuma por la boca 

    —Está hablando con la mejor psicóloga de la ciudad. 

    —¿Por qué motivo no he sido avisado? 

    —Porque no hemos detenido a Sofí Roth, a la chica que hemos detenido no ha dicho nada de que sea su hija, ni si quiera en la documentación lo pone. 

    —¿Cómo, qué dice? No entiendo nada. 

    —Hemos detenido a una chica llamada Tricia. Y sinceramente no sé cómo se han enterado, pero el apellido Roth no ha salido por ningún lado. 

    —Me han llamado de ésta comisaría, no sé a qué estará jugando, pero sé que mi hija está aquí. 

    —Tampoco sé quién le habrá dado el soplo, pero que sepa que su hija tiene un trastorno de personalidad y tal vez lo que descubramos tenga algo que ver con esos baños de cabeza a la que le sometían. Su forma de disciplinar a una niña tampoco creo que fuese la más adecuada. 

    —¿Cómo sabe eso? —Aquel hombre se tensó, la mujer pidió un vaso de agua y se sentó, parecía presa del pánico. 

    —Lo mejor es que se queden aquí relajados que yo les informaré de todo lo que ocurra, pero si quieren saber mi opinión, los únicos culpables de encontrarnos en la situación actual son ustedes. 

     

    No contestaron, me fui de nuevo al lado de mi superior para seguir viendo los posibles avances que estaba haciendo Sofí. 

    El tiempo pasaba despacio, hasta que por fin Sofí vivió aquel horror que con tanto empeño había querido borrar. 

    —Estoy llorando en el sofá, mirando las fotos de boda y otras fotos que había hecho siguiéndole al prostíbulo. Oigo su coche y cierro el álbum para levantarme del sofá y plantarle cara. Ya había pedido el divorcio y eso todavía me cabreaba más así que le tiré el álbum y le grité que era un cerdo y un cabrón por ir haciéndose la victima cuando él iba con putas. Pero entonces Tim se volvió loco… Gritándome que era una frígida me tiró contra el sofá y me abrió las piernas pese a que yo le gritaba que no lo hiciese, que no quería nada con un cerdo como él. Pero me tapó la boca mientras se desabrochaba el pantalón y me arrancaba a mi la ropa. Apestaba a alcohol y sus ojos estaban rojos, como fuera de sí, no dejó de penetrarme. Le chupé la mano, incluso le mordí y le grité que se pusiera condón. Me miró y se echó a reír. Eres mi mujer y te follaré cómo me de la gana.  

    De repente algo cambió, yo cambié, no me gustaba lo que estaba viviendo pero ya no ponía tanta resistencia, incluso llegué al clímax, algo que le molestó a Tim que perdió los papeles y gritándome me decía que yo no tenía que sentir placer, que era una guarra más. Me levantó con fuerza, me abofeteó y me puso a cuatro patas, me introdujo su miembro por el ano, grité de dolor y volvió ha hacerlo hasta que me desmayé. Luego sentí un dolor distinto, intenté cerrar las piernas, pero no podía, abrí los ojos y lo vi arrodillado delante de mi, abriéndome las piernas mientras me metía algo en la vagina, me pegó de nuevo al negarme a decir que me gustaba y fue ahí cuando le golpeé con una pierna, cayó hacía atrás y con un cenicero de mármol lo golpeé hasta que ya no se movió. 

    Cuando me desmayé debió de llevarme a la cama, porque estábamos allí cuando ocurrió todo. 

    Tricia que se había dejado llevar y había disfrutado tomó las riendas de la situación, como siempre que había tenido un problema.  

    —¿Qué pasó, qué hizo Tricia?  

    —Condujimos toda la noche, nunca encontrarán el cuerpo de Tim 

    —¿Por qué Sofí? 

    —Porque los cerdos se lo comen todo y hay algunos huesos que sirven para hacer un buen caldo. 

    —¿Cómo dices? —Mi superior y yo nos miramos asombrados mientras escuchábamos a la psicóloga  

    —Pasaba el verano con mis abuelos, mis padres siguen teniendo aquella granja así que fuimos hasta allí y troceé a Tim, lo que sabía que no se comerían los cerdos lo llevé a un comedor social para que hiciesen caldo. 

    —¿Le quitaste la piel? 

    —Como se la quitas a un conejo… 

    —Sofí, ¿qué pasó después? 

    —Veo a Tricia reírse dándole de comer a los cerdos, luego llevamos las pertenencias al coche de mi hermano y las dejamos en el maletero. 

    —Pero tu hermano dijo que estaba contigo, que habíais salido a cenar. 

    —Tengo un buen hermano. 

    —¿Y por qué lo incriminaste? 

    —Mi hermano no tiene antecedentes y sin cuerpo no hay caso. Acabaría saliendo sin pruebas. 

    —Pero la reputación de tu hermano se ha visto dañada, ¿no te importa? 

    —¿Le importó a él cuando mi abuelo abusó de mí o cuando mis padres me castigaban por cualquier cosa? ¿Hizo algo? 

    —¿Qué pasó después? 

    —Fui a casa y me duché, llamé a mi hermano y quedamos para tomar una copa, luego fui al baño y llamé a la policía. 

    —Eso si es tenerlo premeditado. 

    —Yo lo llamo supervivencia. No podía denunciar su desaparición porque él ya había solicitado el divorcio y de hecho aquella noche ni lo esperaba. Lo seguí para buscar pruebas concluyentes para ganar el juicio y no quedarme sin nada. Todo lo demás fue daños colaterales. 

    —¿Hablas tú o Tricia? 

    —Nunca hemos dejado de ser una. 

     

    Después de oír tan terrorífica confesión me sentí aliviado por defender la inocencia de Andy Roth, pero a la vez me sentía confundido porque realmente había creído que Sofí no tenía nada que ver con sus alter ego. 

    Vi como esposaban a Sofí, ella me miró y me sonrió, conocía aquella sonrisa, Tricia sí existía y se llamaba Sofí. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   FIN. 

    





   





 

    Estando en el hospital y escribiendo esta historia pensé en hacer una de miedo sobre alguien que hubiese muerto allí. Pero me dio muy mal rollo y me decanté por esta, pero lo que quiero contar es que estando allí, con unos enfermeros majos que me mimaban mucho recibí un mensaje de Ethan que se había enterado de lo sucedido y estaba cogiendo un avión para venir a verme. 

    Fue justo cuando me trasladaban a planta cuándo me preguntó… 

    —¿Quieres que vaya? 

    —¿Quieres venir? 

    —Me da un poco de corte porque estará tu gente y lo que puedan pensar. 

    —Pues no vengas, no cojas ese avión. No te he pedido que lo hicieras, que vinieras. 

    —No te enfades. —Su voz sonaba triste, pero me daba igual. 

    —No me enfado, has sido tú quién me ha dicho de venir, no entiendo por ni para qué si luego te entran las dudas.  

     

    Pero ya no hubo más respuestas y aunque me molestase lo pronto que se había cansado también agradecí que no insistiera. Mis pintas eran lamentables y tampoco tenía muchas ganas de sermones ni de nada en concreto. 

    Los días pasaron y después de darme el alta me aislé de nuevo en mi casa, solo caminaba una hora al día y perdí totalmente las ganas de escribir, así que leí hasta que decidí terminar esta historia. Mi verdadera historia con Ethan. 

    Volvió a escribirme preguntándome qué tal estaba, si ya estaba en casa y contesté a todos sus mensajes horas más tarde de recibirlos. 

    Me compadecía de mi misma por saber que aunque estuviera escribiéndome no había dejado su vida por mi y yo casi pierdo la mía. 

     

    Un día el timbre sonó y pensé que podrían ser mis amigas que venían a taladrarme cómo de costumbre y a decirme que tenía que volver a ser yo, que no podía encerrarme en mí misma etc. Quiero mucho a mis amigas pero hay veces que se ponen a hablar de mi como si yo no estuviese delante y eso, eso sí me molesta. 

    Me levanté con mi bata quita pasiones y frustraciones de libidos y abrí la puerta enganchada a mi termo con chocolate caliente (negado por prescripción médica, pero tenía un antojo) abrí sin mirar, total a mi casa solo podían venir ellas o el cartero y no creo que para hacerme un favor. 

    —¿Vais a decirme lo mismo de siempre? Porque… —Lo vi allí y me quedé en silencio, él tan guapo y yo con aquellas pintas. Si es que es bien sabido que debes de ir arreglado porque nunca sabes a quién te puedes encontrar. 

    —Hola, tenía que haber llamado pero pensé que no querrías verme y he preferido presentarme sin avisar. 

    —Hubiera preferido que me avisases, la verdad. 

    —¿Me hubieras dejado venir? 

    —Venir puedes venir cuando quieras, entrar es lo que no sé si te dejaría. 

    —¿Me dejas entrar? —Preguntó clavando sus azulados ojos en mí. 

    —Ya que te has molestado en venir… pasa. —Cerré la puerta tras él y añadí— Te diría que siento el desorden pero últimamente mi vida es un caos permanente. 

    —¿Estás escribiendo? —Dijo mirando hacía la mesa del comedor  

    —¡No! Estaba ojeando los emails e intentando contestar. 

    —¿Cómo estás? 

    —Has venido desde Ámsterdam para preguntarme ¿cómo estoy? Un whatsapp te hubiera salido más económico.  

    —No me hubieras contestado. —Se sentó en el sofá. 

    —¡También tienes razón! ¿Quieres tomar algo? 

    —No te molestes, dime dónde está la cocina y yo mismo… 

    —No me trates como si fuese de cristal, no me gusta. 

    —¡Perdona! Un vaso de agua estaría bien, gracias. —Fui a la cocina para llevárselo y me di cuenta de que estaba nerviosa y tenía que controlarme porque mi corazón no debía llevarse sobresaltos. 

    —Toma —Dejé el vaso sobre la mesa— ¿a qué más has venido? 

    —No te entiendo Amaia. 

    —Has venido por trabajo, vacaciones y te has dejado a la novia en el hotel ¿qué te ha traído a España? 

    —¡Tú! He venido solo, ciertamente he dicho que venía por trabajo, pero esperaba verte, voy a quedarme unos días y me gustaría… 

    —Todo lo que te hubiera gustado conmigo puedes olvidarlo, lo nuestro se quedó en… 

    —No he venido a pegar cuatro polvos e irme, me importas de verdad. 

    —¡Claro! Que aquí no te pueden ver ni tienes que dar explicaciones. ¿Cómo has sabido que ya estaba en casa? 

    —Le pregunté a una de tus amigas. No te enfades con ellas. 

    —Si no me dices quién ha sido está difícil que pueda decirles nada porque ambas lo negaran.  

    —Necesitaba verte y ver que estás bien. —Cogió el vaso de agua y bebió. 

    —Pues ya me has visto, ahora puedes irte. 

    —Joder Amaia, fuiste tú quién eligió su profesión antes que a mi. No quiero estar toda mi vida viajando, quiero tener un hogar. 

    —Pero no conmigo, de lo contrario no me hubieras pedido que abandone mis sueños. Puedo escribir y tener un hogar ¿no ves la casa que me construido? 

    —¿De qué te sirve? Estás sola, no tienes con quién compartirla, no piensas en niños y estás aquí aislada del mundo procurando que nada ni nadie te haga daño cuando el mayor peligro eres tú misma. 

    —Puede ser —los ojos se me llenaron de lágrimas— pero soy consecuente con mis decisiones. Si no tengo que tener hijos no los tendré, si quiero hacerlo sola también puedo. Tengo mil opciones para que mi vida cambie sin que me obliguen a ello. ¿Has venido a reñirme? 

    —Eres muy cabezota y sé que estás dolida pero en ningún momento he dicho que no lo dejaría todo por ti. 

    —Pudiste hacerlo y no lo hiciste. Por imposición no voy a darte lo que buscas. 

    —No, no me lo das porque te asusta y por cabezonería.  

    —Ha sido un placer verte Ethan y me alegro mucho que estés bien. —Fui hasta la puerta invitándolo a que se fuese. 

    —He dejado a mi novia, no he venido hasta que he dejado todo aclarado. Cuando me enteré de lo sucedido sentí un pinchazo enorme en el corazón, sentí miedo de perderte y fue ahí cuando me di cuenta de que eres más importante para mi de lo que quería reconocer. Así que hablé con mi ex pareja, que por algún extraño motivo lo intuía y de hecho ella también iba a pedirme que nos diésemos un tiempo. Y aquí estoy…  

    —No voy a darte lo que quieres, no soy de esas. —Me quedé mirándolo con lágrimas en los ojos. 

    —Ya sabes en que hotel estaré, el de siempre, si quieres que nos demos una oportunidad solo tienes que venir. 

     

    Cerré la puerta y me dejé caer tras ella, estaba claro que no quería estar sin él, pero también me atormentaba que me hiciese lo mismo que le había hecho a su novia. Todo lo que me decía en voz alta y pensaba no era suficiente para convencerme ya que el susto que había vivido me había servido o debería haberme servido para darme cuenta de que mi nivel de vida estaba muy acelerado y que tal vez debiese bajarlo, tomarme un tiempo para mí, para leer y no escribir, para viajar por el mero hecho de ver mundo y tenía una casa preciosa perdida del mundo que podría llenarse de risas y complicidad. 

    Pero mi orgullo era más fuerte que mis deseos y allí sentada visionando un futuro incierto me quedé. 

    Oí su coche alejarse y seguí con hipos y sollozos pero sin moverme de mi sitio. 

    No sé el tiempo que me quedé allí sentada, tan solo sé que ya era de noche cuando me levanté con los ojos hinchados de tanto llorar, con hambre y con un corazón dolorido emocionalmente. 

    Miré el teléfono, me puse al día con los emails, con los mensajes y fingí que nada había pasado y mis lágrimas las había producido una película melodramática con final triste y tormentoso. 

    Tal vez sí podía ser la persona más fría que ahora mismo paseaba por el mundo, pero no quería mostrar debilidad y mi debilidad tenía nombre y apellidos. 

    Siendo sincera esperaba algún mensaje de Ethan, lo sé, se que soy de lo que no hay, pero lo esperaba porque siendo terriblemente egoísta quería que siguiese insistiendo, y por otro lado quería cerrar la carpeta y empezar un nuevo capítulo de mi vida. 

     

    Me fui a la cama, había perdido un día de mi vida sin saber muy bien cómo lo había hecho. 

    Cuando me desperté, temprano además, hice lo que llevaba tiempo haciendo… 

    Levantarme con frío y ponerme esa bata de seda que no calentaba pero que tantos buenos recuerdos me traía. Coger una de las tazas de los lugares en los que había estado, hacerme un nesquick y apoyada en la encimera de la cocina ponerme a cotillear las redes sociales y las ventas en las últimas horas. Tal vez tenía que haber hecho más publicidad, es lo que siempre pienso; pero ciertamente el día anterior no me había acercado a las redes sociales ni a los grupos literatos. 

    De repente oí un ruido que provenía del comedor, me acerqué con un cuchillo y vi a Ethan allí sentado en chándal. 

    —Ethan, ¿qué haces? 

    —He entrado por la puerta de atrás cariño y como anoche la niña nos dio tanto trabajo he querido que descansases un poco mientras yo me encargo de ella. 

    —¿Has dicho niña, de qué hablas? —Lo miré frunciendo el ceño. 

    —Amaia, deberías dormir porque entre tu nueva novela y la niña estás empezando a tener problemas de memoria. —Me acerqué sigilosa, con miedo y vi a mi bebé 

    —¿Es nuestra? 

    —Ya saben lo que dicen, de la madre seguro del padre puede o no, aunque Lucía ha heredado mis ojos, así que sí, es mía. —Sonrió mientras lo miraba sin comprender. 

    —Tengo una laguna mental bastante importante Ethan, no recuerdo habernos casado ni haber estado embarazada. 

    —Tranquila, estás con la gira del nuevo libro y ya hablamos de esto. Mientras esté yo aquí no tienes de qué preocuparte. 

    —No, no lo entiendes; lo último que recuerdo es discutir contigo cuando viniste de Ámsterdam. 

    —¡Vaya! Pues de eso ya hace casi dos años. 

    —Vale, ponme al día de estos dos años. 

    —Viniste a buscarme, me convertí en tu agente, te tomaste un tiempo sabático para vivir, no escribiste nada hasta que te quedaste embarazada de Lucía y tu nuevo libro, Mitad y Mitad está convirtiéndose en un éxito. Cuando nació nuestra pequeña acordamos que nos lo tomaríamos con calma y después de esta gira en la cuál te acompañaremos, volverás a desempeñar ese nuevo trabajo que tanto te gusta, ser madre. 

    —¿Estamos casados? 

    —¡Sí! Pero no fue una boda de cuento de hadas, nos casamos en el juzgado con dos testigos y luego hicimos una gran fiesta aquí para los amigos. 

    —Vale, dame unos minutos que voy a ducharme. 

     

    En lugar de eso me encerré en el baño y miré de nuevo el móvil, ¿cómo se me había podido pasar la foto del teléfono? Miré el whatsapp y cotilleé los mensajes que Ethan y yo nos mandábamos y me quería morir… no recordaba nada. 

    Me duché y me puse también un chándal, cogí a nuestra hija en brazos y me quedé perpleja cuando me sonrió, parecía que ella sí se acordaba de mí. 

    Salimos a pasear con la niña, no me separé de ella ni de Ethan que controlaba mejor los horarios de las tomas e incluso le cambiaba los pañales mejor que yo. 

    Por la noche después de ducharla, de darle el último bibe y dormirla caímos rendidos en el sofá, extasiados.  

    Ethan nos puso unas copas de vino y comenzamos una conversación que se alargaría hasta las dos de la madrugada. Reímos de recuerdos pasados, los que sí recordaba. Me puso al día de lo que no recordaba y nos fuimos a la cama felices, cansados y enamorados. 

     

    Sonó la alarma del teléfono, miré la hora con frustración y muy cansada. Me levanté y caí en que la niña no había llorado en toda la noche, de hecho ni estaba en la habitación. 

    Fui al baño sonriendo porque seguro que Ethan se la había llevado en la minicuna para no despertarme. Me puse la famosa bata y salí en su encuentro, pero la casa estaba en silencio y sin rastro de ellos. 

    Lo más curioso es que ayer habiendo un montón de cosas por la casa de la niña no vi nada y hoy que las busco no las veo. 

    Ni juguetes, ni carrito, ni la cuna, ni pañales…  

    Respiré hondo, cogí el móvil para hacer lo mismo que había hecho siempre, ponerme al día… al mirar la fecha volví a desconcertarme porque había vuelto a un día después a mi pelea con Ethan. 

    Mi corazón iba demasiado acelerado e intenté centrarme por un momento e intentar pensar qué había pasado pero lo único viable es que había tenido un sueño demasiado real de lo que podría ser mi futuro si escojo a Ethan. 

    Me senté en la silla con mi taza de nesquick y miré a mi alrededor. Puede que no sea tan idílico como en mi sueño, pero ambos podíamos hacerlo, juntos y hacer que funcionase. 

    Me levanté deprisa dejando allí la taza y saliendo a toda prisa para cambiarme e ir a buscar al que probablemente podría ser el hombre de mi vida. 

    Llegué al Daniya y subí a su habitación sin decir nada en recepción, llamé varias veces hasta que un ojeroso Ethan me abrió la puerta. 

    —Amaia, ¿qué haces aquí? —Me abalancé sobre su boca 

    —¡Quererte! —Contesté después de besarle como si se fuese a acabar el mundo. 

    —Eso significa… 

    —Esto significa que quiero recorrer el mundo por diversión y no por trabajo, que quiero hacerlo contigo y casarme en el juzgado para celebrarlo en nuestra casa con los amigos de verdad. Quiero tener a nuestra pequeña Lucía con tus ojazos y quiero charlas en el sofá junto a una copa de vino. 

    —¡Vaya! No esperaba todo esto, ¿qué ha pasado? 

    —He visto cómo podría ser nuestro futuro y me gusta, y mucho. 

     

    Me sonrió y me besó con tanta intensidad que hizo que todo mi cuerpo vibrase con él. 

     

    No tendré mi cuento de hadas, pero tengo un amor de verdad y perfecto para mí con sus defectos y sus virtudes. 

    La vida es fabulosa, solo deberíamos aprender a vivirla bailando bajo la lluvia. 

    Y ahora sí, esto se acabó porque debo embarcar para desconectar del mundo y seguir cumpliendo sueños, nos leemos en Mitad y Mitad cuando esté embarazada de mi pequeña. 
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    Si te mueve la pasión, 

 
    deja que la razón lleve las riendas.  



    BENJAMIN FRANKLIN 

     

      

  




   
    [1] Hola, ¿qué tal? Yo bien, estoy viendo la televisión 

  

   
    [2] ¿Ahora? 

  

   
    [3] Creía que te quedabas toda la semana. 

  

   
    [4] Vale, ahora iré al aeropuerto 
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